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PRESENTACIÓN

El presente trabajo contó para su elaboración de los innumerables aportes de personas que seguramente estarán atentas a criticar y a seguir aportando cuando este estudio avance tanto en su forma como en su contenido  -ojalá en un postgrado-, ya que este es solo un acercamiento a nivel descriptivo general.

Recuerdo que en uno de los textos sobre metodología de la investigación social se recomendaba, por encima de cualquier punto, “la escrupulosa honradez en el trabajo científico” *. Sobre este aspecto, el  autor argumentaba: “....La honradez es  el respeto a lo observado y la decisión de no deformar jamás las observaciones en beneficio de nada ni de nadie...”. Me adentro  sin más preámbulo a detallar la forma en que el lector encontrará esta Monografía sobre la problemática de una zona colombiana y de su gente.

Antes de pasar a describir la manera como este trabajo está desarrollado,  se quiere precisar que:

1. Aunque los recursos con que se contaba en el proyecto de investigación inicialmente habían sido suficientes; se desbordaron los gastos y de una forma u otra limitaron la total concreción de los objetivos previstos. Por ejemplo, las visitas a cada una de las zonas de explotación de la coca y de la movilización campesina del Bajo Caguán quedaron aplazadas  hasta contar con un nuevo apoyo. 

2. Dadas las condiciones geográficas y de orden público, se asumió desde el inicio una actitud de permanente vigilancia sobre los hechos que pudieran mostrar oportunidades objetivas de acercamiento a la zona de estudio. En el devenir del conflicto social, político y armado por el que atraviesa nuestro país, es  difícil aventurarse en una investigación tan ambiciosa con poco más que unas cartas de la Universidad y la buena fe del investigador. Por lo tanto el espacio de tiempo fue realmente corto. Sin embargo, estos dos puntos intentarán ser superados en los momentos en que se hace referencia al fenómeno en su conjunto. También se intenta contrarrestar estas ciertas limitantes profundizando en las entrevistas e incluyendo dentro de los actores partícipes del conflicto a personas y grupos sociales pertenecientes a diversos sectores de las fuerzas sociales actuantes en la zona de estudio.     

En el primer capítulo se trata el entorno de la historia al lado de la ubicación de un contexto  necesario dado el carácter de este trabajo. Al mismo tiempo se articula un recuento de algunas de las políticas hacia el sector del campesinado, y finalmente se hace una presentación muy general del problema de los cultivos ilícitos en nuestro país. Si por momentos este capítulo desborda lo meramente descriptivo, es debido al afán y a la búsqueda de algunas pistas que, considero, pueden aprovecharse en este momento con la cercanía del tema y los actores.

El segundo capítulo trata  la ubicación del problema. La descripción que se realiza en este aparte sobre el Departamento del Caquetá se realiza ágilmente, otorgándole unos rasgos de complejidad a sus manifestaciones particulares con los procesos de colonización, la  llegada de las familias, y la irrupción de la coca como uno de los mayores generadores de cierto bienestar - pero también de sus problemas y tropiezos -. Los trabajos anteriores sobre la geografía, sociedad, cultura y política de la zona fueron de gran apoyo y soporte para esta breve mirada. Se debe hacer una precisión referente a la particularidad de este capítulo y es la notación sobre las otras formas de existencia y supervivencia de las gentes del Caquetá que dan cuenta de los sectores económicamente lícitos como ejes del desarrollo local [en contravía al sentido común y a las generalizaciones apresuradas que califican a este departamento como ente generador de violencia, barbarie y coca]. 

Referente al tema específico - al estudio de los hechos que incidieron en la movilización social del campesinado -,    el capítulo III  describe la  forma como se presentó la marcha de los campesinos en el Bajo Caguán caqueteño. Las implicaciones del programa PLANTE, las políticas de fumigación y el decreto presidencial decretando a las zonas de colonización, en “zonas especiales de orden público”, que incidieron como un detonante en el proceso de movilización. La constatación de las primeras hipótesis sobre algunas causas del movimiento se puede encontrar desarrollada en este aparte. Seguidamente se trata el desenlace de las acciones colectivas, la posición del Estado y la posición de los marchantes. Al cierre del capítulo  se incluye un aparte sobre las reivindicaciones a los Derechos Humanos y las  posiciones mediadoras ejercidas por grupos afines a estas acciones colectivas.

El cuarto capítulo  describe la forma de la negociación, y algunas de las consecuencias elaboradas a partir de la reflexión sobre este tema. Para nada se intenta en este capítulo plantear grandes conclusiones; por el contrario se colocan algunos párrafos que seguramente deberán ser constatados con mucho más trabajo empírico e igualmente con mayor tiempo y recursos suficientes.

Los anexos  incluyen la trascripción de algunos apartes de las entrevistas, los mapas, estadísticas y  los cuadros que sustentan algunos planteamientos del tema de  esta monografía.

*Pardinas, Felipe. Metodología y técnicas de investigación en ciencias sociales. Siglo Veintiuno  Editores. México, España, Argentina, Colombia. Primera edición. 1969. Pp. 14-15

INTRODUCCIÓN

“La eterna historia  de los países campesinos, desde Irlanda 

hasta Rusia, y desde Asia Menor hasta Egipto es que 

en un país campesino los campesinos existen solamente

 para ser explotados. Esto ha sido así desde los imperios  asirios y persa “ 

                  (Carta de Bernstein, agosto 9, 1882)

Hace pocos días recibí como regalo una novela que lleva por nombre: “Un campesino sin regreso”, del escritor Euclides Jaramillo. 
 En ella se calcaba como en pocas novelas el universo simbólico y humano del  ethos campesino
  colombiano. Al leerla no pude pasar por alto reseñar algunos apartes que bien pueden contener todo el deseo implícito de este trabajo y su deber ser, objetivamente  hablando.  Por ello, y con cierto sentido de añoranza retraté uno de sus episodios en que el protagonista recordaba su tierra con párrafos como este:

 “...La tierra era el eje de la vida. El objetivo de toda actividad de sus moradores. La fuente inagotable de bienestar, de holganza y de riqueza. Por eso desde niños aprendimos a amarla con pasión sincera. A esa tierra  negra que  nuestras  manos desde muy pequeñitas escarbaban plantando la semilla, clavando el colino, o jugando con ella  en nuestras travesuras infantiles. Tierra nuestra, tierra patria, que se presta para todas las caricias como una amante complaciente...”

Quizá no se  encontrará en este trabajo un retrato tan idílico y poético de nuestra actualidad rural colombiana. Mejor se tratará de narrar en estas páginas  el desenlace de un momento de la larga lucha de  los campesinos colombianos. Si por unos momentos la narración y las descripciones se tornan algo pesimistas, no es por la mera fascinación de  los relatos en los cuales se incluyen acercamientos a fenómenos de violencia; sino  por cuanto  es deber del investigador  transcribir lo más claramente posible todo lo que aquí se ha logrado observar. Por ello, y para hablar una vez más con sensatez,  este estudio consta de un sencillo y modesto acercamiento a un “macro problema” sobre el cual muchos investigadores sociales de trayectoria se han referido.
 

En el presente trabajo, más que hablar de un grupo de campesinos que luchan por sus condiciones de subsistencia y de existencia, se  detallará la forma  cómo las redes sociales, el universo simbólico, sus relaciones sociales, la cultura, se transforman en una incesante sinfonía de vida invitándonos a no sólo ser unos buenos sociólogos, sino también creyendo  en nuestras gentes.      

Estas páginas describen los motivos y acciones que se sustentaron en el Bajo Caguán caqueteño y que llevaron a la movilización  de cerca de 70.000 personas para impedir las fumigaciones sobre los cultivos denominados ilícitos. Así mismo se toman en cuenta algunos contextos que inevitablemente sustentan las situaciones aquí analizadas. Por ejemplo, el problema histórico de la concentración de la tierra, la pobreza, la violencia concentrada en el campo, la débil presencia del Estado, que son factores que se entrelazan en este intento por aportar algunas ideas hacia el esclarecimiento de esta importante acción colectiva del campesinado caqueteño.  

Con el fin de comprobar lo anterior, las estadísticas pueden servir de amplio sustento
. Solamente bastaría con agregar que la situación de olvido histórico y de secular  explotación parece que se mantuvieren inmutables.  Estanislao Zuleta en uno de sus textos  escribe sobre el tema de la tierra en Colombia: 

“El problema de tierras se remonta hasta el periodo inmediato posterior a La Conquista cuando se planteó la cuestión del trato que iba a dársele a los indios; cuestión que definía en última instancia  el régimen agrario del futuro...” 

La realidad del campesinado en Colombia y en especial de los campesinos del Bajo Caguán caqueteño, se asoma como testigo fiel de la eterna lista de querellas y reclamos. Aquí aparece otro punto central en esta monografía: la de ubicar el papel  jugado por el Estado, interpretar sus posibles acciones durante los meses del conflicto,  para realizar algunos posibles análisis finales de sus compromisos como actor desencadenante en esta acción social. 

Pero también en este  estudio se tomará en cuenta la nueva problemática vivida por los campesinos movilizados en el escenario de la presencia de grupos de guerrillas, de autodefensas, del crecimiento de la delincuencia común, del narcotráfico, que entre otros factores hacen de la explicación de los hechos una compleja labor. Puede ser inevitable  describir algunos hechos que tienen implicaciones globales, como lo son las políticas antidrogas, el manejo de la represión, y el nuevo orden mundial.  La inclusión de estos campesinos en ese “nuevo orden global”, aunque no lo sepan también les incumbe y afecta. El filósofo y economista Libardo Sarmiento demarca en estas líneas la crisis del fin de siglo en este escenario de la globalización: 

“El siglo XX termina con la implosión social. Es el fin de las esperanzas en el cambio social. Las clases sociales, las etnias, la comunidad, el pueblo han sido reemplazados por las masas...” 
 

CAPÍTULO I
“EL MALESTAR”
Antecedentes y situaciones de contexto.

1.Recopilación de la historia de las luchas agrarias:

Colombia, país de grandes desigualdades y contradicciones heredadas de un desarrollo de sus fuerzas productivas, sociales, políticas y culturales-históricas poco equitativas, se manifiesta en el presente como una multiformidad difícil de explicar.  Los diferentes estudios
  por cierto algunos bastante extensos y  profundos como los textos de Gonzalo Sánchez, Jesús Bejarano,  Pierre Gilhodes, Alfredo Molano, Orlando Fals Borda, Eduardo  Umaña Luna,  y otros tantos, dan acercamientos y a la vez aportan  nuevas hipótesis de trabajo que sugieren nuevos caminos hacia esta necesidad de esclarecimiento y comprensión a la que es llamada la Ciencia Social en Colombia. Ni qué decir de los textos y conferencias de Daniel Pecaut y los aportes recientes de Francisco Thoumi, Camacho Guizado y Ricardo Vargas  hacia el tema concreto del  narcotráfico, el fenómeno insurgente  y el desplazamiento forzado.

Siguiendo con las primeras líneas de este capítulo, y a la par con un desigual desarrollo de su economía de acuerdo a cada región, también se debe incluir  la dificultad  de integración hacia lo nacional. Algunos autores al referirse a Colombia lo prefieren hacer como la unión de identidades regionales y no de una sola identidad nacional
.

Quizá se pueda afirmar que esta sui-géneris forma de nuestros conflictos en lo regional
 y su dificultad de encontrar rápidas salidas hacia lo nacional, han conllevado a la constante acumulación   de diversos problemas sin resolver. La forma tradicionalmente violenta de resolver nuestros conflictos hace que se institucionalice la presencia de quienes se defienden y quienes atacan bajo el pretexto de defender las bases de la sociedad. Este es el tipo de argumento que esgrime el Estado al intervenir en la mayoría de los casos convirtiéndose en otro agente más de violencia.

Así las diferentes formas de la violencia en Colombia se entrelazan, se entrometen y desatan  hacia la población colombiana  un creciente terror, banalidad y hastío de la misma violencia a veces inexplicable, imposible de narrar coherentemente. Lo más lamentable son sus nefastos resultados en la cotidianidad del país.
  

Para el caso de esta violencia hacia el campesinado colombiano, se podría tomar en cuenta el siguiente cuadro que sustenta de entrada la marginalidad en la que se halla este grupo social. Sin querer lanzar falsas analogías entre pobreza y violencia, sí es conveniente contemplar algunos indicadores que bien pueden esclarecer el panorama de análisis.  

	CUADRO 1: POBLACIÓN BAJO LÍNEA DE POBREZA POR CABECERA Y RESTO,

1972-1995
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Población
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Pobla. Miles

Bajo LP

%

Población

Bajo LP

%

1972

22008

13215

60

13053

6696

51

8955

6519

73

1975

23757

13915

59

14284

7142

50

9472

6773

73

1978

25444

14335

56

16125

7829

47

9315

6507

70

1986

30024

15614

52

20138

8901

44

9887

6713

68

1988

31141

16659

54

21332

10047

47

9810

6612

67

1991

32841

17041

52

22660

10424

46

10181

6617

65

1992

33392

17881

54

23127

10742

46

10265

7139

70

1993

33952

17384

51

23596

10052

43

10356

7332

71

1995

35098

18391

52

24569

10810

44

10529

7581

72

FUENTE: Sarmiento, Libardo. "la pobreza rural en Colombia en el contexto latinoamericano", en varios

Una  mirada  social al               

cial 

al campo colombiano. Misión Rural. Bogotá. 1998. (la palabra “resto”, aquí se interpreta como rural. N.A.)

Del cuadro anterior se deduce que la gran masa del campesinado [de un total de            10 ‘560.000, en 1993], más de 7 millones viven en situación de pobreza, es decir, el 71% de la población. La situación en lo  urbano corre similar camino: En 1993 de los  23’596. 000 habitantes de las cabeceras municipales, el 43% padecen la situación de pobreza. Sin calcular que muchas de estas llamadas cabeceras municipales pueden sostenerse por unos modos de vida y de explotación más similares al campesinado que a lo urbano; con lo cual las mediciones aumentarían hacia uno u otro margen. 

Cuando se detallan estas cifras se evidencia que la solución hacia una inclusión uniforme es incierta: la pobreza cabalga entre el grueso de la población del país. La miseria  se reproduce a pesar de las constantes iniciativas del Estado en suprimirla radicalmente. El desempleo  avanza hasta niveles de alarma  general.  Las clases bajas suman más de la mitad de la población del país. Se puede afirmar que aunque se ha llegado con toda la rimbombancia del caso a la “modernidad”, al grueso de los habitantes nacionales solo les ha llegado la espera y las promesas de incluirse en algunas de sus fantásticas promesas.

Hasta aquí no se quiere dar a entender que esta sola situación de pobreza sea suficiente para desatar las movilizaciones o mostrar el inconformismo por sí mismas. Pues es bien sabido que en muchas regiones de Colombia con excesiva pobreza las protestas y muestras de inconformidad pocas veces se  han hecho sentir. Así lo confirman las zonas del Chocó, de la Guajira, para citar solo dos casos  Sin embargo, la situación de pobreza, olvido, exclusión social en la cual se tiene y se ha tenido históricamente al campesinado, bien puede constituir un buen asidero de agitación social que puede llegar en algún momento a representar una lucha social.

Compilando algunos momentos de la manifestación de movilización y “violencia
, tenemos que no en pocas oportunidades los diferentes grupos sociales  se han manifestado organizadamente frente a las presiones y desigualdades arriba enunciadas. 

Los indígenas se levantaron contra los españoles, los esclavos negros a su vez lo hicieron contra sus amos; los campesinos contra sus explotadores, en una constante manifestación de inconformismos, rebeldías que algunas veces alcanzaron a ser reseñadas como las grandes epopeyas de nuestra historia, y en otras simplemente pasaron a la oralidad  y  hasta la mitología folklórica nacional.
 

Vale la pena  recordar que desde la llegada del conquistador español, se vivieron en nuestro país procesos de movilización y resistencia. De esta época de la Conquista, quedaron reseñadas en la historia las luchas de la Cacica  Gaitana, el Cacique Calarcá, El Zipa y el Zaque, que aunque engañados por las promesas de los recién venidos,  motivaron la rebeldía y hasta los suicidios  colectivos antes que ser dominados. Desde esta época dos instituciones sociales: el Estado y la Iglesia, ejercerían el control de las situaciones para aplacar estas rebeldías. Parar citar un ejemplo,  Orlando Fals Borda, escribe:

“Para la finalidad de dominio, las instituciones políticas de los españoles encontraron extremadamente útiles las de índole religiosa. El proceso de aculturación funcionaba mejor cuando ambas cooperaban... Mientras la mano política imponía castigos, la mano religiosa acariciaba y destacaba la humildad y la penitencia... Este proceso avanzó  hasta tal punto que, para embarazo del clero, los aborígenes pronto identificaron  al Rey de España  con Dios...”

Continuarían la resistencia de  negros traídos del África. Se reseña tal resistencia en los palenques, con Benkos Biojó, la lucha del negro Mina en el Valle y Cauca, entre otros. Vendrían  así mismo los Comuneros en el siglo XVIII, que de una forma visionaria levantaron su protesta, la que más tarde sería reencauzada por el Ejército Libertador  que  daría la victoria ante la dominación española. También se han librado procesos de resistencia como las guerrillas  del Patía en el siglo XIX, las luchas de los primeros hombres y mujeres formadoras de la nación colombiana, unas veces representados en las organizaciones de los nacientes partidos políticos, u otras con las armas haciendo valer sus derechos.

En uno de estos hitos, hacia el siglo XIX, la confrontación se recrudece entre los 9 Estados Soberanos recién creados desde la Constitución de Ríonegro (1863), como estrategia para dirimir las confrontaciones entre las posiciones centralistas y federalistas. 

Se destaca el sector de los Liberales Radicales, puesto que se caracterizaron por sus posiciones a favor de apoyar una especie de “pre-reforma agraria”. Entre los puntos que defendían se encontraban: la titulación de baldíos ocupados por los colonos, especialmente  los abiertos por la colonización antioqueña; incluida los levantamientos de poblaciones y caseríos. A mediados de 1870  y 1880  las tesis del liberalismo representadas en las ideas “radicales”   se sustentaban en la libertad de producción, la nula o escasa intervención del Estado en la economía, las posiciones anticlericales hacia la educación. Factores que prepararon el camino para la modernización del siglo XX. Las presiones de los Liberales Radicales también representaron gran influencia sobre la expulsión de los jesuitas, con su ley de “desamortización de bienes de manos muertas”. 

 Por lo tanto estas tierras fueron redistribuidas entre algunos líderes destacados. Son innegables estos aportes ya que potenciarán las protestas de 1920, y los futuros movimientos de masas en los que las ideas liberales salieron a relucir.     

La guerra de los Mil Días inaugura el pasado siglo XX, con la confrontación de un ala “nacionalista”, representado por Uribe Uribe, que lucha contra un régimen conservador de tipo feudal y de incipiente interés por modernizar el país.

Recibiendo el siglo XX  las luchas sindicales efervecen.  María Cano, el Partido Socialista, luego Quintín Lame; las luchas por la tierra y los sindicatos agrarios del Tequendama, de Viotá. Paralelos a este proceso corren las marchas campesinas del Sumapaz. Los campesinos del sur de Antioquia, Tolima y Huila se movilizan ante las constantes agresiones del Estado representado en sus clases dirigentes, terratenientes, apoyadas por las   fuerzas policiales y ejército
. La violencia sigue presentándose en la persecución  y exterminio de los pequeños propietarios y aparceros: los sin tierra, sin empleo, sin salud y sin futuro. Las nuevas luchas liberales que luego darían como resultado las guerrillas del 60 siguen siendo datos imposibles de enmascarar al momento de hablar de un proceso histórico de resistencia y de constante lucha de las clases dominadas ante el modelo de sociedad impuesta y poco democrática. A mediados de siglo la experiencia de Gaitán y su UNIR representan un momento decisivo de la historia moderna del país. En estos momentos de la historia las luchas partidistas se asoman con toda su brutalidad e ignorancia [o mejor con sus cálculos de interés-beneficio a flor de piel], y paralelo a estos acontecimientos son de nuevo las clases dominadas las que serán desplazadas, enajenadas, y violentadas.  Algunos autores hablan de una cierta “contrarrevolución de las clases dominantes” que se convertirá en una constante cuando los sectores dominados avanzan en sus luchas y conquistas. 
  La Violencia en unos de sus términos recientes se refiere a estos procesos a partir de 1948, cuando es asesinado Gaitán y que desencadena una ola de muertes, vejaciones y terror en amplias zonas del  territorio colombiano. Este punto es central en el proceso de llegada de los colonos al Caquetá en la primera etapa. Al momento de avanzar en el capítulo 2 se ampliará esta análisis y su relación histórica con estos procesos de movilización y resistencia.

Los años del Frente Nacional (1958-1970) distancian las esperanzas de soluciones políticas a los sectores que no han quedado representados en algunos de los dos partidos tradicionales. Con ello una vez más se aplaza la esperanza de democratizar el desarrollo y la política. Paralelamente hacia 1968, en el contexto del acumulado de las luchas agrarias, # el proceso de la ANUC es diciente, por cuanto avanza  un grado de cohesión  social  del sector rural logrando ser parte proponente y política ante el Estado. Así se retrata en uno de los textos sobre la historia de la ANUC: 

 “El campesinado de aquella época respondió favorablemente a un proceso organizativo de hondo contenido social y político. La respuesta más favorable vino de las regiones de mayor concentración de la propiedad latifundista como la Costa Caribe y los valles interandinos (Huila, Tolima y Valle del Cauca). Los campesinos tomaron en sus manos la redistribución de la propiedad territorial, la Reforma Agraria se convirtió entonces, en un clamor nacional... El inusitado auge de las acciones de los campesinos por la tierra, la imagen y la autoridad de la ANUC entre los pobres del campo sacudió al país...”
  

De esta forma se llega a la reciente problemática en donde las protestas se han presentado contra el  desempleo, por la carencia de servicios básicos, por los conflictos en las zonas de colonización, o por enfrentamientos por el control del negocio de  la droga. También debido al ascenso de los grupos insurgentes, a la aparición del paramilitarismo, entre otros muchos aspectos. Para finalizar esta  corta reseña, que para nada ha pretendido dejar explicado de manera totalizante la historia de las protestas y movilizaciones en Colombia, Darío Fajardo resume lo que bien puede acontecer en el plano de nuestra historia nacional:

“La sociedad colombiana no ha podido resolver la formulación de unas reglas de juego para la convivencia. Han existido guerras civiles y constituciones, porque ninguna de las dos pega, ni la guerra logra imponer su fuerza, ni la constitución se establece como un acuerdo aceptable de paz. Siempre hemos estado en la fuente nacional de una profunda crisis del sistema organizacional de las relaciones políticas, la estructura y concepción del Estado. Un estado que se pudo consolidar a través de las constituciones, que no tenía legitimidad porque no representaba absolutamente nada y que no era un punto de referencia concreto  y válido para  gran parte de la comunidad...”

Tal vez sea algo exagerado afirmar  la falta de representatividad del Estado colombiano, pero a la larga, pareciera que su construcción es aún una necesidad para la solución de algunos de los conflictos. 

Es así como nuevas formas de conflictos  se insertan en nuestra actualidad y al mismo tiempo exigen que sea el grueso de la sociedad que los resuelva o mínimamente les halle “el lado positivo” y que se avance en la construcción de la democracia real en la que también las clases dominadas tengan derecho y dignidad para existir y poder ser.

 A la discusión anterior, debemos agregar que entre tantos elementos motivadores de descontento, se puede tener en cuenta que el campesino es ciertamente un gran productor de bienes básicos,  pero a la vez un  gran ausente de las ganancias. Así lo demuestra el texto de  Miguel Urioste; cuando afirma:

“Si bien es cierto que el conocimiento de la realidad campesina, el funcionamiento  de su economía, su articulación con las economías capitalistas de los diferentes países de América Latina, su propia racionalidad, e inclusive su rol protagónico como sujeto histórico determinante en las luchas sociales en nuestro subcontinente, son cada vez más estudiados y mejor conocidos, también es evidente que de este conocimiento no han surgido propuestas nacionales alternativas  que se hayan llevado a la práctica, salvo muy raras excepciones”
 

Igualmente afirma que es una tendencia marginarlo de los beneficios de la participación en el mercado, del acceso al crédito, y  “hasta de la cuota de salud y educación” 
; aun cuando se reconoce que aún la producción agrícola constituye buena parte del sustento de las economías de Latinoamérica.

Agregando algunos elementos a la realidad de violencia hacia este sector de la sociedad en particular, encontramos que grandes sumas de dineros se entregan en los países desarrollados en subsidios y diferentes apoyos hacia el sector, mientras en la región son pírricos los aportes. En el cuadro 2 se incluyen algunas estadísticas alusivas a este importante factor.

	CUADRO 2: PARTICIPACIÓN DE LA AGRICULTURA CAMPESINA EN LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA EN ALGUNOS PAÍSES DE LATINOAMÉRICA.


	PAÍS
	AÑO MEDICIÓN
	VALOR BRUTO DE LA PRODUCCIÓN CAMPESINA AGROPECUARIA % APX.

	BOLIVIA
	1977
	80,0

	BRASIL
	1980
	39,6

	COLOMBIA
	1981
	41.4

	CHILE
	1980
	37,8

	MÉXICO
	1970
	46,9

	PERÚ
	1977
	54,9


Fuente: elaborado por la división agrícola conjunta. CEPAL/FAO. Extraído de:  Agricultura campesina de América latina y el Caribe. CEPAL/FAO. Santiago de Chile.1986

Los aportes  a los que se ha tenido acceso confiable, dan cuenta que a partir de 1983 EE.UU. destina cada año 19 mil millones de dólares para subsidios agrícolas. La CEE destinó en 1984 la suma de 16 mil millones de dólares para el mismo fin.
  

No olvidemos que Alain Touraine 
 expone que la misma marginalidad  urbana tiene sus orígenes en la problemática del sector agrario. Igualmente asegura que es una consecuencia del modo de producción capitalista y de un “signo de la desarticulación de la sociedad dependiente, de la falta de coordinación de los sectores dominantes y los dominados del empleo...”   
Por ahora este tema macro queda de lado para ampliarlo en las siguientes páginas bajo los ejes de la reforma agraria, y las leyes de tenencia de tierras que buscan  una modernización y desarrollo del campesinado.

2. Algunas políticas internacionales en materia de agricultura.

Se puede afirmar que el campesinado colombiano se encuentra dominado en su mayor parte por la clase terrateniente, que tiene sus representaciones en los capitales e intereses foráneos especialmente hacia los Estados Unidos. Estos a su vez se interrelacionan con la burguesía colombiana, de la que también dependen y comparten privilegios en la sociedad. En términos de Hernán Pérez Zapata:  
“El capitalismo monopolista norteamericano controla las arterias fundamentales de la economía colombiana. El endeudamiento externo, que lo multiplica, a base de intereses usureros, el control de mercados y las materias primas y el control de los recursos naturales, a través del gobierno, constituye la forma clásica a través de la cual se realiza el saqueo del trabajo y la producción”
 
Así mismo la mayor parte de los insumos, maquinarias, capacitación, llegan de los países desarrollados. La dependencia es una constante en la mayoría de los renglones del desarrollo nacional, gracias a la falta de una apropiada infraestructura de ciencia y tecnología, como en el caso de Colombia. 

Quizá ello explique porqué en algunas regiones del país en donde se han aplicado desde décadas pasadas modelos capitalistas en la agricultura asesorados y monitoreados “desde afuera” [caso del Departamento del Valle, Tolima, Antioquia, Sucre, Cundinamarca, en sus zonas de agricultura intensiva - incluyendo la zona cafetera como altamente productiva y motor del desarrollo nacional durante el siglo XX-], se hayan logrado mejores rendimientos y desarrollos agrícolas; pero también incluyendo  la pérdida de comunidad tradicional y del cambio radical del sistema de relaciones sociales y culturales hacia el capital trabajo. Mientras tanto en otras regiones el atraso es amplio. Las zonas de cultivo minifundista [Nariño, Cauca sur y centro, Huila, Boyacá, Santander, Bolívar, Putumayo, Caquetá en su piedemonte], presentan bajos índices de producción, mayores niveles de pobreza, bajo nivel de inversión social que se suman  a la marginalidad social histórica.

Hacia la época de 1950 la discusión sobre “La cuestión agraria”, giraba en torno a la dicotomía latifundio-minifundio. Los rezagos del siglo XIX  con el modo de producción  semifeudal a  través de las haciendas
, había dejado que el paso “obligado” de la agricultura tradicional, hacia el capitalismo, fuera lenta y que la tierra siguiera concentrada en pocas manos. A nivel internacional las dos guerras mundiales [1914-1918 y 1939-1945] y la nueva organización de los Estados ha implicado hacia Latinoamérica la necesaria proletarización en campos y ciudades. La circulación de los capitales así mismo incluye la presión hacia la concentración de la población en los cascos urbanos. Esta tendencia refleja el momento a nivel mundial de adelantos en el nivel de vida en ciudades y su consiguiente atractivo. El campo por esta época se transmuta hacia los nuevos ejércitos de reserva disponibles para ser utilizados en ciudades y en complejos agroindustriales. El economista Hugo Vélez caracteriza la época así:

“...El rápido y notable desarrollo del capitalismo que ha experimentado el sector agrario en Colombia a partir de la década del 50 -más pronunciada aún desde los años 60- ha propiciado, entre otras cosas, un agudo proceso de descomposición del campesinado, el cual, en este caso, no ha sido más que la contrapartida necesaria de la profundización de otro fenómeno importante, la concentración de la propiedad  territorial”

Sin  embargo, las opiniones que se tejen actualmente incluyen que por esta época el Estado colombiano adelanta una gama de medidas proteccionistas, tendientes a aminorar la problemática interna de crisis en el sistema agrario. Este “proteccionismo” se manifestó primordialmente en la habilidad de los gobiernos para fijar altos aranceles a las importaciones. Así mismo se establecen precios fijos al plantar los diferentes  cereales y oleaginosas, tendientes a proteger al campesino. Hacia los años 80 el papel del Estado se canalizó en torno al IDEMA [Instituto de Mercadeo Agropecuario];  continuando las tasas de protección y la prohibición de importaciones. En los 90 la situación es disímil: se liberan los mercados, y se eliminan las barreras  a los flujos de comercio. Producto de esta medida, muchos agricultores quedaron en situaciones de miseria, sus cosechas se perdieron puesto que no significaban alguna  rentabilidad. Lo anterior sumado a la situación de desempleo urbano, y de constante desgaste de las políticas nacionales e internacionales en materia de agricultura, dieron al traste con las ya endebles políticas de apoyo.  La globalización ahora imperante impone la liberación de las fronteras, el desmantelamiento del Estado y con él, la libre competencia por el mercado. Los pequeños y medianos productores se vieron sometidos a un nuevo lenguaje y a incluir entre sus variables la nueva forma del capitalismo ya no interesado en la dominación hacia el entorno directo, sino hacia las esferas internacionales en donde los conocedores e instruidos en las leyes del mercado podrían sobrevivir.

3. El contexto nacional: leyes de tenencia de tierras.
Si la situación de nuestros campesinos es difícil dadas las condiciones históricas de atraso y subordinación  a una élite poco sensible a sus realidades, la parte de las leyes sobre el campo son, si no peores, al menos iguales.

La concentración de la propiedad sobre la tierra es alta [Ver cuadro 3 sobre la distribución por tamaño de la tierra en Colombia].  Desde la  época de la Colonia, ya se valoraba su trascendencia. Así lo comentaba  Fals Borda:

“La posesión de la tierra confiere poder. Esto es cierto en las sociedades agrarias, es decir, en aquellas que funcionan principalmente en base en la explotación agraria y pecuaria...”. Como ese era el caso en la época Colonial -y sigue siendo hasta hoy en Colombia-  quienes emprendieron la ocupación se preocuparon por arreglar las formas de adjudicarse tan importante elemento, como es la tierra, como medio básico de producción. El resultado fue el latifundio, para cuya formación tuvo papel fundamental el Estado, como representante de los intereses de  clase de grupos dominantes.”

Esta situación ha generado que la masa de campesinos sin tierra continúe como errabunda en su propio territorio
. Que se llegue a sucesivas tensiones y reclamos, tomando como máximo punto la lucha por la tierra en la década del 30 y los 60-80, con la ANUC [Asociación Nacional de Usuarios Campesinos]. De esta lucha se reseña la movilización por las tierras de ejidos y subutilizadas. La lucha se levantó en torno a la consigna de “la tierra para quien la trabaja”, lo que motivó la inmediata reacción del Estado con sus fuerzas represivas, fiel copia de un modelo que se sostiene con la coacción y la constante militarización de la vida civil. Al mismo tiempo sorprende que esta misma consigna liderada por el Estado a través del INCORA en la época de los 60´s y 70´s  se haya salido del control institucional para convertirse en una consigna radical movilizadora a favor de los campesinos sin tierra. 

Sumada a la firmeza de la oligarquía en  Latinoamérica, puede  dar como resultado que ciertamente sea difícil la formulación de políticas incluyentes, modernas y progresistas de la sociedad en su conjunto.

En una de las cartillas de la ANUC, se puede leer el siguiente párrafo que bien define sus planteamientos y contratiempos:

“Los pobres del campo que se movilizaban eran  fundamentalmente arrendatarios y aparceros... El inusitado auge de las acciones  de los campesinos por la tierra, la imagen y la autoridad de la ANUC entre los pobres del campo sacudió al país... El Gobierno, en lugar de propiciar la solución de los conflictos sociales del campo por la vía de la redistribución de la tierra y el apoyo a la pequeña producción agropecuaria, procedió a estimular el desarrollo de la gran empresa agroindustrial... A lo anterior se agregó una campaña de persecución a los dirigentes campesinos de todos los niveles y el estímulo gubernamental a la división de la ANUC...”

[image: image2]
	Tamaño del segmento.

Has.
	Fincas

%
	Tierra

% 
	Prod..Agrí-cola  %

	Muy pequeño (0-5)
	46.8
	3.2
	38.6

	Pequeño (5-20)
	27.5
	9.9
	22.9

	Mediano (20-50)
	12.8
	13.8
	12.7

	Grande (50-200)
	10.2
	33.3
	6.9

	Muy Grande (200-1.200)
	2.8
	39.9
	2.5


FUENTE
: Encuesta  Nacional Agropecuaria del DANE. Citada en: Fajardo, Darío. “Colombia: Reforma agraria en la solución de conflictos armados”. En :  Equidad y política social en Colombia. Seminario pobreza y política social en Colombia. Universidad Nacional, FESCOL, Corporación Viva la Ciudadanía, CINEP, Consejo Nacional de Planeación, Asamblea Nacional de la Sociedad Civil por la Paz. Bogotá. 1999

Del cuadro anterior se puede afirmar que la gran producción nacional de alimentos [a juzgar por la concentración de la propiedad sobre la tierra], recae en el minifundista,  que puede ubicarse en el 74.2 % del total nacional y al mismo tiempo solo dispone del 26.9 % de la tierra del país  [las propiedades menores a 50 Has.]; frente a la gran propiedad de la tierra [73.2 % de la tierra mayor a 50 Has.], que solo produce el 9.4 en materia de alimentos
.   

Como contexto, Touraine  expone que en Colombia la oligarquía  representada en los partidos liberal y conservador, lejos de representar intereses económicos diferentes, son, por su composición misma, la expresión del control de unos grupos claves, hacia la economía y sobre el sistema político. Igualmente afirma que en Colombia el poder lo controlan estos grupos de especuladores llamados la oligarquía. Similares opiniones  emanan de Gaitán y sus conocidos discursos, textos y ensayos, en donde resumía los males del país unificando una sola lucha en contra de la oligarquía liberal y conservadora. 

Por lo tanto, se puede afirmar que las políticas hacia el campo han estado permeadas por estos intereses de un sector de la sociedad que desea aparecer ante el total de la sociedad como fiel representante del interés general sobre el particular. A este debate se suma la pluma de Pecaut, en su libro  Política y Sindicalismo en Colombia afirma sobre este particular:

“...Cuando la violencia se encuentra en su punto álgido, el presidente de la ANDI, José Gutiérrez Gómez, anota que ‘la situación de Colombia es la mejor que se haya contemplado hasta hoy”. 

Sobre las posiciones de esta “élite dirigente”, -mejor llamada oligarquía en palabras de Touraine-, Pecaut agrega: 

“Por lo demás, cabe señalar que la oposición  a toda intervención estatal en la actividad económica sigue siendo el principio de unidad de estos sectores... Entre tanto, puede afirmarse que, gracias  a la violencia estos sectores dominantes logran eliminar las organizaciones populares urbanas, capitalizando, así, las ventajas del crecimiento económico, mientras en los campos  la violencia se convierte -entre otras cosas- en un medio de implantación del mecanismo de desarrollo capitalista acelerado, mediante el mantenimiento de bajos salarios y el desplazamiento forzado de los arrendatarios a las ciudades, lo cual permite una cierta concentración de la tierra...”
 

De nuevo hacia la historia, los principales momentos de los intentos de Reforma Agraria que  propongan salidas estructurales a la necesidad de tierra, crédito, apoyo y desarrollo productivo para el campo  han sido: 

En el siglo XX las principales iniciativas se adelantaron con la Ley 200 de 1936, en el Gobierno de Alfonso López Pumarejo. Se proponía como eje de gobierno “la revolución en marcha”. Estas acciones se dirigían hacia la modernización del país. Sus principales objetivos los constituían: Legalizar las tierras ocupadas desde el siglo XIX  y exigidas en  los procesos de tomas de tierras de 1920 al 30. Igualmente fijaba la extensión del dominio sobre las tierras ociosas y finalmente incluye el concepto formal de la “función social de la propiedad” [Artículo 30 de la Constitución de 1886]. En lo internacional son los tiempos de la gran recesión de 1929, y una de las principales consecuencias hacia Colombia será la de crear ágiles medidas frente al desempleo y la marginalidad, que redunden en la contención al descontento alimentado y difundido por los líderes socialistas y comunistas tan en boga por esta época. El inmediato sucesor, el  Presidente Santos  frenó la posibilidad de avance, decretando la Ley  100 de 1944,  a la que  se le ha identificado por los analistas como una “ Ley de reacción”  frente a los avances de la ley 200 de 1936. Por estas épocas la violencia tenía su matiz profundo en los Departamentos de Santander, Boyacá y Tolima. 

Realizando un resumen de esta Ley  200 de 1936, se puede ubicar como consecuencias directas que:

“En primer término se les legalizaron  a los terratenientes los títulos de propiedad adulterados. En segundo lugar, la Nación perdió de su poder los extensos baldíos que le pertenecían en zonas fértiles y cercanas  a las grandes ciudades, que hubieran servido para darle una orientación social  a la agricultura, y, por último, fueron entregadas pequeñas parcelas, a precio comercial e intereses usureros, a los pobres campesinos, beneficiándose con esta venta los terratenientes, que en la mayoría de los casos, ni siquiera eran los dueños legales de esas tierras que el Estado les compró de todas formas... A través de todas aquellas aparentes reformas el sistema permaneció intacto.”

La ocupación de tierras y libre colonización de baldíos y tierras ociosas ha sido una constante en nuestra historia. Llegarían los años de La Violencia y solo hasta 1961 se implementa una nueva Ley de Tierras [Ley 136 de 1961] que abarcaba los siguientes aspectos: Actualizar y eliminar la inequitativa propiedad rústica sobre la tierra, implementación del liderazgo en adelante de parte del INCORA como ente de dirección máximo del proceso de la reforma Agraria, que se encargaría de la entrega y adecuación de las tierras baldías en manos de particulares. Con el volumen elevado de desplazados por la gran violencia, el Estado interviene pero a la larga es el problema de la tierra el que perdura, aplazándose sistemáticamente. Darío  Fajardo lo reafirma en las siguientes líneas:

“De tiempo atrás el Estado colombiano ha demostrado una capacidad muy limitada para atender  las demandas crecientes de la sociedad, en razón  del autoritarismo del régimen político, de la debilidad fiscal, de su apropiación patrimonialista  por parte de sus dirigencias políticas  y de su descomposición por efectos de la corrupción. Frente a esta incapacidad se han generado múltiples formas de protesta de las comunidades y, a instancias de la propia sociedad y de organismos internacionales, se han introducido importantes reformas en las estructuras políticas y administrativas de la nación...”
   

De nuevo es el Estado quien le hace el camino a los recién expulsados y  a través del  INCORA. Dirige el descontento y la reubicación de los que aún perseveran en vivir del agro. Los recursos otorgados hacia el sector no han sido suficientes
. Por el contrario, las grandes deudas ante los organismos de crédito del Estado embargan y liquidan constantemente los minifundios, creando un sinsabor  e igual repudio ante el crédito, ante las iniciativas de desarrollo dirigidas desde el mismo Estado.

El cambio de las políticas del  Estado a través del INCORA hacia el DRI [Desarrollo Rural Integrado] hacia los 70’s y 80’s,  estuvieron evidenciadas por el desmonte de la reforma agraria para darle prelación al tema de la aparcería y el impulso a las zonas de colonización en las fronteras.  Luego, y al darse cuenta de los graves problemas que se han generado en las zonas de colonización, se idea  el apoyo con el PNR [Plan Nacional de Rehabilitación], más recientemente los programas de sustitución  de cultivos ilícitos y desarrollo alternativo PLANTE, creado en 1998. Este último se  tratará por aparte, dadas sus características particulares para este estudio.

Hacia 1994 se decreta una nueva ley [Ley 60 de 1994], en la que se busca primordialmente reparar y fomentar la propiedad de pequeños propietarios, pero que  “... En términos reales, gravitan sobre el  desempeño de la reforma, los intereses económicos y políticos de los terratenientes y su enorme poder  corruptor e intimidatorio...” 
       

En el siguiente aparte se  articula otro tema  que bien puede ser de mayor o al menos de igual importancia al tema de la tierra en Colombia, como son los grupos insurgentes y las zonas de colonización.

4. El fenómeno insurgente y las nuevas zonas de colonización.

“La violencia, por otra parte, no es otra cosa que la muestra de la incapacidad que tiene una sociedad para entenderse, para creerse a sí misma, para construirse colectivamente, es decir, políticamente. En el extremo de esa violencia está la guerra, espacio donde el hombre deja de ser hombre, donde la humanidad ha perdido su sentido. Espacio único donde la muerte es legítima; donde se busca acabar con el otro  y se termina acabando con todo, con la vida... En nuestro país esta parece haberse convertido en el objetivo estratégico de aquellos que parecen situarnos en la cultura de la violencia, de la masacre, del odio, de  la corrupción, de la insensibilidad.”
 
Como sabemos sobre la inevitabilidad de los conflictos sociales, en este estudio ha primado el lado del conflicto  como  función positiva hacia la reproducción  de la sociedad, de su organización, y de sus implicaciones hacia lo cultural, político, económico y social.  Así mismo el conflicto se puede convertir en una manera pedagógica de socialización. 

La irrupción del conflicto en el que  la guerrilla tiene especial incidencia abarca un periodo cercano a los cincuenta años [1950-2000]. A pesar que desde la época de las guerras civiles del siglo XIX se reseña  la presencia de  algunas guerrillas [ejemplo las guerrillas del Patía], o las guerrillas de la guerra de los Mil Días. Solo hacia mediados del  siglo XX se les dará una categorización y más recientemente [luego de los estudios sobre la violencia en Colombia de Guzmán, Fals Borda, Umaña, en 1962] se les asigna una mayor importancia analítica y política.

Uno de los mejores esfuerzos por explicar los orígenes de las guerrillas actuales lo realiza  Jesús A. Bejarano
, quien afirma que la violencia [de 1946 a 1964] se puede caracterizar de la siguiente forma:   En un inicio que va desde 1946 al 49 la violencia se concentra en las zonas urbanas, luego pasa hacia el campo abierto  en donde los partidos políticos jugaron un importante papel. Las nacientes guerrillas liberales se conforman para defenderse de la represión estatal asumida por el partido conservador. Las muestras más fehacientes de esta etapa son las guerrillas liberales de los Llanos, comandadas por Guadalupe Salcedo. Este periodo va de 1949 a 1953, según el autor citado. Luego se logra un acuerdo con esta guerrilla y se rompe al mismo tiempo con la ”tradición democrática”, luego del golpe militar y de  la Junta Militar que  incrementan la represión hacia los grupos que resisten.  “Se dio paso entonces a una ola represiva  a través de operaciones militares contra los campesinos organizados en focos liberales y comunistas del Tolima, Sumapaz y los Llanos”. Este periodo abarca los años de 1953 al 57. Así mismo, señala Hobsbawm, aparecen algunos brotes de bandolerismo social 
   

Al poco tiempo, y como producto del acuerdo de Benidorm [España, 1956], la estrategia se concentra en eliminar los reductos de resistencia campesina en las zonas del Cauca, Huila y Tolima. Estos grupos de “autodefensas campesinas“ se encontraban ubicados en las zonas elevadas en las Cordilleras Central y Oriental. La que cobra mayor importancia es la zona de “Marquetalia”. De esta época son renombrados los discursos del entonces Representante a la Cámara Álvaro Gómez declarando a estos grupos de campesinos como “repúblicas independientes”. El desenlace será que para el año de 1964, y luego de las sucesivas leyes sobre desmovilizaciones y rendiciones, es atacada la zona de Marquetalia, bombardeada y ocupada militarmente. Los entonces campesinos agrupados en las autodefensas,  iniciarían una marcha desde el cañón del río Atá, pasando por el Sumapaz, hasta llegar a la región del Pato, Guayabero [límites entre los Departamentos del Huila, Caquetá y Meta], originando la movilización de otros sectores como grupos de obreros, algunos estudiantes, gente perteneciente al Partido Comunista, que pronto darían origen a la primera declaratoria de los campesinos de Marquetalia [denominado “Programa agrario de los guerrilleros” 20 de Julio de 1964], y con ella el nacimiento de las Farc. 
 

Esta época será rememorada por la constante militarización en el sector agrario, la poca inversión institucional, el aplazamiento de las reformas prometidas, la concentración de la población en las ciudades; el avance del modo de producción capitalista, y la concentración de la tierra en las manos de los grupos dominantes. El Frente Nacional aparentemente se acabará luego de 16 años, al cabo de los cuales  el poder continuará casi inmutable -a juzgar por la constante en el poder de los dos partidos tradicionales hasta hoy-. Antes de cerrar este aparte, es conveniente reseñar la opinión de Gilhodés: 

‘Desde 1964 el Ejército colombiano ha montado una campaña contra las áreas rurales  donde antes hubo guerrilleros bajo la dirección comunista, los cuales, golpeados, se retiraron para reagruparse. Allí resurgió de nuevo la guerrilla [sur del Tolima, Huila, Caquetá] bajo la dirección del Partido Comunista (pero)de hecho, estas formaciones guerrilleras son el único medio de expresión  para los reclamos campesinos por la tierra en muchas áreas y tienen un especialmente fuerte atractivo para las minorías locales. Puesto que ello es primariamente un movimiento campesino, es muy diferente de  los grupos castristas fundados en otras partes de América Latina”

En un corredor similar transitan por esta época el ELN [con orígenes cercanos a la propuesta cubana, al MRL y de base estudiantil], que tiene su centro de movilizaciones en Santander y el Magdalena Medio. Poco tiempo después [1967], una disidencia dentro de las Farc funda el EPL. Se concentran en Tierra Alta [Córdoba], y dirigen sus acciones hacia la costa colombiana [la orientación general de este grupo es de línea maoísta, inspirada en la revolución China, liderada por Mao Tse-Tung]. Para efectos de este estudio se fija como principal grupo a las Farc, por cuanto van a incidir en los futuros escenarios de la lucha social y en los aconteceres de  campesinos, cultivos ilícitos y marchas, en lo que respecta al Caquetá. 

Hacia los años 70’s la ola de movilizaciones se colocará también en las ciudades. El movimiento estudiantil se manifiesta en el ámbito nacional, al lado de la lucha sindical. Estas crecen en un contexto de desprestigio y de pérdida de gobernabilidad del entonces mandatario Misael Patrana Borrero [1970-1974. En respuesta al hurto de los votos  de los comicios de 1970 -en los cuales el retirado General Rojas Pinilla, líder de la ANAPO habría resultado vencedor-, surge el Movimiento 19 de Abril M-19 hacia 1973. Este grupo se dedica a realizar acciones  populistas, asegurando un cierto despliegue publicitario.

Las muestras históricas  de muchas de estas luchas se evidencian en las masas de desempleados, marginados y desplazados que día a día llegan a las ciudades y que para esta época es un hecho la urbanización del país [ 55 %].  Como se detallará en el capítulo 2, muchos de estos antiguos combatientes, acompañados de sus familias y amigos llegaron al Caquetá en las olas de colonización.

Pero no todos los desplazados por las sucesivas olas de violencia emigran hacia las ciudades. También grandes masas de campesinos, obreros, aventureros y marginados lo hacen hacia las nuevas zonas de colonización. Por esta época el Estado a través del INCORA promueve las leyes de territorios nacionales, con las cuales intenta apoyar y dar dirección hacia el proceso colonizador de nuevas tierras. En la mente de estos nuevos habitantes de zonas no necesariamente desocupadas, va la ambición, la supervivencia, de la mano de la esperanza, los sueños y la  trilogía machete, perro, familia. Sobre  estas múltiples causas que han llevado al campesinado colombiano a tomar la delantera ante el olvido estatal, Fals Borda  comenta:

“Una democracia joven como la de Colombia puede peligrar por falta de preocupación por los deseos modestos, aunque equitativos, de la mayoría de su población. Mientras una nación no madure(y la conciencia de tales deseos puede ser una señal de madurez), la satisfacción de las necesidades del sector rural viene a ser una obligación de la clase gobernante... La historia  ha demostrado que cuando se carece de medios para satisfacer tales necesidades ‘respiro y liberación ‘ surgirán de otra parte, o quizá de una manera turbulenta o por procedimientos tortuosos ‘el palacio del rey´, es decir, los círculos de la élite no ofrecerán refugio porque el aislamiento no podrá constituirse nunca en defensa contra las emociones y aspiraciones de un pueblo que luego de haber comido del árbol del conocimiento, descubre que está desnudo y pobre. " 

Es así como nuevas acciones del campesinado son motivadas  por causas similares a las de 1964. Los campesinos que se habían instalado en El Pato, Guayabero, Río Chiquito y  La Uribe, son de nuevo impulsados a abandonar sus recién ganadas tierras -presionados por los bombardeos-, ahora descienden  por el cañón del Río Duda  y se dirigen hacia los actuales Departamentos del Caquetá, Meta y  Guaviare.

La ubicación de estos factores culminan en el Departamento del Caquetá, unidos a las motivaciones despertadas por el gobierno nacional y sus programas de colonización
.  

De acuerdo a una reciente investigación realizada por Jaime Eduardo Jaramillo, Fernando Cubides y Leonidas Mora, sobre esta zona, se describe la llegada de sus pobladores  en sucesivas olas de colonizaciones, que se pueden subdividir en cuatro tipos, principalmente:

Una primera corriente que da inicio a los primeros asentamientos estables de colonos, que coincide con la época de la violencia tardía; de esta  etapa llegan campesinos del Huila, Tolima, Caldas, Antioquia, la mayor parte de ellos expulsados por causas económicas o políticas. La segunda corriente, que es pequeña en sus efectivos humanos, viene especialmente de  El  Pato.  

“En 1964, un núcleo de familias de aquella asolada región lleva  a cabo una travesía de cerca de veinte días, a través de un territorio  desconocido y cerradamente selvático, pretendiendo ganar las riberas del río Caguán, buscando sobrevivir  a la ofensiva generalizada que el gobierno de aquel entonces, realiza sobre la zona, considerada por los altos mandos políticos y militares como ’república independiente’” 
. 

Es en estos momentos en donde aparece la noción de “colonización armada”, término acuñado por William Ramírez, para caracterizar este fenómeno, en donde al hacha se agrega el fusil en un éxodo de familias enteras que buscan la propiedad de sus tierras. 

La tercera corriente la genera el desplazamiento interno de la población en el territorio del Caquetá, debido a la sumatoria de los problemas ocasionados por los créditos de la Caja Agraria y el INCORA, que significará el desplazamiento de los campesinos desde el piedemonte hacia la llanura amazónica, buscando mejores condiciones  de subsistencia. La última corriente se ubica en el periodo de la llegada de la coca, desde los años setentas. Este es el grupo más heterogéneo y difiere en muchos de los aspectos históricos antes detallados.
  

Estos campesinos  han llegado a las nuevas zonas de colonización con  algo  así como un “ropaje” a retazos en donde estarán presentes su pasado de lucha por la subsistencia,   sumado a las ansias por existir dignamente y construir su presente en zonas inhóspitas, pero llenas de promesas y entregas. 

Así como Marx afirma en el Dieciocho Brumario:

“Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen  a su libre arbitrio, bajo circunstancias elegidas por ellos mismos, sino bajo circunstancias con que se encuentran directamente, que existen  y les han sido heredadas por el pasado. La tradición de todas las generaciones muertas oprime como una pesadilla el cerebro de los vivos”,

CAPITULO II

“HEMOS LLEGADO”
EL CAQUETÁ: COLONOS, CAMPESINOS, COCA, COLONIZACIÓN Y MARCHAS.

1. DESCRIPCIÓN DEL TERRITORIO

1.1. Descripción política, geográfica y económica.

La zona amazónica  representa el 35% del total del territorio del país. Su extensión aproximada es de 399.183 Km. cuadrados. La conforman los departamentos del Putumayo, Guaviare, Vichada, Vaupés, Amazonas, Guainía, y El Caquetá. Esta división no deja de crear ciertos problemas al momento de interpretar en el concepto de región la movilidad de colonos y grupos indígenas
. 

Dentro de la actual división político-administrativa, el Caquetá hace parte de los nuevos departamentos, promulgados como tales mediante el Decreto 78 de 1981. Políticamente está dividido en 15 municipios, discriminados así: San José de Fragua, Belén de los Andaquíes, Albania, Morelia, Curillo, Valparaíso, Milán, Florencia, Montañita, Paujil, El Doncello, Puerto Rico, San Vicente del Caguán, Solano y Cartagena del Chairá. 

Geográficamente, el Caquetá limita al norte con los Departamentos del Meta y Guaviare; al este con el Vaupés y el Amazonas; al sur con el Amazonas y Putumayo y al occidente con  el Cauca y Huila. Posee un área total de 88.665 Km, amparada en una exuberante vegetación de tipo selvática húmeda. Está bañado por los ríos de nacimiento en la Cordillera Oriental: el Caquetá [1.200Km, recorre Colombia y el Brasil, es el río más caudaloso del país con un registro de 13.180 m³/seg, que al ser comparado, por ejemplo con el del Magdalena: 6.897 m³/seg, nos ofrece una idea de su inmenso potencial hídrico], Orteguaza, Yarí.

El nivel de precipitaciones en promedio es de 4.000 mm anuales. Los enormes recursos de su biosfera han llevado a que la UNICEF y la ONU hayan declarado en su conjunto a toda la zona de la Amazonía como patrimonio de la biosfera mundial.

En cuanto a las riquezas económicas, desde mediados del siglo XIX, la explotación predominante era la de la quina y el caucho. Así se detalla en los párrafos  sobre la experiencia de la casa Arana en la novela del escritor huilense José Eustacio Rivera: La Vorágine. Allí  se narra sobre la explotación a los indígenas y la llegada de colonos desde el interior del país y de las fronteras vecinas
. Actualmente algunas comunidades indígenas como los Huitotos, Coreguajes, Ingas, habitan en reducidos resguardos o son obligados a internarse en la selva ante el avance de la colonización.

Los suelos son de especial utilización para la explotación de su flora, y de pastos para la ganadería. En minería, se encuentra sal gema, bauxita, carbón, manganeso, plata, estaño, y se habla acerca de los hallazgos de petróleo en el sector del Caguán y de Belén de los Andaquíes. Las lluvias se concentran especialmente en la zona de cordillera, disminuyen un poco hacia la zona del piedemonte, y una menos lluviosa [sin disminuir de 3.000 mm], se ubica hacia el sur y este. 

Los periodos de lluvia están comprendidos entre abril hasta julio, y de diciembre a marzo se presenta el periodo más seco.  Estas fechas se convierten en verdaderas bitácoras para los sembrados, el comercio, y con ellas la posibilidad de entrar hacia las zonas más inhóspitas. No es gratuito que, entre corrillo y risa, se mencione que se le hace más caso al Almanaque Bristol, que al mismo consejo de los informes que presentan por la televisión y la radio.

De los recursos disponibles todos están seriamente amenazados por la depredación.  Lo cual pone en duda la “Zona de reserva de la Humanidad”. Ciertamente su lenta inclusión en la economía nacional hace que muchos productos agrícolas, mineros y pecuarios se queden en estas tierras, se pierdan o no se tomen como fuente lícita de progreso y bienestar. Las carreteras y en general los medios de comunicación físicos aún son insuficientes. Hacia la zona del Medio y Bajo Caguán, su presencia es baja  o casi nula. ¿Cómo entablar una nueva economía si estas condiciones mínimas de infraestructura no están listas?. En el capítulo III se ampliarán estos tópicos, con testimonios de algunos de los habitantes de la zona. 

Para la delimitación de la zona de estudio, se ha tomado principalmente  el sector del municipio de Cartagena del Chairá, incluyendo sus veredas y caseríos, prestando especial atención a las zonas geográficas aledañas a las riberas del Río Caguán,  tal como se detalla en el mapa anexo. Políticamente, este Municipio limita al norte con los Municipios de San Vicente, Puerto Rico, El Doncello y Paujil. Al este limita  con los departamentos del Vaupés y Amazonas. Al Occidente con los municipios de Solano y Montañita, y al sur con el municipio de Solano.   

La forma como los investigadores han subdividido la zona del Caguán ha tenido en cuenta los siguientes aspectos: se toma como eje central de la zona la cuenca geográfica y ambiental del mismo río [250 Km. de longitud, la mayor parte de ellos navegables]. Alrededor de la zona montañosa de la Cordillera Oriental, donde nace el río,  y bajando desde la región del Pato y Guayabero, hasta una línea imaginaria en las cercanías a la zona urbana del municipio de San Vicente del Caguán. A esta zona se le conoce como el “Alto Caguán”. Desde las afueras de la zona Urbana y formando un semi-triángulo imaginario hacia los municipios de Puerto Rico, Doncello    y Cartagena del Chairá [Zona Urbana], que es la zona de mayor auge del comercio, en donde las carreteras están presentes y en donde el río es ya navegable, se le conoce como el Medio Caguán. Al salir de Cartagena del Chairá, rumbo sur, se encuentra la zona de estudio [Bajo Caguán]
, que comprende los caseríos y corregimientos de Santa Fe, Cumarales, Las Animas, La Granja Experimental Remolino, Monserrate, La Sabaleta, Santo Domingo, Peñasco, hasta la desembocadura con el Río Caquetá. 

A la llegada a Cartagena del Chairá se halla la desembocadura del río  Guayas al río Caguán [que a su vez ha recibido los ríos Riecito, Nemal y la Quebrada Anaya]. El cauce del río aumenta haciéndolo más apto para el transporte y para la pesca intensiva. Se debe anotar que el río  es el único medio de transporte y de comunicación entre los habitantes de la zona. Los mapas sobre la dimensión del proceso colonizador ampliarán la relación de este río y sus habitantes. Una descripción de la importancia de los ríos en la zona se puede hallar en el siguiente párrafo:

“Por estos ríos y afluentes entraron la colonia y la colonización; la guerrilla, el narcotráfico, las bonanzas y la guerra; por aquí cruzan hoy día el progreso y el retroceso; muchos intereses, y dineros que muy poca gente pudo retener...” 
  

La actual deforestación ha hecho que la colonización se reinstale en otros sectores más selváticos, ocasionado el declive del ecosistema amazónico, Del cedro, el comino y otros árboles poco ha quedado. Si miramos este aspecto con la potencialidad de los suelos, nos da que preferencialmente se debe utilizar este territorio para  la explotación racional de la flora. La composición geomorfológica de la zona está constituida por rocas ígneas (granitos), metamórficas y sedimentarias (areniscas, arcillosas y conglomerados). Químicamente, estos suelos son ácidos, aptos preferencialmente para el pasto. En general, estos suelos presentan una alta susceptibilidad a la erosión, debido a la quema de los bosques y  a los procedimientos rudimentarios de sus directos explotadores naturales. 

“Los suelos se caracterizan... por  una mezcla de pobreza de nutrientes de fase mineral, un alto grado de acidez y toxicidad generada por el aluminio. Además grandes paisajes son muy susceptibles al fenómeno erosivo por la intensa disección  a que fue sometida su superficie” 

En la explotación agrícola, la mayoría se presenta para la subsistencia. Principalmente se explota la yuca y el plátano.  En el ámbito comercial se explota  la palma africana, el caucho, y recientemente el palmito. En el nivel pecuario y ganadero, se explotan peces, ganado bovino y caballar. En estos momentos este último producto ocupa uno de los principales renglones de exportación y subsistencia en la región
. Dentro de la explotación agrícola un punto aparte debe incluir que, aunque de manera ilegal, el usufructo de las plantaciones de  coca ha representado en los últimos veinte años algunos dividendos para propios y foráneos. Objetivamente hablando, la presencia de la coca como cultivo agrícola ilegal se analiza como un cultivo transitorio que  “debe dejarse para pasar a la ganadería”. La prevalencia de las áreas de producción “lícitas”  sigue siendo fuerte en la región. Prueba de ello lo constituye el aporte de alimentos y ganado hacia el interior del país desde épocas anteriores y en la actualidad. Regresando al rubro de las ganancias obtenidas gracias a la explotación de la coca, sus mediciones pueden variar de un estudio a otro. 

CUADRO  4:RENDIMIENTOS  AGRÍCOLAS PROMEDIOS DE COLOMBIA Y CAQUETÁ 1978-1983 TON/HA

.

	CULTIVOS
	CAQUETÁ
	COLOMBIA

	Arroz
	1.00
	4.44

	Maíz
	1.00
	1.40

	Plátano
	3.50
	5.73

	Yuca
	9.00
	10.00

	Caña panelera
	3.20
	4.29

	Cacao
	0.35
	0.49

	Café
	0.46
	1.44

	Caucho
	1.50
	-

	Palma
	2.00
	-

	Fríjol
	0.50
	0.78

	Piña
	2.40
	-


Fuente: Elaborado por: Ministerio de Agricultura, Departamento del Caquetá. PNR. 1985 Pp. 162.

Indudablemente el mayor patrimonio lo constituyen las gentes que habitan esta región: los que de manera aventurera y sin remilgos han decidido exponer sus vidas y su integridad buscando  abrirse espacio en un país que de otra forma no los reconocería ni en sus derechos ni en su dignidad. 
1.2. Demografía y vida agraria.

“Es  ya un lugar común afirmar que Colombia ha sido, y continúa siendo, un país de regiones. Lo que habría que relevar en este contexto, es la circunstancia de que su ocupación productiva y la construcción de un poblamiento estable, ha sido un proceso desigual y discontinuo expresado en una radical asincronía de historias regionales que tienen como uno de sus efectos la coexistencia, en un  mismo espacio nacional, de procesos económicos, sociales y políticos, que expresarían diversos momentos de constitución  de agrupamientos humanos estables, así como la construcción de un paisaje cultural y de integración al mercado nacional colombiano”
    

Para reafirmar lo anterior, la repartición de la población en este “país de regiones” se distribuye de  la siguiente forma, de acuerdo al censo  nacional de 1993:

Población total de la República de  Colombia: 37’422,791 habitantes, distribuidos  geográficamente  así:

Costa Atlántica:       7’975.695

Occidente:             11”633.257

Oriente:                  16’148.709

Orinoquia :              1’049 696

Amazonia:                  615.434         

De acuerdo con los datos anteriores, se puede inferir que la mayoría de la población del país  se ubica en las zonas tradicionales  ya incluidas al  país de manera histórica [Zonas Central, Occidental y Atlántica]; en estas zonas se encuentran no solo las mejores vías, sino el desarrollo, que aunque de manera incipiente, incluye a algunos de sus habitantes.

Las explotaciones en estas zonas  del café, las esmeraldas, el petróleo, las flores, la industria y los servicios dan cuenta de esta realidad.  Así mismo es cierto que la gran sociedad se ubica en algunas de estas zonas “ Integradas”. Por el contrario, los territorios de la Amazonia y Orinoquia se siguen considerando como territorio de reserva, de baja explotación y de olvido nacional. Se sienten a nivel nacional cuando en estas regiones se habla de un nuevo hallazgo petrolero al estilo Cusiana o Cupiagua, o cuando se habla de producción de narcóticos, de conflictos con la guerrilla, o cuando se habla de las reservas de la biosfera.

Esta distribución de la población  se puede interpretar como  la micro utilización de las zonas  integradas frente a la desolación de las zonas de “reserva” o atrasadas del desarrollo del país. Mientras la zona de la Costa Atlántica, la zona oriental y la zona occidental  tienen una población de 35’500.000 habitantes y una densidad de 45 habitantes por Km. cuadrado; la zona de la Orinoquia y Amazonia  suman   1’560.000 habitantes y una densidad de poco más de 1 habitante por Km. cuadrado. Claro está que se trata más que de un tema sobre la distribución de la población en Colombia; mejor de un conflicto sobre el  acceso y participación real en la historia, en la vida social moderna prometida en el resto del territorio “integrado”. Cuando se utiliza el término de “integrado” se hace referencia al proceso por el cual y a pesar de la falta de cobertura total,  ha logrado que las zonas incluidas  a través de infraestructura física y cultural,  lleven una marcada delantera en la vida económica y social de Colombia.

Del total de la población del Caquetá [309.666 habitantes], aproximadamente 136.180 son hombres y 130.913 son mujeres [en el área urbana]. En el sector rural se hallan 133.112 habitantes. Estas personas han llegado, la mayoría, procedentes de otros departamentos, por sus propios medios a contribuir con el ensanchamiento del país y a la construcción de riqueza nacional.

Los fenómenos de desplazamiento en la historia del país desde el siglo XIX han desencadenado una constante de movilidad en las estadísticas del Departamento. El siguiente cuadro ilustra el número aproximado de habitantes por municipio, y al mismo tiempo su dedicación en cuanto al trabajo. 

CUADRO 5: POBLACIÓN POR MUNICIPIO (1993)  Y UTILIZACIÓN PROMEDIO DE LOS PREDIOS EN EL CAQUETÁ (1978-1983)

	MUNICIPIO 
	TOTAL 

POBLACIÖN.
	AGRICULTURA

Área Utiz. En Ha.
	GANADERÍA

Área en Ha. 
	TOTAL PROD.

	Florencia
	95.630
	5.1
	20.2
	12.26

	Albania
	9.656
	6.2
	30.6
	29.8

	Belén de los Andaquíes
	9.096
	5.5
	33.0
	22.11

	Cartagena del Chairá
	21.556
	3.8
	30.1
	21.31

	Curillo
	10.414
	9.1
	18.3
	34.80

	El Doncello
	17.483
	3.7
	46.8
	23.28

	El Paujil
	12.273
	5.3
	47.9
	30.61

	La Montañita
	17.932
	8.2
	35.9
	27.21

	Milán
	14.449
	-
	-
	-

	Morelia
	3,822
	-
	-
	-

	Puerto Rico
	26.360
	6.8
	33.3
	26.65

	San José de Fragua
	11.340
	.2
	48.6
	20.87

	San Vicente del Caguán
	30.712
	16.5
	83.3
	54.46

	Solano
	8.134
	-
	-
	-

	Valparaíso
	20.809
	6.9
	37.7
	28.13

	Total Dpto.
	309.666
	
	
	


FUENTE: Censo Nacional DANE 1993, cruzado con la información de: Almario Rojas, Nelcy. Generalidades del Caquetá y el sector agrícola. Florencia 1987. Pp. 54

Del cuadro anterior se puede extractar que  aunque ha tomado mayor auge la ganadería, el renglón de la agricultura es aún importante. Sin embargo, muchos colonos y campesinos han abandonado sus oficios agrícolas detrás del sueño de la ganadería. Los datos de los cultivos bien pueden sumarse a los datos de explotación agrícola. Otra cosa es que sea un producto ilícito. Es un lugar común escuchar que a la gente le resulta más fácil -y rentable-, producir bienes que vienen a comprarlos a la zona, mientras la comida se pierde por falta de vías, infraestructura y de mejores precios. 
 

Hacia  la vida agraria, el ideal de sembrar, recoger la cosecha, respetar el ecosistema, vivir en un mundo que pareciera se hubiera detenido, se puede reflejar en estos campesinos y colonos que bien se pueden encontrar en otra etapa de pérdida de sus raíces. Si bien es idílico y difícil hallar en estos momentos al campesino bueno, noble, el “modelo ideal” del campesino colombiano en este Caquetá, también se debe tomar en cuenta que los procesos de desarraigo, de constante violencia y persecución física, económica, política y moral sobre ellos, ha hecho de estos hombres y mujeres seres introvertidos ante el foráneo.

Otro punto que hace que la vida agraria del caqueteño se conserve, es la constante vinculación con otras culturas, que aunque  agrarias, constantemente se evidencian en aceptar algunas corrientes por encima de otras. Por ejemplo, y dada la relativa mayoría de colonos y campesinos del Huila y Tolima, es habitual que se celebren las festividades del San Pedro en el mes de Junio, incluyendo el Reinado Nacional del Bambuco y demás actividades propias de la región del “Tolima Grande” [Huila y Tolima]. El sociólogo De la Hoz se refiere al tema de la cultura en el Caquetá de la siguiente forma:

“En el Caquetá predominan las relaciones sociales  y de producción sujetas  a la posesión real o nominal del recurso tierra. No existen, salvo muy contadas excepciones, condiciones  para el desarrollo de economía moderna, la cual en parte se identifica con el  desarrollo industrial. Además, los  desequilibrios en términos de ingresos y de las necesidades básicas no satisfechas son notorios entre la población urbana y la rural.”

Estos problemas que se hallan en la base de la explicación de la vida cotidiana, se profundizan cuando es el colono el que no solo invierte en su aventura diaria de la subsistencia, sino que debe pagar “los platos rotos” por todo el olvido histórico y social en que lo han sumergido. Las sonrisas siguen saliendo de bocas cada vez más cariadas o desdentadas, de rostros cadavéricos, con ropas sudorosas que hacen sentir que aquí el que pierde es el que se rinde. Continuemos leyendo a  De la Hoz: 

“...De esta manera, el colono pobre  enfrenta al garete sus propias necesidades, las cuales en su mayor parte no puede satisfacer. También tiene que enfrentar la presión de la dinámica de la expansión del latifundio  ganadero... las  difíciles condiciones que veladamente le imponen  las relaciones implícitas en el complejo sistema de producción y comercialización de la coca... Tiene que enfrentar a una guerrilla absorta en su economía de guerra... y aparte de esto debe enfrentar a una clase política  dirigente ineficiente local y regionalmente.” 

1.3.  La frontera de colonización tardía. Colonos y campesinos 

“La región amazónica es, así, desde el mismo periodo colonial, una auténtica zona de frontera  en cuyos límites tienen presencia algunas fundaciones religiosas que procuran someter tribus indígenas raciales, en principio, dado su grado  de desarrollo económico y social, al ordenamiento institucional que se establece mediante  formas de trabajo como la Encomienda  y la Mita. “ 

Las diferentes etapas de colonización en el Caquetá, tienen que ver con los cuatro momentos definidos en el capítulo primero. En la zona del Bajo Caguán, estos llegan hacia la década de los 60’s. Esta zona está delimitada como una zona de reserva forestal, por lo cual se supone que no se puede habitar. Sin embargo, existen ocupaciones de facto que dan como resultado nuevas normas consuetudinarias en estas zonas de colonización. 

La vereda es aquí, como en otras zonas rurales de Colombia la unidad básica de socialización y de cohesión social en lo  rural
. Luego de la llegada de los primeros pobladores, se inicia la etapa de asentamiento y dominio sobre el territorio.  En el caso de Cartagena del Chairá, fue fundada en 1963, aunque hay relatos de travesías y posibles asentamientos anteriores a la señalada fecha.
 

Dentro de las principales razones para su fundación se cuentan sus recursos compuestos por las riquezas del entorno, el refugio seguro para las familias que huían de la violencia, y las ganas de cultivar de muchas de sus gentes. Inicialmente se sembró arroz,  maíz, yuca y plátano, según alguno de sus pobladores, todo giraba en torno a la explotación de la misma familia en el trabajo agrícola.

Es preciso hacer un alto en el camino para intentar describir cómo es un colono, y cómo es un campesino, según los relatos de sus moradores:

“Pues yo diría que un campesino es una persona del campo, que tiene una parcela, que la ha recibido en herencia o la ha comprado, tiene unas vacas, unas gallinas, unos cerdos, una escopeta, un perro, y un ánimo de trabajar, de organizar la parcela, de surtirla, de cultivarla pues, y un colono es el que llega con un hacha y un machete, porque yo llegué así, se entra en la selva, a recorrer selva, con la ambición de que en diez o veinte años, puede tener una finca.”  

Para que no haya lugar a dudas o a suspicacias, nuestra fuente aclara aún más este asunto:

...”Un campesino puede ser pobre, pero si ya llegó cuando otro ha abierto caminos, ha traído semilla de otra parte, es campesino pero ya no es colono. Por ejemplo, los que ya entraron a comprar una parcela, que nunca llegaron a explorar la selva, pues no son colonos, porque eso de explorar una montaña es pesado, uno se agota. En cambio, el que entra a una finca ya fundada, con algo que le ayude, ya puede explotar la finca”  

Según lo anterior, todo aquel nuevo migrante que pretenda llegar a donde no haya asentamiento anterior, tendrá que adentrarse en la selva para seguir siendo “pionero”. Tanto es así que actualmente, según algunos colonos, los colonizadores están llegando al Amazonas mismo, y hasta a territorio brasileño. En algunas narraciones, como las transcritas al final de este estudio, se incluyen algunas reflexiones  acerca de un cierto sentido de “satisfacción y fascinación” ante los demás, al momento de contar las experiencias; en estos momentos cada entrevistado busca afanosamente cómo contar anécdotas o experiencias cada vez más espeluznantes que a veces se confunden entre lo novelesco y lo real.    

A propósito de lo anterior, al describir cada una de sus experiencias se necesitan no solo varios casetes, sino toda la imaginación del caso para entender a estos hombres y mujeres cargados de historias fascinantes. A este respecto, don Ezequiel comenta: 

“Cuando uno llega a estas zonas, lo primero que  busca es donde plantar su primer cambuchito, eso es facilito de hacerlo, en la selva lo encuentra todo... Claro que es que en paz todo es diferente. Por ejemplo, yo me acuerdo que cuando vinimos para acá, no pensábamos en nada más diferente a abrir una finquita, levantar unos bichitos pa’ comer, y ver crecer a los sutes. Usted me comprende... Así que con mi mujer y mis tres sutes pues nos ubicamos por aquí. Sembramos luego el arroz con un pucho que me regalaron entrando al pueblo un amigo de la tierra mía, luego sembramos la yuquita...” 

Aunque no es motivo de este estudio, se puede entablar una comparación con la llegada de colombianos a otras zonas del país por la época  de 1950-1960 -  como en las zonas de Urabá, Magdalena Medio, zonas del Pacífico y el Catatumbo-. La última parte de la llegada a la zona de estudio se ha visto nutrida por la ambición de la coca, los dineros “fáciles”, que data desde los 80´s hasta el momento de esta investigación. Un colono que ha llegado a la zona luego de esta época comenta:

“Yo me vine para  acá aconsejado por unos amigos. Ellos ya habían venido desde 1970. Me dijeron que aquí se encontraba trabajo, plata por montones, buenas oportunidades.  Los Rodríguez apenas estaban arrancando. Luego fue que se volvieron los grandes señores del negocio... Por aquí se veía mucha gente de todo el país negociando. Se podía llegar en avionetas, o cuando no había tantos problemas, entrábamos por el río, en unas canoas como lanchas con motores. Poco a poco me amañé, monté un negocito... y cuando llegaban las cosechas también salía a trabajar. No solo estábamos los de Cali. Había gente de Bogotá, de Medellín, de Pereira, y de otras ciudades, es que para qué,  pero aquí se vivió muy bueno...”  

Este factor motivó entonces la llegada de esa última etapa de la colonización tardía, la de las ambiciones, la abundancia en manos de pocos, y la que ha traído altos  brotes de violencia. En el aparte anterior se mostró cómo la vocación agrícola” lícita” ciertamente ha ido decayendo. La preponderancia ahora se ubica en sembrar lo que “es rentable”, en este caso la ganadería o la coca [cuadro 5]. En el siguiente aparte se describe el  impacto de la llegada de la coca, el cambio de referentes hacia la explotación agrícola, y sus inevitables consecuencias. Más que atender a las llamadas amarillistas y sensacionalistas, los seres humanos que de ella dependen son lo que cuenta. 

Bien se puede realizar un cuadro explicativo de los principales momentos que ha pasado esta zona en la búsqueda de su inclusión en el mercado nacional, conservando  el contexto de  las diferentes colonizaciones. Tratándose  de que esta monografía es un estudio descriptivo, se incluyen en cada casilla los hechos más relevantes que van a influir como sustrato  o acicate al momento de análisis. Se toma como base la descripción a partir de uno de varios actores desencadenantes, una consiguiente respuesta; y si se presenta una acción colectiva, traducida en movilizaciones, protestas, se ubicará en la columna de la derecha: 

CUADRO 6: PRINCIPALES MOMENTOS SOCIO-HISTÓRICOS EN EL POBLAMIENTO DEL CAQUETÁ. SIGLOS XVI -XX.

	SIGLO
	  HECHOS   Y ACONTECIMIENTOS.

ACTOR (es) DESENCADENANTE(S)
	RESPUESTA DE LOS POBLADORES: COLONOS, CAMPESINOS E INDÍGENAS 
	 ACCIONES COLECTIVAS Y  MOVILIZACIONES 

	La Conquista

XVI-XVII
	Jorge de Spira. Quien llega atraído por la leyenda del Dorado, pues supuestamente se hallaba en el “país de las Amazonas: Caquetá y territorios vecinos”. 

También llega Hernán Pérez, quien recorre los ríos Orteguaza y Caquetá.

En el siglo XVI, inicia la expedición  hacia la cordillera Oriental, el 24 de Marzo de 1590 se funda Espíritu Santo del Caguán.


	Reconocimiento cultural e inclusión en los mapas de la dominación de La Colonia.

Los pueblos indígenas Andaquíes se rebelan  y prefieren el exterminio al sometimiento. En su honor es bautizado el poblado de Belén de los Andaquíes, al sur del  actual Departamento


	Guerras hacia los pueblos autóctonos, puesto que se ha llegado a un territorio ya ocupado por sus legítimos moradores.

	XVII
	Misiones religiosas 1635. Por el Valle de los Ríos Fragua y Orteguaza. “Colonización por la Iglesia”.
	Utilización de los pueblos indígenas a través de la religiosidad para fundar nuevos  caceríos.

Se extingue la mayoría de las comunidades autóctonas
	Dominación religiosa. Intento de apaciguamiento.

Desestabilización del orden social. Ruptura de la cultura autóctona. Resistencia  

	XIX
	1800: llegan las Misiones Franciscanas. Se declara  el  fracaso de la aventura de colonizar, evangelizar a estos “pueblos salvajes”.

Dejan trazadas algunas líneas de penetración. Antesala de las carreteras.

El Estado republicano instituye la explotación de Quina y su tributo.

Ley 2 de 1845, de ordenamiento territorial caqueteño. Se habla por vez primera de los  “Territorios Nacionales”

1846 llegan los Jesuitas a “someter, evangelizar y difundir” la cultura granadina  por estas inhóspitas tierras del sur. 1850; expulsan a los Jesuitas. Guerras civiles

1874 se promueve oficialmente la colonización del Caquetá: Ley 53. 20 de junio. Mercados mundiales
	Se dejan las bases para los futuros procesos de colonización y la llegada de los primeros colonos, aventureros.

Realmente son pocas las poblaciones, el territorio permanece marginado de la vida nacional.

Censo aproximado de 45.000 personas 

Se conceden propiedades de 150 fanegadas, para los colonizadores

Llegan más quineros y los primeros caucheros, desplazando radicalmente a los pobladores indígenas.

Explotación de maderas.

Extractivismo, depredación y expoliación. 
	Declive de los pueblos indígenas. Ley de resguardos indígenas. Se inicia la era Republicana. 

Algunos vienen a explotar la mano de obra de los indígenas en las primeras plantaciones de Quina

Orígenes de la explotación terrateniente.

Mano de obra esclava y cautiva.

Terror, desplazamiento y muerte de los nativos. 

Continúa...



	SIGLO
	                 ACONTECIMIENTO.

ACTOR (es) DESENCADENANTE(S)
	RESPUESTA DE LOS POBLADORES: COLONOS, CAMPESINOS E INDÍGENAS 
	 ACCIONES COLECTICAS Y  MOVILIZACIONES 

	 XX

	Auge de la quina en el Caquetá. Explotación del caucho: Casa Arana. 

Detalles en la Vorágine.

Fin de la guerra de los Mil Dias. 

Guerra con el Perú; 1932

Proyecto de colonización militar, con el apoyo del Estado. 

Explotación del cedro. Empresarios privados. Se amplia la Colonización espontánea y aventurera (caótica)

Época de la violencia política del 46-66

Muerte de Gaitán y llegada de las familias desplazadas por la Violencia. Segunda ola colonizadora del siglo XX

Apoyos institucionales hacia la colonización dirigida:

-1959:  entra la Caja Agraria con préstamos y apoyos

-1962-1970: INCORA, ofrece titulación de baldíos. Llega la guerrilla de las Farc a algunas localidades. 

-1971-1976:  Proyectos Caquetá Fase 1, de apoyo a la colonización dirigida en los territorios ya titulados.  Presencia del M-19. Inician su trabajo político

-1977-1982: Caquetá Fase 2. Créditos del BIRF, ampliación de la frontera agrícola y mejoramiento de vías. Continúan la titulación de predios. Desarrollo de las guerrillas y crecimiento. 

Reacción del Estado aumentando el control y la represión.

1970-1980:Hay presencia de algunas matas de marihuana en la Sierra de la Macarena, sin mayores preocupaciones de parte del Estado.

Hacia 1980 se inicia la llegada de la coca, a la zona del  Caquetá. Inicia la experiencia de mayores conflictos sociales en el territorio.

Abastecimiento del consumo interno y externo desde las selvas del país. 

1990-1996: aumenta la descomposición social, problemas generados de la última bonanza, la que lleva a este estudio.
	Explotación irracional, llegada de colonias de todo el país.

Empobrecimiento de colonos. Concentración de los recursos en manos de empresarios y esclavistas. El estado entrega tierras a militares en forma de pago. Se inicia la construcción de escuelas, puestos de salud, y algunas carreteras. , Lo que ocasiona una ligera mejoría en el hábitat  de los moradores.

Refugio seguro para bandidos, perseguidos políticos, campesinos sin tierra y pobres, que tienen en mente la idea de llegar a zona de paz, baldías y libres.

Se amplia la frontera agrícola, se apoya a numerosos colonos, aunque luego algunos pierden sus tierras. 

Aumenta el volumen de colonos llegados atraídos por la propaganda del gobierno central, prometiendo tierra, apoyo, tecnología, desarrollo y paz.

Algunos colonos inician la conformación de las primeras juntas de Colonizadores, e inician la larga lucha por los servicios básicos, las carreteras, y bienestar social

Militarizan el Caquetá y el ejército entra hasta la selva en 1985.

Algunos traficantes se ubican en la costa y en el interior del país. Carteles de Medellín  y Cali.

Generación directa e indirecta de empleos.

Derroche en los pueblos, compra de toda serie de productos.

 Algunos colonos y campesinos cambian la agricultura por la ganadería, aumentan las tasas de delincuencia, y es la guerrilla quien entra a ser el juez en muchas localidades.  En algunos casos mejoran las condiciones de vida.
	Aventuras para el colono mestizo. Primeros apoyos de los militares. Fundación de poblados como La Tagua, Puerto Leguízamo. 

Redistribución de la tierra, una “semi-reforma agraria “ por las vías de hecho y de derecho. No  hay reportes de grandes conflictos en estas primeras épocas. 

Tierra para todos. Cada uno va cogiendo lo que alcanza, sin linderos exactos.

Cesa por momentos  la violencia, y cada cual se dedica a su qué hacer cotidiano. La consigna es salir adelante, dominar la selva y no regresar.  

Primeros conatos de marchas campesinas exigiendo servicios básicos.

Desaparecidos, masacres selectivas y ajusticiamientos en una caldera de problemas políticos, económicos y sociales.

Movilizaciones en 1985, exigiendo mejorías en los servicios públicos.

Marchas cocaleras, en protesta por las fumigaciones a los plantíos.

Aumenta el cultivo de coca.


FUENTE: Elaborado por el autor, a partir de los textos de: Artunduaga Bermeo, Félix. Historia General del Caquetá. Florencia. 1984; Jaramillo Jaime Eduardo y otros. Colonización, Coca y Guerrilla, Universidad Nacional de Colombia. 1986; De la Hoz, Germán. Colonización, Bonanzas económicas y conflictos sociales en el Departamento del Caquetá. Tesis de Grado. Universidad Nacional. 1996; y  Uribe Ramón Graciela. Veníamos con una manotada de ambiciones. Unilibros. Bogotá. 1998.

2. La llegada de la coca. Primeros tropiezos.

Las diferentes entrevistas y textos tomados en cuenta para este estudio, coinciden en los siguientes aspectos: 

- Se ha plantado la coca por necesidad, ante la improductividad de los demás cultivos

- Ha ocasionado un relativo desarrollo de algunas fincas, al lograr establecer una economía más sólida -aunque siempre dependiente de las fluctuaciones de los mercados del negocio, de la represión del Estado y de la presión de otros actores que participan de la ganancia-,  con margen de acumulación/ganancia.

-Esto ha permitido el lento paso de una economía formal a una economía especulativa a partir de los precios en las épocas de bonanzas, aumento en los precios de los elementos básicos de subsistencia

- El desarrollo de la ganadería ha estado a la par con la llegada de la coca. Las grandes explotaciones terratenientes se concentran en los municipios en donde la colonización ya es un hecho de larga historia. Se confirma la hipótesis de  Alfredo Molano, en el sentido de que los colonos  abren, siembran, tumban, dejan la tierra lista para, a su vez ser nuevamente desplazados hacia la profundidad de la  selva, perdiendo con ello todo su anterior trabajo.

- En la parte social se evidencia una marcada tendencia a la transformación de las relaciones sociales entre colonos; al convertirse lentamente tal relación entre empresarios y peones; entre gamonales y sirvientes. Lentamente la forma de producción capitalista se apodera de la nueva economía. Del colono tradicional queda la esperanza que cese el conflicto hacia los cultivadores.

  -Las nuevas muestras de estatus de los empresarios y de los adinerados del proceso de acumulación se irradian hasta los lejanos caseríos. Los electrodomésticos ahora pululan, los bares, la prostitución y  el comercio de toda clase de “ chucherías”  multicolores. El referente del campesino-colono ahora se reorganiza, se transforma reconstituyendo su entorno en una realidad multiforme.

-Las oleadas de inmigrantes a las zonas de colonización tienden a aumentar en los momentos de cosechas. Porque se  constituyen en una alternativa ante el desempleo y la desocupación en el resto del país.

-Las consecuencias  en el medio ambiente son gigantes, puesto que se acaba con el bosque nativo y se reemplaza por pastos, o por la coca que  se convierten por igual en un monocultivo.

Continuando con el marco que hace posible la llegada de la coca a la región y se pudiera hablar de un “antes y después” de su  llegada;  el economista  Carlos Amézquita lo describe con estas palabras: 

“En los predios se carece, por entero, de capital y la valorización de las tierras está dada por la capacidad del trabajo familiar para establecer las condiciones materiales de subsistencia. Se da una ausencia generalizada de relaciones de trabajo asalariado, predominando el intercambio de servicios de trabajo en forma de trueque o de ‘vuelta de mano’. Es por ello que en una caracterización acertada del proceso inicial de colonización  de la región, se destaca la ‘ausencia de las principales categorías de la economía capitalista, así como las categorías de la economía campesina...”  

Por ello, primaba la producción de subsistencia “de pancoger”. Por lo tanto su relación con el mercado y sus productos ha sido relativamente baja. La mera caza y la explotación del medio natural no han sido suficientes para que los pobladores encuentren algunas mejorías a su diario vivir. La dificultad de acumulación hace que constantemente el colono o el campesino se encuentre endeudado, trabajando en otras explotaciones con el único interés de sostener a los suyos, en lo que lo convierte en un alienado de sus propios recursos y trabajo. El proceso de aceptación de los semi-baldíos de coca en todo caso fue lento, hasta la actualidad en donde se aumentan día a día.

“Empezó la gente a hacer sus cosas muy calladitas. Conseguían la semilla... y ahí comenzó el problema de la montaña (la selva), pues comenzaron a tumbar por todas partes y también comenzó a llegar  gente de distintos rincones del país, a buscar refugio en estas selvas para hacer sus cultivos  y se oía decir de las gentes que esto sí servía para el pobre... Comenzaron a vender los marranitos, las gallinas, el ganado y otros las parcelas o el lote de tierra que habían conseguido con tanto esfuerzo... “    
 

Los viejos colonos coinciden con estos relatos, que se hallan en la base de las protestas por la fumigación con glifosato tratadas en el próximo capítulo. Es así como fue fácil establecer la competencia  y posterior desplazamiento entre un producto que llegó con todos los apoyos jamás contados por los  colonos, como lo son: asesoría, semillas, alimentación mientras se produce la cosecha, fumigantes, mercadeo directo; contra los cultivos nativos que eran casi imposibles de sacar al mercado.  

En consecuencia, los viejos colonos fueron poco a poco desplazados o sustituidos por gentes recién llegadas que venían como peones o trabajadores a sueldo a las plantaciones algunas veces alquiladas de los “grandes empresarios” del nuevo negocio de los plantíos ilícitos. Solamente unos pocos colonos, y con muy poca visión de la jugosa y peligrosa  ganancia, se dedicaron tercamente a conservar sus plantíos tradicionales logrando un pequeño abastecimiento de los productos primarios como la yuca, el plátano, el maíz, arroz, aves de corral, cerdos y algunas plantas medicinales.  Un testimonio que apunta a este tema de la llegada y posterior ruptura con el modelo de la agricultura local, afirma:

“Lo que se busca es sencillamente sobrevivir en estas tierras tan difíciles. Luego de tumbar el monte, de quemar y de recoger la cosecha del arroz y maíz, siempre quedábamos con más y más deudas encima... La tierra  aunque extensa no nos daba lo suficiente, Junto con los vecinos hablábamos de lo que estaba pasando. Otros decidían no meterse en el negocio, pues tenían sus temores ante la gente nueva que llegaba. Desde aquí para abajo [del río Caguán hacia desembocadura], muchos decidieron abandonar la tierra y cultivar la tal coca. Esos si para qué, la gente ganó dinero: se veían en el pueblo gastando, tomando, putiando. Esto se llenó de gente rara... Las avionetas llegaban cargadas de dinero. Parecía como en las películas esas de los gringos, pero aquí no mas en el pueblo... Pero eso si. nadie se metía con nadie...”  

Por encima de lo obvio, se debe describir que en el referente del campesino o colono, siempre privado de las condiciones mínimas de subsistencia, esta oportunidad de ingresar al mundo del consumo planteado por el modo de vida capitalista [que ya invade estos sectores con negocios, bares, radios, televisores, plantas de energía, ropa costosa, tenis finos, whisky, joyas, gafas, cigarros y otras muestras de lo que es “estar en sociedad” y ser parte de la cultura dominante], el habitante de estos lares también desea tener a sus hijos estudiando, llevarle a su mujer las cosas que le gustan, mejorar su parcela, y como una sombra constante: convertirse en “un respetuoso ganadero”.

Retomando el tema de la llegada de la coca, se puede afirmar, según las anteriores descripciones que las mismas fuerzas de aventura, de entereza y  sacrificio expuestas por los primeros colonos en llegar, han sido ahora utilizadas para cosechar, recolonizar y cambiar radicalmente tanto el paisaje como las entrañas mismas de la cultura agraria en el Caquetá. 

El siguiente cuadro describe las fluctuaciones de la coca y su relación con el avance de ese renglón de la economía “subterránea”
. Los precios están determinados en pesos al momento de su registro.  

CUADRO 7. VARIACIÓN DE LOS PRECIOS POR GRAMO DE COCA Y CONSECUENCIAS EN EL PROCESO COLONIZADOR. BAJO CAGUÁN.

	AÑO
	DESCRIPCIÓN
	CONSECUENCIAS

	1976-1980
	Primeros sembradíos de coca.
	Inicio del cambio radical de las plantaciones propias.

	1980-1985
	Venta del gramo a $800 y $900 
	Primeros colonos ricos y reorganización de las plantaciones

	1985 
	Crisis del “guayabo”

Época de la presencia del M-19
	Decaen los precios. Militarizan la Zona. Se habla de desplazados hacia la selva

	1986-1989
	Las Farc incursionan e inician a cobrar el “gramaje”. Sobreproducción y decaimiento de los precios: $80/ gramo 
	Valorización de la tierra. Nuevas zonas de colonización hacia el Bajo Caguán. Debido a  la crisis muchos abandonan las tierras

	1990-1991
	Reinicia le elevación de precios a $400 y $500 /Gr.
	Algunos colonos “arrepentidos” intentan  resembrar productos alimenticios, pero no desaparece la coca.

	1991-1996
	Sigue en alza el gramo $900 $1200, 

Aumenta la vigilancia de la guerrilla con el gramaje [cobro por cada /gr. Explotado].
	Aumentan los plantíos en las riberas del Caguán, decae la producción agropecuaria.

	1996-1997
	El precio decae por la presión en los sembradíos y la interdicción. $500 $600.

Tendencia a la estabilidad. 
	Se presentan las marchas en protesta.

Zonas especiales de Orden Público, muchos se regresan.   

	1999-2001
	Incremento de la militarización y de la arremetida de los medios de comunicación señalando la relación coca-guerrilla. Vigencia del proceso de paz.
	La producción ha decaído. ”El dorado de la coca” parece haber acabado. Implementación del  Plan Colombia.


FUENTE: Cuadro elaborado por el autor, a partir de la investigación del sociólogo De la Hoz, Germán. Op. Cit.  

Para confirmar lo anterior, los siguientes datos sobre la productividad de una zona plantada de coca y una zona plantada de alimentos lícitos, que bien puede ajustarse a la zona de estudio.

CUADRO 8. ANÁLISIS COMPARATIVO DE RENTABILIDAD POR AÑO-HECTÁREA CULTIVADA EN LA REGIÓN DEL MEDIO CAGUÁN (Calculados para 1980)

	CULTIVOS
	COSTO PROD.EN EL PREDIO
	PRODUCCIÓN
	PRECIO UNITARIO
	INGRESOS BRUTOS

	MAIZ
	3.500
	10 cargas
	1.200
	12.000

	YUCA
	4.500
	150 cargas
	500
	75.000

	PLÁTANO
	6.025
	625 racimos
	80
	50.000

	COCA
	100.900
	100 arrobas
	2.500
	250.000


FUENTE: Amézquita, Carlos Op. Cit. Se incluye el valor del trabajo familiar, el valor de la alimentación y el transporte hacia el sitio de venta [en Cartagena del Chairá o  en Rió Negro].

En el precio de producción de la coca se incluyen dos cortes y el precio por arroba de la hoja de coca [una arroba produce en promedio entre 12 y 20 gramos de pasta de coca]. Se toma como promedio 15 gramos, para dos cortes al año. Un cultivo puede durar hasta los nueve cortes. Los precios son con relación a la tasa de cambio de 1985, de $143 por dólar de EE.UU.

Uno de los más graves tropiezos evidenciados con la política nacional, se suscitó a partir de 30 de abril 1984, luego del asesinato del Ministro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla
; hecho que suscita toda una reacción del Estado, la posterior militarización del Caquetá; y las consiguientes bajas en los precios, ventas de tierras a valores pírricos, y reacomodamiento de la gran propiedad a manos de los oportunistas. Fue tanto el impacto, que el equipo de investigadores de la Universidad Nacional encabezados por Jaime Jaramillo, logró escuchar por esta época testimonios de arrepentimiento por la siembra de la coca [que a juzgar por el tiempo no se cumplieron] como el siguiente:

“Hoy en día, pues, todos los campesinos estamos decididos a acabar con la coca, siempre y cuando haya reivindicaciones para la región... Se le ha dicho a la gente  sobre la siembra de pastos, del maíz, de la yuca, del plátano... Aquí la gente ya está pensando a acabar con el cultivo de coca  como medio de renta que teníamos anteriormente..., Es decisión de las masas mismas, pero se requiere algo sumamente importante, que es la ayuda del gobierno, de todas las instituciones que puedan prestar la ayuda, para facilitar el medio de que se pueda cambiar la forma de producción y la forma de renta para los colonos. Aquí podría acabarse la coca sin necesidad de venga el ejército a sacarla y sin necesidad de que haya fumigación aérea...” 
 

3. Acercamientos etnográficos.

Para el investigador que no haya tenido la oportunidad de conocer personalmente esta zona y a sus habitantes 
, las siguientes descripciones pueden servir de material de comprensión. Aquí se transcriben parte de dos  relatos realizados a habitantes del Bajo Caguán,
 en donde se incluyen algunos detalles como las vestimentas; el entorno social y humano, dando espacio a la ligera pero importante dialéctica de encuentro constante entre el que desconoce y el que narra sus experiencias. Los avances y retrocesos de sus vidas llevan a la par la imperiosa necesidad de ser escuchados y de ser incluidos en la vida política, social, económica y cultural de Colombia.

3.1.” Solo nos tenemos a nosotros mismos”  

Cómo es un colono y un campesino caqueteño?
.

“Llegamos algún día, como del mes de abril eso por ahí en 1956, porque llovía a vendavales. Desde Florencia hacia este inmenso monte. En esa época Florencia era un caserío. Tenía si acaso unas cinco cuadras a la redonda, llenas de soles bravísimos y de zancudos en las noches. Ese calor que siempre nos acompaña. Decidí venirme primero solo, pues como desde el pueblo de Garzón [Huila] ya se hablaba desde hacia rato de la existencia de unas bellas tierras como las del Valle. Esto decían los antiguos [los abuelos]. Nos hablaban de la colonización del Caldas, del Tolima, y de cómo los viejos habían matado al oso, peleado con el tigre, derrumbando el monte para abrir las finquitas. Es que eso de la colonización es desde hace tiempo. A mí me parece que eso viene desde los antioqueños. Porque de allí es que venimos todos los aventureros. .. Eso es lo principal para ser un colono berraco...

Toda la familia se va acercando al escuchar del papá su larga historia, mientras un café espera en una cocina hecha sobre troncos de maderas.  Han hecho una especie de hornilla que se alimenta de madera.  Al lado de la cocina están unas herramientas desgastadas. Hay dos hachas, tres machetes,  un molino, un viejo martillo, una guadaña [que es la única herramienta moderna del hogar],  y varios recipientes  que contienen algunos costales adentro. Se alcanza a observar una escopeta,  que no se puede ocultar porque asoma su boquilla por encima de la mochila que cuelga del techo. También hay varios pares de botas plásticas y algunos plásticos similares a las capas contra la lluvia. La señora  Rosita viste una camiseta que anuncia a unos políticos en elecciones, pues al fondo de ella se reconoce, entre todos sus rotos el nombre de Turbay.  Usa unas chanclas de plástico, reforzadas con  otros pedazos de plásticos en las uniones. Su falda está untada de maíz viche tal vez recién molido, su sonrisa se demarca en su tez trigueña. Según nos comenta es del Cauca, cercana  a los Paeces. Pero de eso ya no se acuerda...
...Desde Florencia nos vinimos en unos jeeps que viajan aún hacia la Montañita. Es bastante largo el trayecto, y uno pues como viene solo, no tiene tanto problema, pero uno va pensando en la familia, que la platica no le va a alcanzar mientras uno esté de aventurero por acá. En todo caso eso de la violencia hace que uno mismo decida: o se deja matar o se pone a buscar para donde irse.  Me encontré con unos amigos ya viejos en esto de la colonizada y que ya tenían su tierrita y me dijeron que por el Orteguaza estaban las tierras disponibles. Luego de que el carro nos dejó, ahí si empezó la caminata hacia mi nueva casa... Fueron como catorce horas de camino. De vez en cuando parábamos los tres que íbamos, comíamos panela y un poco de agua de algún caño o de alguna mata. Ellos si conocían bien las plantas y cual se come y cual no. Uno ya no siente el cansancio, porque está es viendo la naturaleza, escuchando a los micos y escuchando los relatos de los amigos de cómo es que ellos entraron por aquí...

Mientras narra su historia que bien puede  ser la de la mayoría de estos viejos colonos hoy convertidos en campesinos reconocidos de la zona,  limpia sus sienes con un pedazo de tela del color de la tierra, en su camisa sin todos los botones se ve la mancha del plátano, algunas manchas verdes que se asemejan al pasto, con un intenso olor a cigarrillo. En su bolsillo un poco descosido se apunta una cajetilla algo húmeda de cigarrillos Pielroja. Saca uno y dura largo rato antes de prenderlo las manos  son algo gruesas, se notan  sinnúmero de pequeñas heridas en ellas, aunque  parece que no le molestan [debe ser por su trabajo manual que posee tantos callos en sus manos así como también su mujer. Nos invita, pero le comentamos que no fumamos. Algo suena en el patio, son las cinco de la tarde y ya empieza a oscurecer. Su casa se acompaña de la luz tenue de un mecho que funciona con petróleo  que se consigue  en Cartagena, cuando es que se puede salir, comenta, y una hilacha de tela  para que dé la llama. Los zancudos hacen su danza de la tarde, y  todos se van congregando aun más cerca de la luz...  

...Entre la selva o el monte como le llamamos, uno va viendo su tierra, uno cree que estas lomas han de ser para uno. Pero avanzamos más y más, estas tierras ya tienen dueño, aunque nadie se ve por ninguna parte. Rafa’ dice que algunos tienen hasta mil hectáreas o más. Eso es un infierno de lo mero grande, o no?.  Ni algo sembrado, ni nada, solo los pájaros, los paujiles, las gallinetas, los diostedé, y esos inmensos micos que se parecen al abuelito de uno llamados churucos. Si uno los puede cazar, pues hay que comerlos y saben hasta lo más de rico... Luis cuenta que cuando él entró todavía había yacimientos de cominos en la zona, que eso era una bendición encontrarlo, con trabajo por doquier. Como lo que uno sabe es sembrar y coger café, pues eso es lo que uno quiere encontrar. En esos momentos uno piensa lo felices que se pondrán cuando uno vaya al pueblo  a contarles todo esto y traer a su mujer para estas montañas tan bellas... La etapa del cedro ya había pasado y del caucho, todavía hay unos palos por ahí pero nadie les presta atención. Diferente al árbol vaca, que ese si da una leche riquísima, una la bebe de vez en cuando. Quién sabe si será dañina? . Yo me quedé inicialmente como a dieciocho horas de camino de la punta [esto era antes de llegar a Remolinos, hasta la tienda de la vieja María, esa vieja que todo se lo metía caro al que no conociera], así que ni modo; a caminar... Eso era por el 56, cuando Rojas Pinilla. Pero como nosotros no nos metíamos en política, pues mejor salimos de la tierra antes que nos mataran. Dizque unos chusmeros como los llamaba el gobierno,  mataban las gentes en el campo, las rajaban y luego nadie sabía nada. Por allá cerca de Garzón donde nací. Pero se vio que eso era mentiras: los mismos policías se ponían ropas de campesinos y escondidos esperaban a los enemigos de ellos, y ave’maría bendita, los degollaban, los quemaban vivos o los fusilaban delante de sus criaturitas...

En las charcas cercanas los sapos y las ranas croan. Mientras los zancudos se han recuperado la casa y la invaden;  el mechón de luz amarillenta que deja una veta de humo hacia la pared de bahareque. El techo de zinc está de color negro intenso por el intenso humo que despide... Fabio y “Rafaelito” [el ahijado del compadre Rafael que ahora tiene veinticinco años y aún duerme en la misma cama con su otro hermano de 28 años], aunque tiene pareja, esta se fue para la Macarena y no ha vuelto, dicen que se la llevaron ´los muchachos´, porque esa era muy “peleona” con todos. Don Genaro Bohórquez es un señor que habla con toda franqueza y me cuenta entre susurros que eso de hablarle a esa cosa de la grabadora es peligroso, que si eso le puede ocasionar problemas, pues aunque él asiste a una iglesia donde el pastor del caserío, “todos los árboles y animales de la selva tienen ojos y oídos”. A los hijos se les ve un poco despistados, pero me cuenta su padre que así son estos zurrones: que son como pendejos, eso si buenos para el trabajo, pero son muy recelosos y que  no confían en nadie. Desde una pieza que es la misma sala pero dividida por unas tablas llenas de afiches de carros, de una modelo y de unas armas al lado de unos billetes;  notamos que nos están escuchando y los dos susurran  y de vez en cuando sueltan risas entrecortadas. Creo que lo de llegar con el cabello largo ha sido una elección poco estratégica para lograr un buen acercamiento con otras personas de la comunidad. 
 

...”Por esa época me traje a mi mujer, mi Rosita [mientras la abraza], y nos dedicamos a abrir   el terruño. Cuando José tenia 3 añitos, estaba enclenque, y Carmen Rosa, la niña tenía uno. Sitita ella, se nos murió de puras lombrices. No pudimos atenderla, pues estábamos  muy mal por esa época... Primero montamos la toldita con la ayuda de Luis y de Rafael, mi Compadre. Luego hice una ranchita, ya con ella [la mujer], me animé a sembrar más comidita para los hijos, las gallinas y otros animalitos. Mientras la comida llegaba yo jornaleaba en las fincas vecinas. Con eso medio subsistimos.  Los Sábados y domingos me le dedicaba a lo mío. Algunas veces nos ayudábamos entre todos, así nos rotábamos de finca en finca. Hasta trampas para coger animales poníamos en el monte, sobre todo atrapábamos venados, borugas y manaos , con la ayuda de la escopeta. Ahí si se necesita un buen perro para desencuevar las borugas ...Así poco a poco recogí las primeras cosechas  de maíz y de arroz. Ahora siembro hasta la caña a ver si puedo sacar la panela, tan escasa por aquí....  La yuca se daba por doquier, era como maleza. Igual el plátano. Los micos se los comían, los venados, los guatines ,   las loras, y todo cuanto animal pasara por aquí  tenia su restaurante [mientras se ríe se tapa la boca, quizá porque le hacen falta algunos dientes ]...De vez en cuando íbamos hasta el caserío de Remolinos a traer remesas, a lomo de bestias, pues ya tenía una más la otra del compadre, que me la prestaba. Hasta el momento no me he perdido, pero si uno no conoce es mejor no perderse de los caminos o buscar el palo y bambear... así fue pasando el tiempo, postiamos varias noches al tigre mariposo que es el que hay por aquí y luego nos dedicamos luego del nacimiento de José hace treinta años, a sembrar poco a poco el pasto cocuy y piel roja, trayendo la semilla de aquí cerca. Unas vaquitas  las traían aquí a pastear, luego me hice a una res y así teníamos ya la leche, y algunas veces hasta queso sacamos. Ya cuando uno deja de ser un errabundo, un hombre sin tierra, se convierte en campesino, y los sueños aumentan. Los hijos seguían llegando y aunque algunas veces aguantamos hambre, no nos hemos echado para atrás...

Antes de despedirnos de esta primera entrevista, don Genaro nos comenta que  hay que estar muy atentos ante los nuevos colonos que han llegado, pues a estos poco se les conoce y no es muy aconsejable transitar de noche sin personas conocidas al lado. Realmente las casitas de este caserío de Santa Fé no están muy distantes, por lo que es fácil dirigirse de un lugar a otro. Sobre su llegada a la nueva zona y los motivos de cambio de lugar, comenta:

“...Desde que llegaron los muchachos del M-19,  la cosa se puso complicada. Aunque ellos nunca se metían con uno, si hablaban con los hijos de nosotros  los campesinos, hacían reuniones entre las fincas y nos invitaban a que nos organizáramos, a que exigiéramos del gobierno las carreteras, la salud, las escuelas y otras tantas cosas. Pero cuando uno no dejaba  a sus hijos que se los llevaran, entraban en peleas con uno. También se decía que muchos campesinos no volvieron a aparecer luego que discutían con ellos... Hubo un comandante muy estudiado él, creo que era ingeniero universitario, y era él que les decía a todos los demás a quién pedirle ganado, ayuda o cosas por el estilo. Como siempre hemos sido pobres pues nunca nos pidieron nada, eso si hay que decirlo. Hasta habían unas señoritas muy bonitas con esos muchachos [mientras su mujer lo codea]. Los hijos se crecieron, querían ir a la escuela y por esto los mandé un buen tiempo donde una  hermana en Florencia. Eso no sirvió de mucho, pues los padres deben estar con sus hijos. Luego de la entrada del ejército hasta aquí cerquito, con tanques y tropa, esto se puso muy malo, pues.  Esto nos llenó la copa, así ya no se  podía vivir en paz, como antes. Por todo esto decidí  regalar ese pedazo de tierra, dejar a mis amigos y viajar a otro lado con mi familia. Eso es duro... pero qué se le va a hacer? . Quizá Dios lo quiso así [unos segundos de silencio, se escucha el río, las ranas, los zancudos y un radio que  a lo lejos ofrece  las noticias del día]... Eso dicen en la iglesia Pentecostés a donde vamos con mi mujer,  al menos seguimos con vida..
.
Por fuera de este relato, nos comenta que realmente lo que más le afectó fue la pérdida de un hijo, el mayor. Su muerte  ocurrió mientras aserraba en una finca vecina, en el 84. En todo caso “se le vino un  árbol encima”. No hubo nada qué hacer. Según ellos, ese hecho aceleró las ganas de vender el antiguo predio.  En el 72 había nacido Fabio y en el 75 Rafael. Según tomamos nota, Fabio conoce sobre el negocio de la coca, es el dueño de la guadaña, y tal vez por ello es el más atento ante los diálogos con nosotros. 
 

3.2 “Si perdemos la vida es por que nos toca”

Cómo ve un joven la llegada de la coca?

En San Vicente del Caguán, nos relacionamos con un grupo de jóvenes que tienen amistades en común con Rafael y Fabio, pues los padres entre sí se conocen y entre ellos han levantado algunos caseríos y compartido esperanzas.  Camilo Ernesto es un joven de 27 años, pero ha vivido las experiencias de todo un “baquiano “ en estas tierras.

“Aquí se vive como en cualquier ciudad, Tenemos de todo, es más muchas veces llegan cosas como la ropa, la música que ni en Florencia se consigue. Aunque más caras. Aquí todo cuesta más. Por ejemplo, en los días de las marchas y de la militarización, todo se puso al doble. Las gaseosas a mil pesos, los almuerzos a cinco mil, y así. Hasta la carne se encareció. Ahora tenemos luz eléctrica, hace poco pavimentaron la vía llegando al pueblo, y los grandes ganaderos volvieron. Como que han hablado con los de arriba para que no se les presenten problemas. Yo terminé el bachillerato aquí mismo, y entré a estudiar en Florencia auxiliar de sistemas, no he terminado pero quiero es ser ingeniero. En esas ando.  Eso es pura mentira que esta zona  sea violenta, si mire: ni siquiera ve un gamín, ni un problema en la calle. Aquí nadie roba. Todos trabajan. Mi familia está  regada en Cartagena y  en san Vicente. ahora vivo con mis abuelos, los cuido con un hermano que trabaja en una tienda ...

De lo que me acuerdo de la coca es que aquí se llenó esto de carrazos, de mujeres bellas, las discotecas aumentaron, pues antes no eran sino dos. La gente compraba de todo. Desde los pueblos cercanos sacaban ganado, caballos, y claro, la coca... Por allí cerca hay algunas matas, ahora se han calmado. Se  han tenido que internar en la selva, yo una vez fui con Fabio y trabajé de pura  aventura. Eso es muy duro. Uno debe pedirle permiso a los muchachos a ver si uno puede trabajar, y eso que ya conocían a Fabio... él si sabe raspar. Yo medio aprendí. Se me pelaron las manos, eso es muy caliente... Luego la llevábamos a la casa de los patrones y allí se reunían cerca de veinte personas más todas con sus bultos de hoja... Luego, con la guadaña se pica esa hoja, se le da  bastante  hasta que se echa en unos barriles o canecas de esas en que transportan la gasolina, y se deja con un poco de líquidos. Creo que se usa la misma gasolina, ácido sulfúrico, cal, amoniaco, que huele feo, y se espera unos días, luego se la llevan  a los laboratorios, pero eso si lo hace son otras personas, en la tal “cocina”. Un químico es el que me contó el proceso... Fabio se lo sabe completo. Yo trabajé  durante un pase, me hice a una plata y me arrimé otra vez a este pueblo. Mi hermano cree que lo mejor es uno no meterse tan lejos, el sabe de estas cosas, pues recorrió todo el Caquetá con mi papá. La mujer fue la que lo sacó de esas aventuras porque ella le decía que lo iban a matar por no saber vivir. Es que tomaba mucho...  

Lo de la coca es una cosa rara: el gobierno y este presidente [Andrés Pastrana 1998-2002] dicen que eso es malo, que eso es veneno, y un poco de cosas, pero aquí no hay drogadictos, nadie consume nada. Solo el trago y el cigarrillo. Por el contrario muchos construyen sus casitas, tienen  sus fincas hermosas y hay si, quién les dice que lo dejen?. Eso es otra cosa. Una vez estuve en Bogotá acompañando a mi hermano, y vi como allá si está grave la cosa: viciosos, atracadores, hasta meten pegante, niños en las calles. Yo creo, a decir verdad, que el principal problema es que a esos gringos lo que les da piedra es que aquí esté la plata y no paguemos al gobierno los impuestos...

La guerra que aquí hay no es contra los campesinos. Porque la mayoría de los guerreros son campesinos mismos. Muchos de mis amigos están allá, y es normal. Hasta cuando la policía estaba aquí [antes de iniciarse los diálogos de paz], se hablaban los unos con los otros. Las noticias solo hablan de nosotros como unos brutos narcotraficantes, pero que va, eso es porque les da envidia de que aquí si hay gente trabajadora, con plata  y en  paz...

La coca es como tener unos ahorritos guardados para algo. Sin ella este pueblo se frenaría. Claro que el ganado se ve a montones,  es una fuente de empleo al igual que el comercio. Ahora trabajo por momentos en la alcaldía, ayudo en una oficina, y escucho cómo van las cosas... Si alguien quiere saber de estas cosas sería bueno que viniera, porque aquí lo que menos hay es guerra. Eso es puro cuento. El gobierno es el de la guerra, la pobreza es la guerra. Por ella es que se siembran la coca. La amapola en la sierra, y se tala la selva. Ahora andan de cabeza gacha los politiqueros de este pueblo. Pues están algo asustados por  la presencia en las calles de la guerrilla. Pero ellos no se meten con nadie. Ahora en las fiestas hasta orquesta va  a tocar. El San Pedro se celebra aquí como en el Huila y Tolima. Mi papá es de ahí. Mi mamá si es del Caquetá, de Florencia. Ahora viene la cabalgata y se puede ver caballos carísimos, las reinas y toda la gente bailando en el parque... Mientras estén aquí, podemos conocer el pueblo, hablar con otros amigos y fiestear, este pueblo es de puro ambiente todo el año... 

“Cuando fumigaron desde las avionetas con glifosato en 1996, la gente se vino para este pueblo, la iglesia, el coliseo se llenaron de campesinos que no querían perder sus tierras y sus animales, porque al lado de la coca se cultiva, y si la familia es pobre; pues  tiene sus gallinas, sus cerdos, maíz plátano. A donde cae ese veneno la tierra queda estéril. Desértica. Se erosiona... El cura del pueblo hacia colectas de comidas y ropas, pero ellos ya traían comida para quedarse en el pueblo y en las vías. Otros salieron desde la parte alta de la cordillera con todas sus familias.  A esta zona del Caguán llegaron los campesinos de las veredas Guacamayas, San Venancio,  La Ceiba; gentes de La Cabaña, Esmeralda, de la sabana del Yarí, desde el Meta, hasta había gente que llegó caminado desde la Sierra de la Macarena. Venían muchos indígenas, del río Losada, Tunía,  y otras tantas que no hubo tiempo de preguntarles de dónde venían. Lo que más se notaba eran los letreros que traían. En San Vicente escribieron otros, pancartas, pasacalles, trapos con pinturas, pintaban las chivas, cartulinas, todo el pueblo se informó cuando llegaron hacia el mes de julio y agosto de 1996. No había por donde pasar, sin baños, la gente les sacaba mangueras para que tomaran agua y se bañaran. Algunos se iban para  el río a pescar y a nadar. Todos estaban muy pendientes de sus propios grupos. Los profesores de las escuelitas de los pobladitos animaban a la gente, se veía muchas personas de la prensa y extranjeros. Pensaban que esto era la guerra, que los marchantes se iban a ir hasta Bogotá y dañando todo a su paso, tal vez  por eso  el gobierno mandó tanto soldado a impedir que la gente marchara. Por aquí cerca dinamitaron la carretera, atravesaban camiones de ganado, pero la gente avanzaba... Eran miles de personas. Por ahí diez mil, o más, pues cada día llegaban más, el ejército los bloqueaba  y ellos se pasaban por el monte. Muchos murieron. En el hospital atendieron a  varios heridos  a bala... La marcha duró varios meses. Ahí marchó parte de mi familia, yo salí  a marchar hasta cerca de Florencia y casi que no vuelvo a contar esta historia. Si no es por mi hermano, me matan....”

CAPITULO III
“YA BASTA. POR FAVOR”
EL MOMENTO DE LA MOVILIZACIÓN

1.EL PLANTE FALLA

El Programa PLANTE [Plan  Nacional  de Desarrollo Alternativo], es un programa coordinado por el Estado a través de la Presidencia de la República, con dineros de Naciones Unidas, presupuestos públicos y apoyos de la Comunidad internacional.

La comunidad internacional, a través de la Convención de Viena(1988), había señalado como política mundial en materia de lucha antidrogas:

”... Eliminar o reducir la oferta ilícita de sustancias psicotrópicas, mediante estrategias de desarrollo rural a través de acciones económicas, sociales y ambientales” 

El programa se focaliza en zonas que reúnan condiciones como las siguientes:

-Marginalidad social, política y cultural.

-Escasa infraestructura física y social.

-Baja presencia del Estado.

-Desarticulación a los mercados.

-Ecosistemas vulnerables y frágiles.

-Atraso económico y social.

-Situación de conflicto político y social. 

-Presencia de cultivos ilícitos.

Al mirar el mapa de aplicación de las políticas PLANTE, se entiende que estas políticas deberían atacar los principales problemas para las zonas que se movilizaron frente  a las fumigaciones en 1996. Infortunadamente, hacia 1996 se encuentra un programa aún embrionario, sin el suficiente reconocimiento, ni presupuesto, ni menos  acierto hacia la masa de los afectados por las políticas anteriores. Uno de los problemas fundamentales al momento de indagar del porqué de las marchas, se coincidió en que el Estado continuaba en la política de las promesas, sin presupuestos reales y además con el incremento en los cobros de créditos anteriores. De lo poco que se reconoce de este Programa  son  las cuñas publicitarias por la televisión nacional y las de radio. El campesino y el colono de la región se identifican más  por el recelo a las políticas que desde el Estado se emanen. 

Según los datos contenidos en el mismo texto citado, solamente después de 1997 se implementan los primeros recursos del programa en la zona del Caguán.  Aunque en este estudio se ha notado que la presencia del Estado sí  ha existido, el descontento aumenta al momento de aplicar sus políticas o de no darles la suficiente continuidad a los programas prometidos. Igual caso se presenta al analizar los programas de desarrollo Caquetá I y Caquetá II. El programa estaba enfocado hacia los municipios de San Vicente del Caguán y Cartagena del Chairá. A juzgar por las opiniones de conocedores de la zona se tiene que el programa: 

“...No alcanzó a implementarse, pues las fumigaciones se vinieron sin importar si había o no-inversión, o la tal alternativa que decía el gobierno en las propagandas. Eso es lo mismo que con el cuento de los préstamos de la Caja Agraria, todos vamos a  quedar endeudados... Además deben contar que si se sustituye pues los árboles no crecen de un día para otro. En ningún momento nos van a pagar lo que vale la siembra, la alimentación de la familia mientras se avanza con la comida. Y quién la compra? Ni siquiera tenemos carreteras. Ese negocio no tiene futuro...”

Luego las acciones se radicalizan en el sentido de que no hay espera que asegure que las cosas mejorarán. Los campesinos que participaron en la negociación con los delegados del Gobierno, resumen este cuadro incluyendo sus antecedentes de descontentos y solicitudes pacíficas de ser escuchados:

“..Este panorama desolador y poco propicio ha obligado a  la movilización de las comunidades, como acción reivindicativa, legítimamente amparada por la constitución política del país. Aún recordamos las diferentes acciones  de los campesinos, colonos, e indígenas en los últimos tiempos del departamento. Año 1985, toma del Parque Santander de Florencia, año 1992, toma del Municipio del Paujil e Inspección de Maracaibo. Año 1996, acontecimiento histórico de los campesinos cocaleros contra la FUMIGACIÖN que llamó la atención a nivel Nacional e Internacional...”

Si bien se busca continuar a través del programa PLANTE con las anteriores iniciativas de apoyo al campesinado, sus bases mismas carecieron de un apoyo inicial en presupuestos y financiación. Un cuadro elaborado por los mismos asesores del gobierno nos ilustra:

	DESARROLLO DEL PROGRAMA ESPECIAL DE CRÉDITO


	DEPARTAMENTO
	PLANIFICACIONES #
	CREDITOS #
	VALOR. PESOS

	Guaviare
	153
	122
	813.287.000

	Putumayo
	424
	176
	941.701.000

	Caquetá
	158
	21
	132.200.000

	Meta
	118
	13
	109.000.000

	Huila
	1.031
	733
	253.844.000

	Tolima
	405
	100
	404.461.000

	Cauca
	6
	6
	  14.000.000

	Nariño
	7
	7
	   6.300.000

	Bolívar
	103
	68
	266.494.000

	Total
	2523
	1246
	2.941.287.000


FUENTE: “Así es el PLANTE”. Presidencia de la República. Cartilla 3. El crédito Plante. En el Espectador, Bogotá. 3 de septiembre de 1996. Pp. 4. El resaltado es nuestro. Originalmente este cuadro ofrece los siguientes totales: planificaciones 20405; créditos 1288; valor 4.941.287.000.

Del cuadro anterior se puede extractar que, por ejemplo, para el Caquetá se destinaron 21 créditos a financiar. Además, los largos trámites y papeleos hacían casi imposible el acceso directo al crédito. 
 

También los marchantes del Caquetá aseguraban que las altas deudas con la Caja Agraria, las pérdidas en las cosechas, sumadas  a la reciente ola invernal que en la Costa Atlántica dejaba a gran número de campesinos en el abandono total, ocasionaban la movilización y la protesta. Es de notar que el crédito Plante se maneja a través de la Caja Agraria, y esta  a su vez contrata con las Unidades Municipales de Asistencia Técnica Agropecuaria [UMATAS]  su implementación.
 
2.Las políticas de fumigación se hacen efectivas.

A manera de contexto, una vez más, se deben tener en cuenta los análisis de Francisco Thoumi sobre el problema  del narcotráfico en Colombia: 

1. “La ilegalidad relacionada con la producción, transformación y tráfico determina un alto riesgo que se traduce en altos costos para el desarrollo de la actividad ilícita. Esto lleva a los narcotraficantes a buscar los menores costos  de producción de la materia prima y los mayores precios de venta de la droga. 

2. La ilegalidad, las altas tasas de ganancia  de sus empresarios y los riesgos que asumen, convierten a la violencia en el mejor instrumento para la solución de conflictos y la consolidación de poderes y dominación territorial; y así mismo, en mecanismos para impedir o afrontar las medidas públicas contra la actividad ilícita

3.Los factores anteriores hacen que sean muy pocas las personas y organizaciones criminales con capacidad para desarrollar el negocio de la droga y lo que ella implica. De esta manera se conformaron los denominados carteles, caracterizados por sus enormes riquezas y su gran capacidad delictiva y corruptora..”  

De lo anterior, se puede considerar que en el punto 2 explica del porqué los narcotraficantes buscan aceleradamente ubicar en las zonas de frontera los cultivos ilícitos. Dado además que registran la menor presencia del Estado, o que son zonas en donde la justicia y el control lo realizan grupos u organizaciones con relativa permeabilidad para aceptar sus negocios y relaciones sociales. A propósito, se reseña la siguiente consideración:

”Los  grupos guerrilleros,  presentes en esas tierras, se lucran de esa economía ilícita al imponer contribuciones a los comerciantes de la coca y de insumos químicos para su procesamiento. La guerrilla, además de ejercer su tarea política y militar en contra del Estado, también ‘vende’ protección a los grandes laboratorios que refinan la cocaína o comercia directamente la mercancía”

Atendiendo a lo anterior, y en el ámbito internacional, el entonces Presidente Ernesto Samper [1994-1998], se había comprometido ante la comunidad internacional y en especial ante los Estados Unidos a reducir sistemáticamente las zonas de explotación de cultivos ilícitos. En el documento del Proyecto Enlace se aclaran las diferentes políticas y estrategias a seguir sobre la materia:

“Las políticas del Plan Nacional:

Erradicación de cultivos ilícitos: Se comprometerán todos los esfuerzos para erradicar los cultivos ilícitos existentes en el país, asegurando que las operaciones llevadas a cabo para tal fin se ejecuten con el menor impacto social, sin producir daño ecológico...

Objetivo: Enfrentar y reducir progresiva y sistemáticamente las causas y manifestaciones del problema de la droga en el país, mediante la aplicación de mecanismos de participación comunitaria que vinculen efectivamente a la sociedad civil en la solución de dicha problemática... 

Paralelamente a estas estrategias, van las del control al lavado de activos, distribución, control e interdicción, persecución a carteles, sostenimiento de  la amenaza al consumo, fomento de la  ayuda internacional, búsqueda del fortalecimiento de la justicia, y finalmente reforzar  el desarrollo alternativo. A propósito de las medidas de choque y control directo, por las cuales se acepta intrínsecamente la militarización y represión sobre las zonas movilizadas, el mismo documento afirma:

“Represión y sometimiento. Busca contribuir a la desarticulación y sometimiento de la criminalidad organizada y a la reducción de los niveles de impunidad, a través de la adecuada aplicación de la política de sometimiento, el diseño de mecanismos para procurar la pronta aplicación de la ley penal, el fortalecimiento de los organismos de inteligencia y el desarrollo de instrumentos que faciliten el intercambio de información y pruebas” 

 Aunque no era la primera vez que se fumigaba en Colombia, sí era la mayor en sus dimensiones y alcances. A la par con la decisión adquirida frente a la administración norteamericana de demostrar a toda costa que no había nexos entre el gobierno y las redes de narcotráfico, se decidió dar la delantera iniciando dichas fumigaciones. En el primer capítulo se describe como la crisis de ese momento en el ámbito político constituyó una circunstancia  agravante para tales hechos.

2.1. Zonas Especiales de Orden Público:

Sin embargo, el punto que se puede decir como “detonante” de las acciones, lo constituye la declaración de  “Zonas Especiales de Orden Público” a las zonas que coincidencialmente son las ocupadas por los cultivos de coca y amapola, y a su vez terreno de la guerrilla y en algunos sectores de los paramilitares. Son los mismos campesinos firmantes de los  acuerdos que pusieron fin a las marchas cocaleras, quienes describen:

..”Contrario a una salida pacífica, concertada, y civilizada, el gobierno Nacional responde con decisiones arbitrarias y represivas como la declaratoria de Zonas Especiales de Orden Público a nuestros departamentos y otros, mediante el decreto número 1817 del 13 mayo de 1996. firmada por el entonces Presidente de la República Ernesto Samper Pizano, por solicitud expresa del Comando de la Cuarta División del Ejército. Simultáneamente se empieza a planear el proceso de fumigación de los cultivos de coca y de pancoger con fungicidas como: Glifosato, Imazapir y Theburitiurom, en una misión irracional contra la naturaleza y sus componentes, sencillamente para mostrar resultados a sus patronos, los monitos del norte, pero pese a este seguiremos luchando por la dignidad del campo y la defensa de la biodiversidad Amazónica.”

Es pertinente detallar algunos de las justificaciones de esta ley y sus alcances en las zonas: 

“El decreto surgió   como respuesta del Jefe de Estado a la solicitud  que le hizo el Comandante de la Cuarta División del Ejército porque organizaciones criminales amenazaban con desestabilizar esta región... Las zonas especiales fueron creadas después de la masacre de 31 militares por parte de las Farc  en Puerres (Nariño). Con base en esta norma, el Presidente Ernesto Samper delimitó a los cinco departamentos como ‘zona roja’... Las zonas especiales son determinadas áreas geográficas que, por sus condiciones de alteración  del orden público son delimitadas con el fin de que las autoridades militares les den un tratamiento especial para restablecer el orden.” 

Los alcances reales sobre la zona no se hicieron esperar, sobre todo en los artículos que frenaban la libre movilización, toques de queda, aprobaban las realizaciones de retenes, exigencias de salvoconductos, e inclusive determinar que productos ingresaban o no a las comarcas. En resumidas cuentas buscaba el control del Estado. Las zonas incluidas en dicho decreto comprendían los departamentos de Guaviare, Caquetá, Meta, Vichada y Vaupés. Luego, el Gobernador de Antioquia, Álvaro Uribe Vélez, creó la primera zona en Segovia y Remedios, por cuanto se producían serios enfrentamientos entre la guerrilla y los paramilitares. Uno de los marchistas entrevistados recuerda sobre estos puntos:

...”Yo creo que una de las cosas que agravó la situación en el Bajo Caguán fue la de impedir entrar insumos desde Florencia hacia los pueblos de la selva. Cuando fui a Ríonegro, un amigo me comentó que todo estaba tremendo, pues sin eso no se mueve el comercio. Todos andaban en plan de armar las protestas. Escuchaba que en el caserío los comerciantes se habían reunido, a solicitar la presencia del Gobernador, de los alcaldes y de otros políticos. Ese era el tema. El ejército aumentó el patrullaje. Nos  requisaban constantemente, y algunas veces nos amenazaban diciendo que nos iban a matar por guerrilleros. En Cartagena las cosas estuvieron peores. Muchos pensaban en vender sus negocios, otros se marcharon hacia la selva [siguiendo el cauce del Caguán hacia su desembocadura],  en donde era menor la vigilancia del ejército... Los negocios de la coca casi que se suspendieron, se hacían en la selva adentro, muy en secreto...”  

En continuidad con lo descrito en el Capítulo I, el uso de la violencia, aunque sea legítima  no debería ocasionar que este grupo de colonos y campesinos vean que la llegada y presencia del Estado es solamente a través de las armas, con la represión y control.  

3. La Lógica de las marchas.
Este estudio se extendió panorámicamente en la parte de los antecedentes en el capítulo 1, porque puede ser posible su entronque con los anteriores acontecimientos. Siendo esto posible, los lugares comunes podrían ser: 

Las movilizaciones se presentaron igualmente en un ambiente de "caldo de cultivo"  debido a circunstancias históricas; se solicita más presencia real del Estado, es decir, asistencia técnica, salubridad, carreteras y demás demandas -a juzgar por el documento final de negociación-.  En el momento de la coyuntura de acción colectiva, los puntos de las marchas en el Putumayo aún están en contienda; igualmente en el Guaviare. En el diario El Tiempo del 31 de Julio de 1996, se puede encontrar la iniciativa de paro en el Orteguaza, los marchantes afirman que "salieron de sus parcelas pacíficamente, no presionados por la guerrilla, además señalaron que poseen provisiones para un mes".  Las veredas movilizadas son: Campo Alegre, La Tagua, Jirijirí, Potreros, Herichá, Remolino, Granario y San Antonio de Getuchá.  Luego se unirían campesinos provenientes de Cartagena del Chairá, de algunas veredas del Doncello, de Puerto Rico, del Caguán y de las selvas que se amplían al lado de los ríos.  

Luego se acercará el número a unos 30.000 campesinos que han decidido marchar hacia la capital:  Florencia. Al mismo tiempo los militares intentan  repeler el avance de estas personas como lo habían hecho en el Guaviare
 .  Por lo tanto, parece como si se intentara reproducir un modelo de movilización, de refriegas, acompañadas por bloqueos de parte del Estado,  de pliego de peticiones y de futuras respuestas.

Un punto adicional para futuras interpretaciones debería ser la posesión de tierras a manos de grandes narcotraficantes y su posible relación con las marchas de estos campesinos.  (Ver El Tiempo, 30 de Noviembre de 1996).   Recordando a Pecaut, el país está dominado por el terror, por la falta de legalidad, por el imperio del silencio; cuestión que hace bastante difícil pretender encontrar testimonios sobre estos acontecimientos.  Una influencia notoria de la violencia parece casi inevitable al momento de interpretar los hechos de las movilizaciones en el Caquetá.  Nuevas acumulaciones de capital sin un árbitro que medie entre los actores que se disputan los bienes puede generar -y de hecho ha generado-, un clima de relación directamente proporcional entre riqueza y violencia. 

Paralelamente a las movilizaciones, algunos disturbios son originados por estudiantes en Florencia que se solidarizan con la causa de los campesinos.  Los campesinos son finalmente contenidos en el Puente de la Hacienda Larandia (a quince minutos de Florencia); la otra marcha es detenida en Morelia. Finalmente llegan los negociadores del gobierno.

Las pérdidas económicas y humanas -durante todo el conflicto (30 personas  reportadas como oficialmente muertas); 150.000 millones en pérdidas (este dato está sujeto a confirmaciones), hacen que infortunadamente el conflicto quede aplazado más no solucionado.  Es así como otros sectores del país se levantan en protestas, en el Cauca, en la Costa, y por parte inclusive de grupos indígenas que exigen salida a sus conflictos. 

Para acercarnos hacia la pregunta sobre quiénes marcharon, puede servir observar cómo los medios de comunicación reportaron las marchas:  en el Diario El Tiempo de Bogotá, se reportan como “paro campesino cocalero”; en el Diario del Huila, de Neiva, se reporta como “marchas campesinas “. Algunas veces recurren a la  definición de “paro cocalero”. Se debe recordar que aquí interesan los hechos que llevaron a este grupo a unirse con otros actores atendiendo a unas reivindicaciones de beneficio general, para dejar de lado por el momento si son o no campesinos las personas  marchantes. Este puede ser otro estudio sobre las particularidades de los diferentes actores sociales y con él de sus nuevas tipologías. 

Se puede afirmar que pueden existir condiciones “latentes” y “manifiestas” de los motivos para que los campesinos, colonos y raspachines marcharan decididamente, algunos durante dos, y tres meses. Sobre las condiciones “latentes”, se puede ver que el acumulado de problemas se evidenciaron en el sector. El atraso en el que se ha tenido a estas zonas del país, sumado  a la presencia de actores armados que bien pueden condicionar el papel del actor social bien puede generar movilizaciones por presión. Por otro lado, los factores “manifiestos” que hasta el momento se pueden describir, son los de las medidas directas sobre los cultivos, como lo fueron las sumatorias resultantes de las declaraciones de Zonas Especiales de Orden Público; el cobro hacia algunos campesinos deudores a través de la Caja Agraria; el fracaso del PLANTE en su parte inicial, y la debilidad política del Estado manifiesta en las investigaciones hacia el Presidente Samper, y a los constantes brotes de inconformidad en el ámbito nacional. 
 

 Las condiciones políticas también pueden ocasionar las motivaciones para salir a marchar o a protestar, simplemente.  Los diferentes grados de respuesta en las masas pueden variar desde un simple malestar, pasando por los ‘conatos de protesta’ [amenazas]; o las reales, como las que ciertamente se presentaron. En estos momentos, y antes de entrar en materia a detallar algunas de las posibles razones de la marcha, un comerciante de la zona de Ríonegro, en el otro eje de marcha,  aporta sobre este fenómeno:    

“Nosotros nos reunimos entre los que vendemos productos agrícolas, vacunas, alimentos para animales, con los comerciantes del cemento, de las empresas de transporte como los lancheros, para proponer las salidas a este bloqueo que el gobierno nos vuelve a hacer. En el 85 con la militarización se cerraron muchos negocios, y ahora no vamos a permitir lo mismo. Los campesinos se encontraban enojados, igual los colonos y los habitantes del pueblo. Al gobierno parece que no le interesa. Solo hacerle caso a los de arriba.  Escuché que se estaban realizando también reuniones de las Juntas de Acción Comunal, de los Comités de Colonización, para mirar qué se hacía. Las fumigaciones sembraron de odio y rencor a más gente.... Si me pidieran apoyo, yo les ayudaría, pensé. Es que aquí somos solos, el Estado ni se ve. Todo esto lo hemos hecho nosotros mismos. Hasta la carretera ha sido hecha por nosotros, todo...”   

Los medios de información como los noticieros nacionales RCN y Caracol, fueron explícitos en apoyar la hipótesis de los organismos del gobierno central en que los guerrilleros eran los incitadores a las marchas campesinas. No es sorpresa encontrar un volante que se desplegó en toda la comarca invitando a delatar a los promotores del paro.   Analistas de la talla de Alfredo Rangel -asesor del Estado-, enmarcan el motivo de estas marchas campesinas bajo estos argumentos: 

...”En  muy amplias áreas del Guaviare la guerrilla se ha consolidado como un auténtico para-estado que dicta e impone su ley, pues ejerce el monopolio de la fuerza, la justicia y el tributo..Hoy se puede calcular que cerca de la mitad de los ingresos de las Farc tienen su origen en el narcotráfico y que esta organización destina uno de cada tres  de sus combatientes a actividades directas o indirectamente relacionadas con él; para la guerrilla se ha convertido en parte del agua donde nada como un pez...”

Mas adelante, y sin perder el hilo de lo expuesto, asegura:

...”De ahí su estratagema de extender el conflicto a Putumayo y Caquetá, en un intento muy coordinado de  distraer, disminuir la presión sobre el Guaviare, verdadero centro nodal del problema, donde la medida de control de insumos para el procesamiento de la cocaína -que todavía no se ha aplicado en los otros departamentos- ha provocado un verdadero infarto en la producción... Es necesario reconocer en el ámbito social dos problemas distintos: el de los colonos cultivadores de coca y el de los recolectores de la hoja. Dada la dramática escasez  de recursos de un Estado pobre como el nuestro, no se pueden crear ilusiones  de soluciones para todo el mundo en esta zona que hoy carece de casi todo...”

Para finalizar su apreciación, como asesor de seguridad del Estado colombiano, Rangel señala dos sentencias que seguramente estarán presentes en los próximos apartes:

...”Porque las Farc están financiando su guerra mediante el narcocultivo que se realiza en el Guaviare, la erradicación de los cultivos de coca no es simplemente una respuesta a una exigencia externa. Es un imperativo de seguridad nacional... La verdad monda y lironda es que la guerrilla no podría seguir haciendo la guerra sin el narcotráfico.” 

Bien lo afirma Rangel al aclarar la continuidad de las marchas campesinas. En cuestiones de estrategia también se puede pensar que entre algunos grupos de campesinos, sobre todo líderes, pueden existir lazos de comunicación [además reforzados por los medios], lo que hace que se prepare una resistencia y movilización general no solamente presionada por la guerrilla, como lo expone este analista.

Desde otro punto de vista analítico  es común hallar que a las masas dominadas no se les catalogue como actores sociales válidos y por momentos se les asignen dirigencias vanguardistas
.  A continuación se presenta un recorrido de fechas, acontecimientos y respuestas durante las jornadas. Por efectos de este estudio se dará prelación en el caso de las marchas del Caquetá: 

	CUADRO  9:  DESARROLLO Y  DINÁMICAS DE LAS MARCHAS CAMPESINAS. COLOMBIA Y CAQUETÁ. 1996


	FEC.
	ACONTECIMIENTO-LUGAR
	DESCRIPCIÓN.
	RESPUESTA COLECTIVA

	5/5
	Descertificación al gobierno nacional. EE.UU. Luego reafirman su apoyo con helicópteros, aviones OV-10.

9 a 10 aviones Turbo Trush.
	Se aplaza la fumigación.

Según EE.UU. existen 67.200 ha. de coca.

Se apoya con 22 millones de dólares, en el 97:106 Millones. 
	Sancionado el Gob. Nal. Con la Descertificación.

	5/13
	Declaración de zonas especiales de orden público
	El gobierno declara zonas rojas los departamentos afectados por los cultivos ilícitos- 
	Iniciativa estatal.

	8/1
	Incumplimiento acuerdos  de vías, servicios públicos. Rosas Cauca
	Se lucha por servicios básicos ante el gobierno departamental
	Movilización popular

	8/9
	Amenaza de paro. Macizo Colombiano
	Incumplimiento  acuerdos vías y servicios básicos-Gob. Nal;
	Amenaza de paro

	8/10
	Fumigan con glifosato en Mapiripan, Meta
	En contra de la sustitución de cultivos, exigen vías y salud ante el Gob. Nal
	Movilización campesina

	8/10
	Fumigación glifosato. Guainía, Puerto Inírida.
	Sustitución de cultivos

-Gob. Nal.
	Movilización campesina

	8/30
	Ataque a Las Delicias, por parte de las Farc
	28 soldados muertos, 67 secuestrados  
	 

	9/2
	Derechos humanos, desarrollo regional, sustitución, créditos
	Sustitución y desarrollo

-Gob. Nal 
	Movilización campesina

                              (Continúa...)



	9/5
	Incumplimientos de acuerdos, en el Meta: Lejanías, Mesetas
	Acuerdos nacionales con El Castillo,  -Gob. Nal 
	Movilización campesina

	9/5
	Programa Plante. San Martín de Loba, crédito, vías,
	Demandas ante el gobierno nacional. Bolívar- Gob. Nal.
	Movilización popular

	9/8
	incumplimientos de acuerdos, sustitución de cultivos, tierras, 
	Contra el gobierno nacional. Bolívar, Simití, San Pablo, Santa Rosa, Rió Viejo.- Gob. 
	Movilización campesina

	9/9
	Solidaridad con campesinos cultivadores de coca
	Solidaridad con los marchistas. el Castillo, Meta.- Gob. Nal
	Movilización popular

	9/11
	Reapertura de vías,  a favor de firma de acuerdos con los cocaleros.
	Presencia de paramilitares. Florencia.- Gob. Nal
	Movilización popular

	9/23
	Tierras, créditos, servicios públicos. Morales, Bolívar
	Prevención de desastres

-Gob. Nal.
	Movilización popular

	10/

28
	San Vicente del Caguán. Presencia guerrillera
	Además genera éxodo.


	Éxodo de líderes campesinos 


FUENTE: Cuadro elaborado a partir de la Revista Cien días. CINEP. Bogotá.  Volumen 9. No. 36. enero-marzo de 1997. Pp30-31 

	CUADRO 10: CÁLCULO DE LA POBLACIÖN MOVILIZADA DURANTE  EL TIEMPO DE ESTUDIO


	MOVILIZACIONES CAMPESINAS EN COLOMBIA, DURANTE JULIO-SEPTIEMBRE DE 1996
	NÚMERO DE CAMPESINOS

	Departamento
	 

	Guaviare-Meta
	76.000

	Putumayo
	57.000

	Caquetá
	78.000

	N.de Santander.
	15.000

	Bolívar
	15.000

	Total
	241.000


FUENTE; Vargas, Ricardo. Máscaras y juegos. CINEP.  Bogotá. 1999. Pp. 129

De acuerdo al cuadro de la población movilizada, se tiene que grandes núcleos salieron a protestar, a participar de forma directa en una propuesta de acción social. La Constitución Nacional ofrece dentro de sus artículos los de libre participación, asociación, dignidad  y protesta pacífica [Artículos 55, 22, 24, 20, 23, 37], a pesar de esto, las dinámicas de las marchas van a estar marcadas por el asedio del Estado, por la campaña de persecución sobre los actores participantes y finalmente, hasta los mismos medios de comunicación cayeron víctimas de su propio juego: El primero de septiembre, en las refriegas  se presentó un hecho que le dio la vuelta al mundo. 

“El  jueves pasado se produjo un nuevo combate entre los cocaleros y el Ejército que dejó 21 heridos, entre ellos dos camarógrafos. Luis Gonzalo Vélez, del noticiero Colombia 12:30, fue golpeado por los soldados cuando se percataron de que los había grabado disparando contra los manifestantes. El Ejército negó que hubiera habido alguna agresión...”  

En el aparte sobre Derechos Humanos se volverá sobre este tema. Otros analistas como Ricardo Vargas narran los episodios del Caquetá y sus lógicas así:

...”El Ejército, por su parte, lanza una ofensiva política contra la insurgencia, al señalar a los miembros de esta como narcotraficantes. Con ello busca recuperar su imagen perdida frente a Washington y obtener recursos  de la ‘cooperación’ hemisférica antidroga. La iniciativa política se complementó con la arremetida militar del Plan Conquista en la zona del Caguán el 1 de julio de 1996...Los cocaleros de la Amazonia se movilizan a partir de agosto, y las Farc buscan capitalizar políticamente el fenómeno por medio de acciones militares en respuesta a la presión de las fuerzas del orden sobre la zona movilizada...” 

Este nuevo elemento - la presencia de la guerrilla-,  al momento de decidir las marchas, hace que sea necesario tomar varios aspectos en la descripción. Desde el primer capítulo se reseñó la llegada de una gran parte de los campesinos y colonizadores  en las “columnas de marcha”, con la “colonización armada”;  también sobre la presencia de la guerrilla primero del M-19 y luego de las Farc en la zona del Caquetá y concretamente en el Caguán; por lo cual es viable pensar en una “cierta alianza”, entre campesinos y actores armados de la guerrilla en las marchas. Al respecto, se realizó una entrevista enviada por Internet a los comandantes de las Farc, y a algunos de los comandantes de frentes, alusiva a estos temas.  Algunas de las preguntas incluidas en el cuestionario, y sus respectivas respuestas se describen a continuación: [Las preguntas del formulario enviado por Internet están en los anexos de este estudio]

“...Pregunta 3: Su organización intervino en  la marcha y de qué manera?

Rta: Solamente en las juntas de acción comunal, organizando  la logística. Siempre bajo el principio de respeto hacia la comunidad

Pregunta 2: Quiénes intervinieron en esta marcha?

Rta: Finqueros, jornaleros y, a los que llaman raspachines

Pregunta 8: Sobre la producción de coca, cual es su posición. De qué manera se manifiesta?

Rta: La producción de coca en las últimas dos décadas se ha incrementado en una forma  alarmante por la falta de empleo de los colombianos y por la desatención del Estado a los campesinos en las zonas marginadas del país.

Pregunta 15: La relación campesino-insurgencia es de qué carácter?

Rta: Es que cada uno trabaja por lo  que cree  que le conviene. El campesino no entiende ni justifica  la presencia de grupos guerrilleros porque no son conscientes de su filosofía, de su causa,  por ejemplo no se tiene la información sobre las ventajas  y desventajas para el pueblo del socialismo. Sobre esto estamos trabajando. 

Pregunta 20: A su entender qué se pretendía al momento de iniciar la marcha y al punto de su salida con la negociación?

Rta: Se pretendía que el gobierno la prestara atención  a los campesinos cultivadores de coca, que les brindara mejores alternativas de vida, que se pactaran  acuerdos justos y serios que los beneficiaran a todos.

Pregunta 21:Se demostró el poder movilizador y de proceso en la zona con las marchas?

Rta: Los campesinos siempre que se concienticen de su realidad que comprendan  su causa y que se organicen debidamente tienen gran poder para cambiar las políticas de Estado. ..” 

4. Aspectos de la acción colectiva en la marcha del Bajo Caguán

Operativamente se define la acción colectiva, en el caso de este estudio como la acción social intencionada a modificar o perpetuar algún aspecto de la realidad social, motivada por un actor [o actores], y que genera la respuesta organizada o no de los actores sociales; colocándose de acuerdo y venciendo en ello la partida no cooperativa de las personas que a ella se involucren. Si cooperan entre sí lo pueden hacer por intereses egoístas, por arreglo a fines
 , por filantropía, por cálculos de grupo, en fin.  Aquí interesa mirar las acciones que de hecho se manifestaron como movilizaciones [que pueden ser sumatorias de poderes y de acciones colectivas]  hacia un propósito concreto: impedir las fumigaciones con glifosato en las zonas afectadas.

Estos “movilizados” exigieron del  Estado  soluciones urgentes a sus problemas. Pero   también se debe  agregar a manera de reflexión, que esta acción social también pudo haber contado con otros actores como la guerrilla, que también animó el descontento popular y “ politizó" en parte el movimiento. Sobre  este propósito, uno de los partícipes de la marcha recuerda:

” Luego de que nos encontrábamos trabajando en la necesidad de organizarnos y de protestar por la militarización y el cierre del comercio, en algunas veredas de Cartagena se realizaron reuniones, y aunque nunca se presentaron como los guerrilleros, si nos aconsejaban participar, cómo nos organizamos en comisiones, por ejemplo. Nosotros procedimos dentro de las juntas a conformara las comisiones de salud, de seguridad, de alimentación, de desplazamiento, y luego una de negociación. Nosotros sabemos que ellos tienen unas listas, como un censo de las gentes de esta región [del Bajo Caguán], por esto ellos deben saber quién fue a  la marcha  y quién no marchó...”

Los popularmente llamados "raspachines" pueden justificar su inclusión en la marcha, al temer perder su fuente de ingreso, luego de la mayúscula inversión que han tenido que hacer para llegar hasta la zona. En este caso son aplicables “los cálculos racionales”, como lo asegura Elster, en  sus actividades cotidianas como un colono participante, al ser entrevistado  afirma; "... mientras por un kilo de coca me gano 800.000; por una arroba de maíz me gano 25.000 “. En concordancia con dicha afirmación, en este engranaje de acciones se puede pensar que la justificación de muchos de los marchantes pudo haber sido: "Si no marcho, pierdo mi posibilidad de empleo bien remunerado (o ser sancionado). Puedo ganar,  si apoyo y finalmente, quizá, podré contar con un capital: mi tierra."  
.  Cuando se sospecha sobre las posibles  presiones, igualmente Elster define a este tipo de acciones como "Puede ser más eficiente recurrir al castigo, que obra principalmente por disuasión y sólo de manera secundaria por vía real..."  [Favor mirar la cita 106]

Debe quedar claro que también estos campesinos y colonos se movilizaron en defensa de su modo de vida, de sus identidades. Se movilizan por su reconocimiento como grupo social. Sus tierras, sus familias estuvieron bajo seria amenaza ante la arremetida estatal. De llegar a fumigar toda la zona su sustento se vería diezmado. El cuidado de las aguas, de los bosques también pudo influenciar a algunas personas para acceder a la movilización. Así aconteció con los indígenas.

La oportunidad de cambiar y de mejorar de situación social, cultural, política,  también pudo estar en juego. En este caso muchos de los movilizados, sobre todo los más pobres, no tendrían nada que perder. El escenario de lucha ahora construido, durante la movilización, unificó a los campesinos y colonos, acrecentando su poder como actores sociales y políticos. El hombre y la mujer históricos salieron a relucir.  En estos momentos se puede afirmar que actuaron como clase para sí. 

4.1. Los actores sociales implicados:  

Este aspecto se puede resolver con la pregunta: Quiénes marchan?.

De acuerdo con  las entrevistas, los rastreos en los periódicos  y a algunos textos ya publicados, se ha construido una especie de tipología que operativamente ubica  la magnitud de estos tantos miles de personas movilizadas [cerca de 100.000, según Ricardo Vargas], de seres humanos que decidieron dejar sus actividades cotidianas para ir a la marcha. 

Antes una pertinente aclaración: como investigador social, y atendiendo a Weber en el sentido de no importar lo bueno ni lo malo de las acciones, sino ellas mismas en su sentido de referencia hacia el otro, para estos campesinos   el hecho de que estén explotando un producto declarado como “ilícito” no los hace menos campesinos al momento de la acción social. De cualquier manera la coca en su parte biológica [no la cocaína], es una planta como cualquier otra, que necesita quién la cuide, la riegue, la usufructúe si es el caso. Para ello son las masas de campesinos, colonos, raspachines,  los que ejecutan esa labor agrícola. Además la tecnología usada para ello es  rudimentaria -las manos, los machetes, la forma de siembra no está tecnificada, entre otros puntos-. Si esta relación del ser campesino nace de la relación con la tierra, con el modo de producción, y con el aprendizaje compartido de la explotación familiar, y otros que necesariamente ubica a los participantes de la protesta en directa o indirectamente relacionados con el “campo”, se puede decir entonces que la base de esta protesta social fue colonos y campesinos

Colonos: En proceso de ser campesinos, al cabo de unos años de auto- explotación generalmente familiar.

Arrendatario: quienes están ubicados como ocupantes relativamente momentáneos  de algún terreno, pagan un producto en especie o en dinero por el usufructo de la estadía en las fincas

Campesinos medios: aquellos que ya están ubicados en las explotaciones y que manejan algún excedente de producción, que algunas veces lo negocian  o intercambian por algunas especies. En la zona son los propietarios de algunas plantaciones y ganado [propiedades entre 3 y 20 ha.]

Campesinos ricos: grandes finqueros, ganaderos, empresarios de las explotaciones, en este caso  de la coca. En algunas situaciones estos la laboran o las dirigen. Este grupo social tiene relación con la tierra. Sociológicamente pueden estar más cerca de la pequeña burguesía citadina o de la burguesía.  [Propiedades de más de 20 has, tituladas, sembradas o explotadas]

Campesinos pobres: grupo de personas que no genera una plusvalía  de sus explotaciones. Generalmente autoconsumen sus productos. Algunas veces son jornaleros  , o desplazados en las zonas de estudio, cuyo único sustento es la misma producción familiar o personal. [Pueden poseer  explotaciones propias o no,  no mayores a 3 ha.

Terrajeros: aquellos  que pagan una parte de su trabajo al propietario de las fincas. Generalmente es la mitad de la cosecha, a cambio de la alimentación y del uso de la tierra. Se pueden repartir una parte de las cosechas o del usufructo.

Raspachines: los empleados ocasionales, que “raspan” la hoja de coca; o mejor que la arrancan de la mata, similar al procedimiento de la cogida del café. Estos a su vez se subdividen en: 

a)Con vocación agrícola: los que son parte del entorno, poseen alguna propiedad o que de manera intermitente “raspan” las hojas de coca [similar a la recolección de café, solamente que aquí se  quitan las hojas del árbol de coca.]

b)Sin vocación agrícola: han llegado a las plantaciones atraídos por la corriente de bonanzas, o por la facilidad de la explotación. Algunos se quedan en las plantaciones. Algunos de ellos desean quedarse a vivir en la zona.

En la mentalidad del ´raspachin´ también puede habitar un pre-colono y en este a su vez un pre-campesino

C)Llegados de la ciudad: algunos son de las masas de desempleados,   consumidores en las ciudades, algunos pertenecientes al lumpen social. Este raspachín es un elemento abundante. Cobra poco, trabaja mucho. Generalmente son andariegos, errantes. Algunos son menores de edad.

Hasta aquí se puede hablar que se han tenido en cuenta los actores “directos”, ahora bien, los actores posibles  “indirectos” merecen otro tipo de discriminación: 

Hasta el momento se ha afirmado que principalmente fue el campesinado como categoría social el grupo social que se movilizó en las acciones de 1996. Sin embargo no se quiere omitir el papel de otros actores que,  como Elster les llama, pueden tener "cálculos de intereses racionales orientados a resultados".  Bien pueden ser los cálculos egoístas o racionales.   Una de las ideas que cobra importancia de acuerdo a los documentos hasta ahora analizados es si la marcha de los campesinos, fue presionada por la guerrilla o por otros agentes interesados en los problemas desatados por las medidas del Estado.  Ciertamente, los diarios se suman en la interpretación del movimiento como “de los cocaleros”, y en varios apartes hacen la conexión con los intereses de la guerrilla. 

En el capítulo sobre los antecedentes y específicamente sobre las implicaciones de la izquierda en el movimiento a través de la historia, se describe las diferentes motivaciones y situaciones por las cuales organizaciones como El Partido Comunista, El Movimiento Revolucionario Liberal, y más tarde la guerrilla, apoyaron a las organizaciones populares en sus acciones.  Con lo anterior se evidencia que no necesariamente tuvieron que estar presentes tales organizaciones, pero que su inclusión significó en momentos claves una mayor  organización o ideologización en el movimiento popular.  Para la movilización en el Caquetá se contextualiza el estudio en la marginalidad, en la exclusión del modelo de desarrollo capitalista de esta zona del país,  también que la presencia del Estado es bastante endeble o por momentos hasta nula.  Estaríamos hablando entonces de un cierto "para-estado" como lo señala Rangel, representado en la guerrilla. O de un Estado,  por momentos sustituto que legisla, controla, domina, media, y establece las tres condiciones básicas del Estado moderno: territorio, población y poder.  Hilando con algo de historia de uno de los campesinos, tenemos:

‘Desde los años 80 el M-19 ya tenia contacto con nosotros, ellos a veces ayudaban a las cosas de organización, de trabajos políticos. Dejaron mucha gente formada y lista para defenderse. Luego vinieron las Farc, ellos si fueron más estrictos. Lo que decían se hace y punto...  que yo sepa no ha habido problemas con ellos. Hasta controlan a los ladrones; además eso ya desapareció. Usted puede dormir con las puertas abiertas, que nada le va a pasar. Cuando se organizó la marcha cada uno debía colocar una vaquita, unos plátanos, yucas... cada cual iba diciendo con cuantas personas se comprometía a salir a la marcha. Desde la junta de acción comunal y las juntas de colonos, se hablaba de la necesidad de llegar hasta Florencia, de ir a protesta y que si era necesario hasta Bogotá iríamos. Así que lo que se presentó fue que deseábamos lo mismo. Protestar en contra de este gobierno que siempre nos ha tenido abandonados, y que nos manda es veneno y muerte  al Caquetá...”

No es entonces especulativo pensar que hubiesen existido en este caso la iniciativa e inclusive presión de las organizaciones guerrilleras o de los narcotraficantes.  Respecto a las  implicaciones de la guerrilla, bien pudieron constituirse en actores sociales participantes al momento de la movilización.  A  juzgar por el diario El Tiempo y por algunas declaraciones de diversos estudiosos sobre tales hechos, sí fue lógica la inclusión de un segundo actor  -bien sea buscando la no-erradicación de la cual se "sostienen" o por la cual producen numerosas personas vinculadas a la guerrilla-.  De  otra parte se puede encontrar que también puede ser estrategia para "macartizar” cualquier intento de rebeldía o de “movilización social", y colocarla “en la mira “  de los aparatos de control nacionales e internacionales”.  

El papel de la guerrilla en la zona de colonización puede ser el de catalizador, de control, de para- estado, o de ente partícipe en el cobro del gramaje a los compradores de la coca ya procesada.  Pero no se debe olvidar que históricamente el Estado colombiano ha sido bastante fuerte en reprimir, en penalizar la lucha popular, en macartizar o “satanizarla”, y  en intentar desvirtuarla asociándola con la guerrilla y sus acciones de destrucción, o  "atentar contra la seguridad nacional".

Sobre el papel de los  “narcos”, se han hecho presentes en algunos momentos financiando parte de la marcha, facilitando medios de transporte, y gestionando contactos por fuera de la zona. Puede ser complicado describir hasta donde llega la influencia de los narcotraficantes, y hasta donde la de los comerciantes de la zona del Bajo Caguán.  Además, actualizando la información a estos momentos (2002), se puede afirmar que la palabra "narco” es parte de esa intentona de lado y lado por desvirtuar al oponente. Se usan por ejemplo, las palabras "narco- Estado", "narco- guerrilla", “narco-terrorista”, entre otras, logrando entrar a formar un lugar común en los análisis de muchos gremios e instituciones. Ni qué decir de esta influencia sobre los medios de comunicación y de los artículos sobre la coca, la guerrilla y el Estado.  Sobre este punto, se actualizan las palabras, pero de fondo se esconde algo similar a la anterior "macartización" y ahora “asociación de términos”

Si cobra mayor fuerza el argumento sobre la presencia de un segundo actor, puede ser posible afirmar que fueron los mismos productores de las matas de coca que pidieron tal servicio (de protección), o que en gesto instrumental invierten en sus "amigos revolucionarios". Cabría a estas alturas preguntarnos si el problema es también hablar y categorizar a los actores sociales sin importar su “legalidad”, o si  por el contrario se debe instigar hacia su pérdida de referente ideológico. Por ello, se argumenta que si a la guerrilla se le asocia a la palabra  "narco"
, se  busca despolitizarla desde el universo del lenguaje penal y ético-político. Por ello se debe recurrir a la historia y a algunos de los estudios que afirman posiciones ideológicas frente al Estado que las ha llevado a conformarse y a sostenerse en tiempos en que no necesariamente existía tal negocio. De otra parte se hace relación al crecimiento de sus frentes y a su número de combatientes desde la llegada de la coca.  

Para finalizar este aparte, el papel de los “narcotraficantes”, bien puede estar intermediado por la defensa de su modo de producción y acumulación capitalista (ilegal), y por la defensa de grandes extensiones de tierra que poseen en la actualidad.  El papel de estos dos actores (guerrilla y narcotraficantes), puede ser de cooperación o de mutua asociación racional de corte instrumental, cuestión que merece un análisis detallado en otro trabajo sobre las interrelaciones entre estos dos "enemigos"  -puesto que a estos últimos se les incrimina  ser los auxiliadores de las autodefensas y propietarios recientes de grandes extensiones y capitales económicos.  Se invertiría entonces la relación amigo- enemigo.

Se puede decir que las relaciones en estas movilizaciones pudieron estar constituidas como una muestra de "reacción en bloque en la que campesinos, raspachines, guerrilla, narcos y oportunistas se identifican con una lucha que a todos les generaba un “resaltado interés".  Sin embargo, no se debe perder  de vista que estamos hablando de la movilización del “eslabón más débil de la producción del narcotráfico”
 ; y que es sumamente lesivo hacer silogismos sin análisis como  relacionar por igual a los “grandes capos” con los campesinos  y colonos. Además  las grandes ganancias se las toman los intermediarios o los carteles internacionales de la droga. Manú Dornbierer así lo reafirma: 

“Es un error creer que los dólares del narcotráfico son recursos para el desarrollo. En primer lugar  porque a los países andinos entra una mínima parte de la ganancia global. Si el valor al menudeo en los Estados Unidos es de 100 mil millones, el precio al mayoreo es de  25 mil millones, pero de éstos se calcula que solo unos 6 mil millones ingresan a América Latina...” 

4.2. Los factores de la lucha:

Durante los momentos previos a la marcha se articularon diferentes organizaciones, líderes, comités, asociaciones, que dieron como resultado la salida en masa hacia la protesta. Durante la marcha estas redes se sostuvieron. 

A continuación se han extractado algunos apartes de las entrevistas, para reconstruir los factores principales que incitaron y produjeron los  principales conflictos  durante el desarrollo de las marchas en el Bajo Caguán caqueteño: 

CUADRO 13: LOS PREPARATIVOS Y ACCIONES EN  LA MARCHA DEL BAJO CAGUÁN

	FECHAS
	DESCRIPCIÓN DE LOS HECHOS Y ACTORES IMPLICADOS
	OBJETIVOS
	ACCIONES DE ORGANIZACIÓN Y PROTESTA

	5 de Mayo de 1996
	Declaratoria de Zonas de orden público. Estado-habitantes de la zona.

El Ejército asegura las conexiones entre la coca y la guerrilla, dicen acatar únicamente  las órdenes Presidenciales


	Detener los avances de la guerrilla y prevenir revueltas
	Gobierno Nacional,

Militarización de caseríos y Municipios.

Inconformidad expresada en agitación social: Escenario de Confrontación ante el Estado

	Julio
	Se reúnen los aprovisionamientos, se crean las diferentes comisiones, con campesinos, colonos, raspachines, líderes comunales, maestros, y algunos comerciantes.

Protestas en Guaviare e inician en el Putumayo
	Articular las diferentes zonas de colonización. Se inicia el desplazamiento sobre el Río Caguán. Llegan campesinos a San Vicente.

El gobierno hace realidad las fumigaciones
	Caseríos, juntas, las vertientes de los Ríos Caguán y Sunciya.

Organización y lucha efectiva contra el gobierno nacional.

Se formaliza la lucha por las reivindicaciones. Las Juntas de Acción Comunal lideran el proceso.

                     Continúa...

	Agosto
	Recrudecimiento de las protestas en el Putumayo.

Los campesinos inician la larga marcha desde Las riberas del Río Caguán hacia Cartagena, y desde Cartagena hacia El Paujil. Primeros bloqueos
	Marchan por la no-erradicación de cultivos ilícitos a través de las fumigaciones aéreas.
	Lucha frontal contra las políticas de Estado en materia de represión, fumigaciones y de abandono hacia la zona.

Se unen cerca de 30.000 campesinos en el sector de El Paujil, llegados desde la selva.

	Sep.
	Refriegas en Morelia y El Retorno.

Radicalización hacia las negociaciones

Retorno
	Cotidianidad de la marcha campesina.

Se comunica lo sucedido en el ámbito  nacional e internacional.
	Confrontación radical, máxima represión, violación a los Derechos Humanos. Solución final de la marcha a  través del pliego

	Octubre
	Denuncias de algunos casos de desapariciones. Inicia el redesplazamiento debido al abandono de las propiedades en los meses dedicados a la marcha.
	Los acuerdos, seguimiento
	Tensa calma


FUENTE: Elaborado a partir de las informaciones del Diario El Tiempo y Diario del Huila. Mayo- Octubre de 1996, mas ficheros del autor.

En la base de conformación campesina de la marcha, se ha constatado  que en ningún momento la gente habitante de estos sectores se ha encontrado sin organización propia. Por el contrario, y así como lo señala Fernando Cubides, citando a Ernesto Suárez:

“Desde el punto de vista de la guerra, la guerrilla no puede extender su manto protector sobre la población. La única forma de que haya esa cobertura es en el grado de organización que haya en las masas... La guerrilla llega  a las zonas de colonización, y no al revés: llega la guerrilla y después la colonización...”

Sin embargo, la presencia de la guerrilla ha sido determinante al momento de crear los escenarios de organización y vida política en la región, al respecto Cubides agrega:

“..Lo que he venido  constatando a medida que reconstruimos la historia de la región, y lo que se desprende de las entrevistas a las diversas fuentes, es que aun en el efectivo  dominio de éste territorio detentado por la guerrilla... el Estado en sentido amplio, ha mostrado su presencia  desde el mismo inicio de la colonización; presente en las formas de organización  adoptadas por los primeros colonos, en el tipo de legalidad  a la que se ajustan en modo espontáneo... presencia no desvirtuada por el poder militar de la guerrilla, a la vez que no es refrendada por la acción de  agencias gubernamentales.”

De estos dos párrafos, se puede extractar que ha existido una cierta maniobrabilidad del actor campesino y colono en su designio de la forma de organización local. En el instante previo a la marcha, según uno de los entrevistados, estas  formas de decisión y participación local salieron  a flote, de ahí que lo que afirme sea de una...  

 ...”Coincidencia de objetivos y de sentimientos frente a la marcha campesina. Eso quedó claro. De ahí que la presencia fuera masiva. Acaso se puede llevar a tanta gente detrás de un fusil, o de las amenazas?... es que se debe entender que aquí también pensamos, compartimos luchas, y en eso, cuando estamos del mismo lado, pues debemos caminar. Por ello fue un éxito la jornada. fatigosa y lo demás, pero exitosa. ..”

En esta primera descripción de este factor  también se tomó en cuenta la rápida gestión de alimentos, víveres en general, materiales de salud, que los Comités de Colonización y las Juntas de Acción Comunal habían acopiado con anterioridad.
En cuanto a la  organización se puede homologar con lo  anterior, agregándole cierto interés hacia un conflicto en particular, demostrando  el planteamiento de Coser sobre la unidad de acción de los grupos  frente a los conflictos sociales;

“Proposición  7: ... La contradicción y el conflicto no solamente preceden  a la unidad, sino que operan en ella en todos los momentos de su existencia... El conflicto está destinado a resolver dualismos divergentes; es un modo de lograr una cierta clase de unidad... Viene a ser algo aproximadamente paralelo al hecho de que  es el síntoma más agudo de una enfermedad lo que materializa el esfuerzo del organismo  por liberarse de los trastornos y perjuicios que aquellos le causan...”

Más adelante, citando la proposición 13, agrega: 

“uno se unifica para luchar, y lucha bajo el control mutuamente reconocido  de normas y reglas”...

5. La  Posición del Estado 

Desde 1964, se hablaba de la existencia de las “Repúblicas Independientes”, cuyo desenlace se comentó en el capítulo 1. Sin embargo, se puede afirmar que las medidas tomadas por el Estado en su parte de control hacia la sociedad, fue de un carácter similar para este caso de las marchas, por los  siguientes aspectos:

1. Las declaraciones fueron recurrentes en señalar como los responsables de las marchas a la guerrilla
 y a los grandes narcotraficantes, elementos que  polarizaron el conflicto.

2. La forma más efectiva de demostrar presencia en el lugar fue a través de su  ala militar, con las fuerzas armadas. Llegando hasta las zonas a donde nunca antes habían hecho presencia, como en caseríos  alejados de las zonas colonizadas, en la Laguna del Chairá, y otros sitios similares.

3. Desconocieron la forma autónoma en el sentido de vida económica y social desarrollada con escasa presencia directa del Estado, para ser acusados de promotores de revueltas, mítines y azonadas.

4. En lugar de reconocer abiertamente su error histórico hacia esta masa de colombianos civiles, con apoyos en iniciativas socioeconómicas, de empleo y demás; se penalizó de entrada a estas gentes.

A este propósito de argumentar sobre el papel de Estado,  textualmente, Ricardo Vargas señala: 

“El proceder pragmático obedece también a la ausencia de  alternativas de empleo rural más allá de los cultivos ilícitos en las zonas de colonización, en donde su erradicación conduce finalmente a que la guerrilla sea también una alternativa  económica para la masa de jóvenes desempleados y sin futuro en estas áreas.“

Una sola declaración de cierta  “mea culpa”, se escuchó de la boca del entonces ministro de Defensa nacional, Juan Carlos Esguerra Portocarrero un: “El Estado ha sido cómplice del narcotráfico”,  a la cual el almirante Holman Delgado se sumó agregando “esta guerra debió iniciarse hace quince años, cuando el problema comenzaba” 

Aunque sea este mismo Estado el que se ha comprometido a apoyar los proyectos de colonización,  con préstamos ante la Caja Agraria, INCORA y demás, ha quedado corto, en una zona en donde  “todo hace falta”, como lo expresa Rangel.  

5.1. Uso de la represión

El manejo de la marcha de parte del Estado fue preponderantemente de intervención militar, para luego acatar la necesidad del diálogo y del acuerdo. En este aparte se hace importante tener en cuenta un día a día de las situaciones vividas dentro de la marcha, que la hacen algo  anecdótica para los que “sobrevivieron”  a su desenlace.

Tal vez se pueda afirmar que el uso de dicha represión es uno de los principales recursos que utilizan los Estados cuando sus políticas son  impopulares, para este caso en el contexto del neoliberalismo. Ante un modelo que acaba con los derechos fundamentales, es necesario aumentar  el pie  de fuerza para aplacar el descontento  popular.
	CUADRO 14: MES A MES DE LAS MARCHAS CAMPESINAS EN COLOMBIA 1996


	FECHA
	ACONTECIMIENTO
	ACCIÓN DEL ESTADO A TRAVÉS DEL EJÉRCITO
	REACCIÓN DE LOS MARCHANTES

	9 de abril

16 de abril
	Paro armado de la guerrilla, 22 muertos, 25 heridos. Presionan la salida de Samper.[antecedentes de las marchas campesinas]

29 soldados incinerados en Puerres, Nariño
	 Operativos militares.

Exigencia de otras formas de tratamiento hacia la guerra. Intensificación
	 

	14 Mayo
	Aplicación de las Zonas Especiales de Orden Público
	Zonas de operaciones militares “zonas rojas’
	Protestas e inicio de la organización de las marchas

 

	28 de mayo
	Inicio del  juicio a Samper.

Se profundiza el problema de la coca, se revelan cifras escandalosas sobre financiación de la campaña presidencial 
	Algunos altos mandos militares rompen la discrecionalidad y deliberan sobre el tema
	Ampliación de los motivos, sustento de la marcha

	06 de julio
	Se definen las zonas de orden público
	Los militares se quejan del recorte sobre el presupuesto de defensa en 8000 millones
	Llegan  a Miraflores [Guaviare] los cocaleros. Tensiones en el aeropuerto               

	16 de julio

18 de julio
	Protestan 15 mil campesinos por la fumigación.

Dinamitan carretera para impedir avance de los marchistas, vienen 30 camiones hacia San José 
	“Las Farc quieren obligar a los campesinos a generar un paro regional, supuestamente por las operaciones de las autoridades” Vocero militar
	Choques en el Guaviare

	28 de julio 

             
	Siguen las acusaciones  a la incitación de la guerrilla sobre los campesinos marchantes [Min.Defensa y medios]
	“Se necesitan nuevas leyes para operar en contra de los frentes que operan en la zona”. Afirma Harold Bedoya
	120 mil personas protestan en el área del Guaviare. Crecen las protestas, se irradian hacia el Putumayo

	30 de Julio
	Refriegas:  4 heridos en el Putumayo
	Control y represión sobre las protestas cívicas
	Denuncias ante Derechos Humanos

	31 de Julio
	Campesinos del Orteguaza también se movilizan, algunos llegan hacia Florencia
	Se prepara la contención y seguridad en las vías del Caquetá
	Organización y decisión de salir a protestar

	2 De agosto

3 de agosto
	El Presidente de Francia, Jacques Chirac, plantea compra de ´narcocultivos´, como solución.

3 muertos en Puerto Asís
	“Aseguran haber visto  a civiles disparando contra el ejército” [cita115]
	Se intensifican las refriegas en el Putumayo

	15 de agosto
	Firman acuerdos en el Putumayo.

70 mil campesinos se toman 8 Municipios del Caquetá
	“Guerrilleros de las Farc habrían firmado los acuerdos”, dice el gobierno. [Constante de asedio y persecución]
	Choques en el Doncello dejan más heridos.

	24 Agosto
	Toque de queda en Florencia, luego de disturbios durante 2 días en solidaridad con los campesinos marchistas
	Implantan el toque de queda
	Los campesinos de Belén de los Andaquíes se toman la plaza central en Florencia

	28 de agosto
	Las tropas no saldrán del Caquetá, a pesar del fallo de Tutela otorgada por   Juez de Albania
	Harold Bedoya , comandante de las Fuerzas Militares afirma que no se retirará del Caquetá. continua la “Operación Conquista”
	5 mil soldados contienen a  los marchistas. Denuncian violaciones y desapariciones.

    Continúa...



	30 agosto
	Refriegas en Morelia, Caquetá, heridos 2 camarógrafos. 

Enfrentamiento con gases lacrimógenos
	La gente asegura que se disparó indiscriminadamente sobre ellos. “si me muero, me muero peleando”, dicen algunos
	Los marchistas se quejan del abandono, de la muerte, y denuncian a francotiradores apostados en los puentes electrificados.

	12 de Sep. 96-

Octubre 96... 
	Firma de acuerdos en el Caquetá.
	Reconteo de la gente, censo de raspachines. Militarización y regreso a las regiones
	El balance es desolador. Las fincas y plantaciones se encuentran abandonadas. Algunos redesplazamientos


FUENTE: Cuadro elaborado por el autor, a partir del Diario El Tiempo y Diario del Huila. Abril- Octubre de 1996

Por último, basta con transcribir, siguiendo a Ricardo Vargas, cuando afirma:  

..” La actitud del Estado de revertir por la fuerza y en pocos meses  el resultado  de un proceso histórico de crisis de la colonización, llevó necesariamente a la explosión de una crisis que, manejada inadecuadamente, podía llevar a sentar las bases de una profunda  diferenciación social, económica, política, y geográfica frente al resto del país... El desgaste político corrió por parte de la fuerza pública en los intentos de contención de la arremetida campesina”   
  

5.2.  Salidas Institucionales: 

“La coca es, en primer lugar, una cosecha especulativa pero incierta, que no tiene competencia en lo relativo a ganancias o al salario que puede obtenerse por recolectarla” 

Este es un planteamiento que seguramente se acepta en las clases dirigentes, en los sectores del gobierno que intentan controlar este negocio. De tal forma que lograr acuerdos sobre su control no ha sido tarea fácil a través de las diferentes estrategias adelantadas.  Se reconoce así mismo su alto poder corruptor, asesino y desestabilizador para cualquier Estado
. La pregunta puede ser: ¿por qué a mayor represión, mayor aumento de la producción de este producto? 

Es innegable que a través de este producto se han realizado algunas transformaciones que superando la moral de ciertos sectores, han desarrollado la economía, y que  han permitido, al menos en esta zona, que algunos campesinos lleguen a ser propietarios de sus animales, de pastos y del futuro de su familia.

Las salidas institucionales contemplan programas hacia la ciudad como el programa Rumbos, el aumento de la interdicción, campañas a través de los medios de comunicación, y en la zona agraria con el naciente PLANTE  con la erradicación de cultivos.

Hacia el campo, se ha manejado la política de guerra integral hacia el pequeño sembrador, productor, y recolector.  Así lo describe Juan Gabriel Tokatlian: 

“Atacar con vehemencia el eslabón más débil y menos estratégico de la cadena del negocio  de los narcóticos es pueril, inconsistente y perverso.

Mientras los capos de las  drogas disfrutan en los centros urbanos, los campesinos son el epicentro de la política punitiva oficial. Como otras fumigaciones, la próxima reforzará el traslado físico  y la expansión geográfica de las cosechas...”

 La alta asignación de los presupuestos recibidos de los Estados Unidos brilla por su poca aplicación hacia la captura de los grandes “barones de la droga”.  La unión de conflictos como la presencia de la guerrilla superpuesta  a las zonas de  pobreza, más la marginalidad  donde hay cultivos de coca, hacen que sean las fuerzas del Estado en lo social las primeras que deberían llegar, como arriba se enuncia.    

Adicionalmente, el conflicto se ve robustecido por un serio cambio en los productos básicos de la zona en particular: 

“Durante más de quince años el cultivo de la hoja de coca ha ido avanzando en número de hectáreas y cultivadores, hasta convertirse en la fuente económica más importante del departamento. El arroz, el maíz, el plátano, la yuca, cultivos tradicionales de los colonos, dejaron de serlo ante la imposibilidad técnica y económica de mejorar la calidad de la producción, por el bajo precio de las cosechas, el alto costo de los transportes, la falta de vías de comunicación  y a la ausencia de alternativas de comercialización...”  

El papel del gobierno se puede describir en las siguiente líneas: 

.”Desde el inicio de las conversaciones entre los voceros del gobierno y los representantes de los campesinos hay dificultades de parte y parte. Por un lado, el gobierno  trae un preacuerdo listo para ser firmado por los campesinos y su posición intransigente de no negociar las fumigaciones, causa inmediata del conflicto. Por otro, los campesinos, representantes de las diferentes regiones del Caquetá, traen varios pliegos de peticiones y entre ellos hay diferentes prioridades.”

Es claro que en la posición del gobierno no estaba la palabra sustitución, que es bien diferente a la erradicación. Aunque se diga que “la ley no se negocia”; porque además el gobierno los ve como narcotraficantes y  los campesinos se ven a sí mismos como cultivadores de coca. Puntos que hacen difícil la salida, y discusiones desde lo cultural e histórico que han quedado pendientes. 

El gobierno hace una propuesta de pagar  40 jornales por hectárea  a razón de $12.000 pesos diarios. En un total de $480.000 pesos y jornales para el sostenimiento mientras dure la erradicación durante 2 meses y medio a razón de $360.000 pesos mensuales por familia, para un total de $900.000 pesos. Pero los campesinos piden el pago de 50 jornales por hectárea a razón de $12.000 pesos diarios, para un total de $600.000 pesos; 40 jornales para adecuación  de suelos, puesto que una vez arrancada la coca el suelo queda estéril, a razón de $12.000 pesos diarios, para un total de $480.000 pesos mas  jornales para sostenimiento, $360.000 mensuales por familia hasta que se produzca el desembolso de los créditos.  Puntos a los que no se llegó a algún acuerdo. 

6. La posición de los marchantes: 

6.1.El pliego de peticiones
De los puntos que resaltan en las actas, es importante el referente al deseo de lograr la erradicación concertada, de manera manual y acompañada de subsidios a los nuevos cultivos. El primer punto dice textualmente:

“Suspender de manera inmediata la fumigación indiscriminada y selectiva de los cultivos ilícitos  y reemplazarla por métodos manuales de sustitución y concertados con la comunidad en forma gradual, y de acuerdo con el tiempo requerido para el inicio de la producción de los nuevos cultivos elegidos por las comunidades de cada región para efectuar dicha sustitución. 

Teniendo en cuenta  que el problema no solamente es la coca sino la contaminación ambiental  y la terminación de la biodiversidad amazónica...”

Se insiste a continuación sobre la necesidad de concertar con la comunidad tales procedimientos, incluida la necesidad del acceso al crédito y a las garantías de comercialización para los nuevos productos agropecuarios.

Así mismo se amplían los puntos hacia la necesidad  de solucionar las deudas adquiridas ante la Caja Agraria y sus intereses a través de la condonación; acompañado de adjudicación de tierra para  los campesinos que actualmente no la poseen.  Así mismo, exigen que se aplique la Ley 160 de 1994 en su capítulo IV sobre entrega de tierras a los trabajadores del campo asalariados que no la poseen. 

Respecto a la problemática indígena, solicitan:   

“Legalización, ampliación, constitución y saneamiento  de los resguardos  de tal manera  que todos los municipios del Caquetá sean beneficiarios... Adóptese proyectos especiales de manera inmediata para el buen funcionamiento y progreso de las comunidades”  

Otros puntos que pueden certificar el desbordamiento de una protesta sobre un conflicto puntual -las fumigaciones-;  están contenidas en el mismo documento citado, desde el quinto hasta el onceavo punto sobre temas estructurales tan diversos como transferencia de tecnología, carreteras, educación, salud, saneamiento básico, vivienda, deportes, electrificación medio ambiente, telefonía, generación de empleo, modificaciones a la Ley 30 de 1986, erogación de la ley 0817 del 13 de Mayo de 1996 sobre zonas especiales de orden público y en su reemplazo sean declaradas como “zonas de mayor inversión y rehabilitación social en Colombia”; para finalizar con los puntos sobre derechos humanos, exoneración de impuestos y la creación de nuevas reservas naturales. 

Durante la marcha, y de manera interna, se estipularon varias subdivisiones del territorio que hicieron viables la creación de subcomisiones. Estas fueron las zonas sur, centro, cordillerana, norte, Bota Caucana,  Bajo Caguán, cada una con representación de 7 personas  que harían parte de la comisión central  y trabajarían en las diferentes subcomisiones [agropecuaria, tecnológica, infraestructura, educación y cultura, salud y saneamiento básico, derechos humanos, y convivencia ciudadana]. Paralelas a estas mesas se creó  la subcomisión de asuntos indígenas.
 En cada Subcomisión participaba un Alcalde. 

Los campesinos describen  su participación en estas líneas:

“Este puñado de líderes y dirigentes comunitarios que cursaron sus estudios en la Universidad de la Vida, con mínima experiencia, conocimiento sencillo y altruista, pero con tenacidad, esmero, conciencia y convicción de progreso, afrontaron aquella responsabilidad histórica, aunque con hambre, dificultades económicas, acusaciones mal intencionadas, lograron comprometer al Gobierno en una mayor asignación de recursos destinados a diversos proyectos de desarrollo Departamental...”

Seguidamente expresan:

“Aquellos líderes campesinos, electos democráticamente estaban compuestos por 45 personas quienes actuaban como interlocutores de los campesinos marchistas, pero las mismas dificultades y las exigencias de los delegados del Gobierno Nacional, hicieron reducir el número de negociadores campesinos a 15 personas, quienes representaban a todos los municipios del Departamento” 

La fatiga de cerca de dos meses intensos de caminatas y constantes refriegas, sumadas a las continuas acciones de asedio sobre los marchistas, ocasionaron que el gobierno se levantara finalmente con un acuerdo producto del cansancio, y que aunque bien elaborado, no se revirtió en sus alcances esperados.

Uno de los actores campesinos  participantes en la marcha comenta:

“Luego de tener que pasar hambre, de ir a la cárcel de Florencia diariamente a sacar a los presos y de visitar a los heridos en los hospitales, llegábamos a preguntar cómo iban las noticias, si el gobierno ya había aceptado la conformación de las comisiones. La gente nos comentaba que el agua escaseaba, las enfermedades, todo estaba al bordo del acabose. Nos daba dolor mirar a las mujeres,  a los viejos llorar, curar heridas, preguntar por sus hijos o esposos... no queríamos colocar más muertos. Los del ejército nos gritaban que éramos puros guerrilleros, narcotraficantes, y se lanzaban sobre nosotros con gases, bayonetas y balas de verdad... Finalmente nos sentamos desde el 10 de septiembre a intentar acercarnos, apoyados por la iglesia, el Obispo de Florencia y los maestros de los pueblos. Se avanzó en que el país y el mundo -pues hubo de todas las naciones, de España., Francia, Brasil, Perú, alemanes, y otros-, se dieran cuenta que no somos gente mala, que trabajamos y queremos vivir en paz, eso era todo...”  

No se han querido presentar en detalle punto por punto los acuerdos y  desacuerdos entre el Gobierno Nacional  y los  campesinos marchistas, sin embargo, se han tomado algunos ejes centrales que bien pueden sustentar las principales exigencias  contenidas en las demandas de los actores sociales movilizados. A continuación se han extractado los puntos centrales teniendo en cuenta los que pudieron convertirse en puntos de conflicto al momento de la negociación:

	  CUADRO 15: PROPUESTAS DE LOS CAMPESINOS Y DEL GOBIERNO NACIONAL


	PROPUESTAS DE LOS CAMPESINOS
	PROPUESTAS DEL GOBIERNO NACIONAL

	Plan de inversiones para el desarrollo regional
	Aporte de 20 mil millones a través del PLANTE para  financiar el estudio del plan de desarrollo productivo para  el Caquetá 

	Desarrollo agrícola y tecnológico
	Comercialización de productos agrícolas, a través del IDEMA. Compensación de los gastos de desplazamiento sobre los productos, pagos por el gobierno

	Adjudicación de tierras gratuitas e implementación de programas de parcelación.

Inclusión de todos los Municipios en el programa PLANTE
	Reforma Agraria. El INCORA adelantará unos programas de mercadeo de tierras, acompañados de subsidios  para su adquisición; reestudio de la UAF[Unidad Agrícola Familiar], ajustándola a las condiciones particulares; reestudio de las zonas sustraídas de reserva forestal 

	Educación: Nombramiento de profesores, 1.000 nuevas plazas, construcción de 500 nuevos establecimientos educativos; reparación de 250  escuelas y colegios, construcción y dotación de 120 restaurantes y residencias estudiantiles
	Inventario de necesidades reales, capacitación a profesores del área rural; partida por 200 millones para la adecuación de algunas instituciones; 200 plazas docentes; convenios con la Universidad de la Amazonia; aumento de cobertura en los programas del ICBF

	Salud: Construcción y dotación de treinta centros de salud; 120 puestos de salud; nombramiento de 60 médicos; 180 enfermeras; ampliación del régimen subsidiado.

En saneamiento Básico:  90 acueductos, rellenos sanitarios, mataderos municipales
	Realización de foros sobre el régimen subsidiado; 10 puestos de salud; capacitación de 30 promotoras de salud; bienestarina para los niños, asesoría técnica sobre programas de medicina tradicional, e inducción de personal médico; 

se acoge el plan de saneamiento adoptado por el CORPES de la Amazonia 

                                            Continúa...

	Red Vial: terminación  con la mayor brevedad posible de las carreteras troncales que comunican con el interior del país y otros Departamentos vecinos. Vías secundarias y terciarias
	Diagnóstico ambiental para la construcción de la carretera marginal de la selva; aumento del ritmo de trabajo, aumento del presupuesto en 31.140.  millones; mantenimiento de vías, 


FUENTE: Elaborado a partir de las actas oficiales de acuerdo  entre los campesinos marchistas del Caquetá y el Gobierno Nacional. Florencia, Caquetá, 12 de septiembre de 1996.

Los campesinos firmantes definen algunos de los puntos de su lucha y sus logros  en el párrafo siguiente:

“Quizá la disparidad de criterios expresada por las comunidades, la lista demarcada sobre necesidades, la falta de una propuesta clara y precisa, hizo postergar la negociación, creando incertidumbre, pérdida de vidas, mutilados, huérfanos, procesados y múltiples heridos, situación bien aprovechada por el Gobierno para imponer sus criterios” 

6.2. Las refriegas. Situaciones de Derechos  Humanos: 

Durante el desarrollo de la marcha se vivieron diversas situaciones que colocaron en constante asedio a los marchantes, bajo la política de control y militarización total desplegada luego de la  expedición del decreto de Zonas Especiales de Orden Público. Es así como desde la salida de las comunidades de los caseríos y veredas ya se encontraban controlados los ríos, como el caso del Caguán.

...”Luego de la conformación de los comités de seguridad, alimentos, salud, y desplazamientos, nos dirigimos en familias a reunirnos en las cabeceras de los caseríos, Río abajo [hacia la desembocadura del Caguán en el Caquetá], no había problema  porque los soldados llegaban cerca a Remolinos, pero de ahí hacia abajo les daba miedo... La gente bajaba en deslizadores, algunos venían hasta a pie, pues habían caminado desde el Sunciya, a encontrarse con la marcha. Llegábamos a los pueblos y nos impedían salir, entonces cada cual se salía de a poquitos[en grupos pequeños], hasta que no podían controlar a tanta gente, no parábamos en los poblados, algunos se quedaban en los recodos y el resto continuaban en la caminata. Desde ahí los soldados nos perseguían, ya sabían de las protestas...” 

Constantemente los retenes militares y controles en Cartagena del Chairá y en la vía hacia el Paujil hacían devolver a la gente. Estos a su vez pasaban los controles por los montes o bordes de quebradas cercanas, de tal forma que para los soldados y militares se constituyó desde un inicio en una situación difícil de controlar. La decisión de concentrar la tropa hacia las cercanías de Florencia se toma en esa dirección, puesto que  algunos campesinos habían llegado al centro de la capital del Caquetá demandando la atención del Estado. Algunos de los marchantes, afirman sobre los desenlaces:

“Luego de caminar casi un mes, aguantando sed, pues casi no había tiempo para preparar la comida, llegamos a la entrada de El Paujil. También nos encontramos con la marcha que venía de San Vicente y de la montaña [Cordillera Oriental].  Venían  por ahí unas treinta mil personas, mas nosotros, cerca de 50.000. Las vacas para alimentarnos las traíamos al lado, algunas gallinas, cerdos, plátanos, y todo... Al llegar a la vía principal que lleva hacia Florencia, los problemas aumentaron...  venían los  soldados a golpearnos, a darnos palazos, a muchas señoras y amigos míos los garrotearon. Las balas sonaban día y noche. Cuando dormimos frente al puente electrificado se escuchaban disparos sobre la gente, luego al otro día había que llevar a cinco, diez heridos a diario. Algunos morían, dicen que había francotiradores en los árboles altos y en las torres de los puentes del río San Pedro, a quince minutos de Florencia...” 

Las denuncias han quedado en materiales de video, algunos reportajes  y las denuncias de las comisiones de Derechos humanos. Desde los mismos momentos del inicio de la marcha se conocía de tales actos de penalización y persecución sobre los campesinos movilizados; sobre tal aspecto, se denuncia:

“En el desarrollo de las marchas campesinas, las fuerzas militares a través de los Batallones adscritos  a la Brigada XII reiteradamente distribuyeron, en los retenes y por intermedio de helicópteros, panfletos, en la cual ofrecían  recompensas a quien delatara a los promotores de marchas o líderes campesinos y guerrilleros, coartando la libre expresión de las comunidades  campesinas y penalizando la movilización social, como plena violación  al acuerdo con relación a la Declaración de garantías del Gobierno Nacional”    

Los diarios le dieron especial cubrimiento a las acciones desarrolladas en Morelia, en El Doncello y en Santuario. El clima de violencia reaparece en las muestras de exceso y utilización desbordada de la fuerza, tal como se reporta en El Tiempo:

“Mientras en Morelia  (Caquetá) una comisión del Gobierno se sentó a negociar con los líderes del paro campesino sobre la erradicación de los cultivos ilícitos y los programas para desarrollar la región; en Morelia el Ejército se enfrentó a bala con los manifestantes...”

En ocasiones,  se acusa a los marchistas como lo incitadores de las acciones de fuerza: 

“ Con hondas y caucheras unos mil raspachines (cogedores de coca) hirieron a 22 soldados de la Policía Militar que impedía el avance de los marchantes en el puente sobre el río Bodoquero, a 18 kilómetros de Florencia (Caquetá)...” 

Sin embargo el balance es  de  seis muertos y unos 100 heridos, informan en el mismo diario; al momento de acordar los balances generales.

Atendiendo a las sucesivas muestras de acusaciones de lado y lado, el Diario del Huila  le otorga cierto detalle a las declaraciones de las fuerzas militares, quienes insisten en llamar la atención sobre el “paro guerrillero” adelantado sobre las vías que conducen del Caquetá al interior del país.  En la edición del primero de septiembre se informa: 

“Las empresas de transportes públicos que operan en el Caquetá, no podrán prestar sus servicios durante unos quince días hacia el interior del país debido a las amenazas de la guerrilla de las Farc, de quemar vehículos  si hacen caso omiso a la recomendación... Este paro de transporte obligado por las Farc, estaba anunciado a los mismos conductores  que en varias ocasiones  fueron retenidos por células armadas para advertirles que si el gobierno no arreglaba pronto  y los campesinos no podían llegar a Florencia, se hacía necesario taponar la vía para que la misma capital no pueda abastecerse de alimentos y combustibles, los cuales han ingresado sin problemas,  mientras  que los campesinos y otros municipios padecen los rigores de la escasez.”  

Documentos como los anteriores fueron los que indudablemente ocasionaron la reacción de las Fuerzas Militares, ordenando intensificar aún más las operaciones sobre Florencia; reforzar las entradas, y llegar a declarar que inclusive la guerrilla estaba a punto de tomarse la ciudad.

Similares afirmaciones de advertencia había realizado el Ministro del Interior, Horacio Serpa Uribe, quien en visita de emergencia  a la zona, aconsejó a los campesinos  a “no dejarse manipular por fuerzas extrañas “, así como advierte:

“En las marchas hay muchos protagonismos como los grandes narcotraficantes de la droga y la subversión armada, pero insistió en que el gran protagonista no es otro que el campesino honesto y trabajador...”  

La interrelación de estos dos actores es recurrente [guerrilla-campesinos]. Las acciones de violación sobre los Derechos Humanos bien se podrán amparar sobre estas  valoraciones. Luego, en el texto de acuerdo final se insistirá de parte de los campesinos marchistas en que se reconozca el papel autónomo y protagónico de los campesinos sin presiones algunas. 

El valor de las expresiones representadas en la siguiente caricatura sintetizan la posición férrea del ministro Serpa en la visita a Florencia  y sus respectivas declaraciones:   
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Otro aspecto que contribuye a la sumatoria de violaciones de los Derechos Humanos, lo constituye las detenciones  de los heridos  que se aplica en el momento mismo de su entrada a los hospitales; sumadas a la utilización de vehículos de organismos internacionales como la Cruz Roja para transportar lacrimógenos y detenidos durante las refriegas.
 

Por último, y antes de cerrar el presente aparte, la principal consideración sobre las violaciones  a los DD.HH de los campesinos la constituyen la falta de vivienda digna, de salud oportuna, de asistencia social, de desarrollo, de respeto al buen nombre y por el asedio sistemático. Llegan a tan elevado grado las violaciones, que en un fallo proferido por el Juez Único Promiscuo de Albania, a favor del desbloqueo de las vías del Caquetá bloqueadas por el Ejército para impedir el paso de los campesinos marchistas, el entonces general Harold Bedoya Pizarro se sostuvo en no acatar la sentencia de la justicia a  través de la acción de tutela. Negativa que fue igualmente reforzada por el Ministro de Defensa Juan Carlos Esguerra. 
 

A continuación se presenta el mapa de las marchas campesinas en el Bajo Caguán caqueteño:

Mapa de las marchas

CAPITULO IV

“TODO O NADA! . YO VENGO POR LO MIO” 

LA SALIDA.

1. Puntos de negociación: 

Fueron necesarias las sucesivas visitas de los representantes del gobierno central, como Horacio Serpa, los entonces parlamentarios Carlos Alonso Lucio, y Fernado Almario Rojas; sumado a las intervenciones del Obispo de Florencia, Monseñor Fabián Marulanda López y los representantes del Gobierno en las negociaciones como el Viceministro de Agricultura  Rafael Echeverri, para que se facilitaran algunas de las propuestas que inicialmente “sorprendieron a los representantes del Estado”, y que  invitan a calcular al menos inicialmente la convocatoria de los campesinos movilizados. 

Seguidamente un punto final que no permitió el ágil regreso de los campesinos a sus zonas de orígen fue  la exigencia de parte de estos de lograr un acuerdo firmado en el cual se reconociera el respeto por la vida de todos los participantes y voceros. Los desenlaces de este punto no fueron tan convincentes. Las denuncias posteriores no se hicieron esperar. Raúl Gratz, delegado del  Ministerio del Interior comenta sobre el particular:

“De las personas firmantes del acuerdo del Caquetá, sobre los campesinos, indígenas y colonos  ha habido una constante persecución. Algunos han venido hasta las oficinas del  Ministerio a solicitar que los apoyemos en ubicarlos dentro de los planes de protección y de seguridad que para ello tiene el Estado. De algunos de ellos recuerdo que hasta hemos tenido que facilitarles alimentación, pues han tenido que salir desplazados desde sus lugares  hasta esta ciudad [Bogotá]... recientemente me informaron que a varios de ellos los ha asesinado la misma guerrilla en muestras de retaliaciones, y a otros, los paramilitares. Es difícil que esto quede claro. La información nos llega de manera lenta... además algunos de ellos no quieren solicitar apoyo por no considerar de seguridad este apoyo institucional...”   

Aunque los medios no reportaron, algunos campesinos comentan sobre la destrucción de sus casas, el hundimiento de sus embarcaciones, el hurto a sus pertenencias por miembros del Ejército; que los llegó a inculpar por exigir gasolina para su retorno, asegurando que dicha  gasolina era para el procesamiento de la hoja de coca. 

Otra posición en la salida de este conflicto se aportó también desde la Universidad; como fue el caso de una carta enviada al presidente Samper, contenida en cinco puntos  a manera de propuesta y de llamado de atención sobre el olvido del Estado  sobre la Universidad, en este caso de la  Amazonia. 

“Nuestra institución [La Universidad de la Amazonia] puede y debe participar en el proceso. La norma que la creó (Ley 60 de 1982)  estableció que su radio de influencia sería la región amazónica y le fijó claras obligaciones  en lo relacionado  con las actividades de docencia, investigación y extensión.... La decisión del gobierno nacional de erradicar los cultivos ilícitos , si bien ha dado lugar para una radicalización de los productores de defensa de su única  fuente de ingresos en las  áreas más lejanas y de difícil acceso, ha llevado también al establecimiento de un diálogo que debe llevar a concertar con la comunidad las acciones más convenientes para cumplir dicho propósito...”   

La esperanza fijada en los diversos sectores de la vida regional implicados en las acciones hacia una  salida pronta, pacífica, y que diera como resultado la apertura de vías de acceso, la desmilitarización, y la posibilidad de disfrutar de los acuerdos que para nada se presentaban como indecorosas.  Así lo recuerda uno de los negociadores por los campesinos:

“Arrebatarle al Gobierno unos miles de millones nos ha costado de nuevo decenas de muertes. Cientos de heridos, pero es que no nos han dejado otro camino. Ahora nos vamos más preocupados que antes, pues ellos tienen nuestros datos, y eso nos hace temer por nuestras vidas y  las de nuestras familias... si se logra lo de las escuelitas para los niños, la salud, las vías, con eso quedamos contentos...con lo de la coca ellos saben que no tiene salida, que la solución está en otra parte... De todas formas no fue en vano la marcha...seguiremos preparando  muchas más, cuando sea necesario...”  

¿Qué sería normalidad?  Al juzgar por los años transcurridos desde el acuerdo y al ver sus pocos cambios, se debe decir que entonces el tan anhelado “regreso a la normalidad” es seguir con la coca, la penalización, los negocios secretos, los cultivos aumentando, la misma pobreza, los desplazados  y colonos que terminan invadiendo a la fuerza la selva aún virgen del Amazonas.  

Otro de los llamados desde las instituciones sociales –en este caso de los medios de comunicación-, lo realizó  el Diario del Huila. A continuación se transcribe parte del texto redactado en su editorial:

“Este departamento Hermano, forjado inicialmente por huilenses, que se desplazaron  a la tarea colonizadora, y luego poblado por migraciones de familias que huían de la violencia política en sus territorios de origen y encontraron allí el oasis de paz en donde consagrarse al laboreo pacífico y honrado en esta crisis profunda.(sic)

Víctima de un secular aislamiento ha visto poco a poco, ir afectándose con la violencia, combinada en las últimas dos décadas con el narcotráfico, el que desplazó en un gran porcentaje el extraordinario potencial ganadero y agrícola que venía afianzando su incipiente estructura económica y administrativa... (sic)

Todo ese episodio venturoso comenzó a cambiar con los narcocultivos, que desplazaron los cultivos tradicionales y las actividades lícitas bajo el espectro de una aparente bonanza económica, el mejoramiento salarial y el enriquecimiento indudable de muchos, pero hoy, al descorrerse el telón, solo aparece el conflicto social y la depresión.“

Ligado a lo anterior, la posición de los campesinos no distaba en sus reivindicaciones en mucho. Producto de su cansancio, temor y ganas de volver a sus hogares y  plantíos, abandonados por algunos desde hacía dos, tres o más meses, aceptaron negociar. Sin embargo, se evidenció de nuevo la fortaleza de la organización campesina  en la elaboración del pliego final unificado que no contó con mayores tropiezos. Así entonces se articuló la efectividad de la participación en las Juntas de Acción Comunal, de los Comités de Colonización y de las mesas de coordinación de las marchas al momento de sentarse en Florencia a hablar sus representantes. 

“Dormíamos, cuando se podía y por turnos, entre el lodo. No todos llevamos buenas toldas o plásticos, la ropa estaba mojada casi siempre. Había enfermedades, falta de agua limpia, de baños... Eso si nos habíamos puesto de acuerdo en la necesidad de llevarnos en la negociación los puntos de las vías, los maestros  y  de la asistencia social. Ante estos propósitos no importaba si comíamos o no, si estábamos enfermos o no.  Al fin y al cabo estamos enseñados en estas tierras. Cuando escuchábamos las noticias nos sentíamos aunque temerosos fuertes porque a nivel nacional éramos protagonistas. La fuerza viene de la lucha grupal.... Las dolencias quedaban atrás... .”
 

2. Implicaciones  sociológicas de la marcha campesina del Bajo Caguán

2.1. Alcances inmediatos y  mediatos:

Luego de realizar una descripción de los diferentes rasgos de esta muestra de acción colectiva que conduce a la conformación de movimientos  de protesta  dentro de los campesinos marchistas del Bajo Caguán,   puede ser un buen ejercicio dentro de esta tesis  avanzar  hacia una posible interpretación de los alcances, al menos los inmediatos y que luego de seis años de haberse presentado se puede realizar.

1.El hecho de presentarse una movilización organizada con sus puntos de negociación, movilización de recursos, amplia participación y concreción del propósito central -que era la suspensión de las fumigaciones sobre los plantíos de coca-, puede otorgar un buen indicador de la magnitud de esta jornada de organización social en este grupo humano. Así mismo,  puede representar la invitación a reconsiderar el papel del actor social
, como aquellos grupos o individuos que pueden adelantar de manera consciente, intencionada y organizada una articulación entre su identidad colectiva - ser campesinos cultivadores de coca en este caso-,  que adelantan demandas hasta exigir  la tierra, el desarrollo, entre otros puntos.

2. Las políticas sin concertar hacia estos campesinos pueden dejar más pérdidas que ganancias. Esto se demuestra en la posición autoritaria de los delegados del Estado quienes intervinieron  caótica e improvisadamente exagerando el conflicto, utilizando un despliegue de fuerza mayúsculo en un momento en el que las condiciones eran de negociación antes que de  represión. Sobre este respecto, no se  vio en el Estado una política seria de previsión sobre las protestas que se presentaron seguidamente de una región a otra, exceptuando la declaratoria de Zonas Especiales de Orden Público. Se evidenció la presencia del estado autoritario, y a veces enceguecido por la necesidad de ocultar otros problemas mayores como el caso del juicio al Presidente Samper, que por el mismo momento tomaba su punto más alto. Recordemos que es Maquiavelo quien aconseja al Príncipe “inventarse guerras contra enemigos inclusive ficticios” 
  para distraer  a sus contradictores y opositores internos.

3.La Sociología se hace relevante en estos momentos, pues no son los campesinos cocaleros actores sociales traídos desde otras partes a protestar únicamente; son los habitantes de las tierras que han llegado desde inicios de siglo, desde los años 50 y 80, los que ahora siembran la coca  y exigen soluciones de fondo a sus demandas. Por ello puede aparecer ciertamente irresponsable la categorización de “marchas cocaleras”, como se les denominó en el argot popular y hasta intelectual del país, por cuanto estos campesinos no son solo cocaleros; son productores de otras actividades económicas lícitas; además se invita de entrada, en cuestión de análisis del discurso y de la teoría de la argumentación como acciones que deben esperar una respuesta inmediata así:   
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Sobre las consecuencias inmediatas también se logra que el poder estatal tenga en cuenta esta realidad, que se incluya en otro capítulo de la vida nacional. Las iniciativas de inversión social y de reasignación de recursos se ven reactivadas en unas zonas en donde no deberían debilitarse. Es cierto que algunas obras como electrificación rural, arreglo de vías y  algunas nuevas escuelas y centros de salud se han construido; pero aún estas zonas del país están sumidas en la marginalidad social, al seguir siendo desconocidas y poco integradas a la sociedad nacional.

4. Cerrando la posibilidad de una reforma agraria con inversiones sociales, asistencia técnica y créditos oportunos, ha ocasionado que los cultivos ilícitos y no ilícitos se desborden hacia las zonas de reserva forestal, de parques nacionales y de resguardos indígenas. Por la misma ineficacia de las iniciativas estatales,  se ha dejado a la iniciativa espontánea la colonización y adecuación de recursos naturales.  Detrás de cada colono está  toda una familia, y unas necesidades de ocupar tierras que aunque nunca logre explotar y beneficiarse de ellas, en su mente está  ser un gran propietario. Una Reforma Agraria bien pensada seguramente contribuiría  a la solución de fondo no solo en estas zonas, sino en el país en general. Alfredo Molano comenta al respecto:

 “Cada persona [colono] equivale a una hectárea, o sea, dicho de otra manera las parcelas tienen en promedio 5 hectáreas y una familia tiene en promedio 5 miembros, digamos que no es loco decir que hay 120 mil personas directamente vinculadas al cultivo... de todas maneras, cualquiera que sea el daño ecológico que haya hecho la coca y la amapola es infinitamente menor al que han hecho  la ganadería y la papa en los páramos, para no hablar del trigo, que acaba no solo con el bosque sino  también con la tierra...” 

5. Las movilizaciones de los campesinos se vieron nutridas en sus partes de convocatoria y resistencia con un nuevo grupo social bastante heterogéneo: “los raspachines”, estos actores son generalmente jóvenes venidos de las ciudades o del mismo campo, con la ilusión de ahorrar algunos dineros. También pueden ser personas con ambición de establecerse en la zona. Sobre su papel protagónico también se habla en los acuerdos, en donde es el mismo Gobierno quien les ofrece retorno a sus lugares originarios, inclusión en capacitaciones y apoyo  de instituciones estatales. El afloramiento de este nuevo actor social invita a reflexionar sobre el mundo del trabajo, de las relaciones globalizadas de la economía en su manifestación capitalista. De nuevo Molano detalla sobre este aspecto:

“...Pero hay una tercera parte de manifestantes que vemos ahora que es  población flotante. Además de los rebuscadores, ellos son otra cosa. El es el raspachin que es el que jala la coca, que cosecha propiamente y vende por costaladas al dueño de la finca. Son muchachos entre los 14 y 20 años, pelados de las ciudades normalmente o chinos del campo. La misma edad de reclutamiento de la guerrilla, chinos desmoralizados que se van a rebuscarse. Muchos terminan haciendo chagras y otros terminan de mulas. Hay un paso intermedio y es que muchos terminan traqueteando, llevando gasolina o comprando la merca, negociando en este mercado. Y también hay unos que terminan de mulas, inclusive haciendo pequeños embarques. Pero ese es otro tipo de personas.”

Al momento de describir las acciones colectivas, a este grupo social se le debe dedicar un análisis pormenorizado, pues la reconstrucción de su entorno, de su historia y de sus expresiones hacia la acción social son bastantes heterogéneos. Por una parte, se trata ciertamente de jóvenes que en algunos casos recorren el país de un lado a otro detrás de las cosechas de café, algodón, sorgo, arroz, y finalmente de la coca. En esta encuentran una remuneración más amplia y permanente, en un entorno de aventura ante la bravura del sector y de la presencia de otro tipo de autoridad. En lo individual se sospecha  la constante posibilidad de acrecentar su capital, de convertirse en el “señor”, como en la historia de los “grandes barones de la droga”, tipo Carlos Lehder, Gacha, Escobar, entre otros. Definitivamente este tema queda por abordar 

6.La presencia de la coerción de parte de la guerrilla hacia el campesinado al momento de actuar se pudo presentar. Como lo señala Elster, este tipo de acción social puede desbordarse por los cálculos bajo presión, en el cual el “dilema del prisionero”
 cobra su mayor punto al tener el campesinado que ineludiblemente participar en las acciones colectivas. Al mismo tiempo se entroncan las relaciones jugosas de protección y defensa  con la trilogía campesino-guerrilla-narcotraficante.  De todas formas, como lo señala Weber, la relación de poder es asimétrica, no necesariamente concertada; debido a la posibilidad de encontrar obediencia a través de las tres formas clásicas de dominación: legal, por tradición y por carisma.  Daniel Pecaut  aporta a la reflexión:

“Desde la perspectiva de los grandes productores (los empresarios de las grandes  transacciones), este es un lucrativo negocio que atrae un buen número de comerciantes, desempleados y a todo tipo de aventureros que reclamarán en recompensa de su riesgo una considerable suma de pago. Si es necesario intercambiar las alianzas, se hace, si es necesario desestabilizar el poder, se  hace.” 

Sin embargo estas interrelaciones de cálculos de interés-beneficio, se ven ampliadas. Siguiendo a Pecaut tenemos que:

“En las zonas de cultivo y de transformación de droga, es imprescindible cierta cooperación entre guerrillas y narcotraficantes, pero se necesita también de la cooperación implícita de otros actores locales como militares, policías y políticos. Obviamente estas transacciones también generan conflictos.” 

7.Las ganancias que según las declaraciones del Departamento de Estado norteamericano, y de los diferentes gremios y representantes del Gobierno nacional son la causa de la represión y la interdicción en primera instancia, continúan quedándose en las manos de los que nada tiene que ver con los oficios agrícolas: es decir, los empresarios, comerciantes, inversionistas, narcotraficantes, actores armados, políticos y otros actores que en el ámbito internacional financian guerras y  planes de intervenciones contra otras naciones  a partir del negocio de las drogas.

2.2. Compromisos:

 A nivel del gobierno nacional se ha dicho que se invertirían dineros hacia el proyecto de desarrollo presentado por la comunidad del Caquetá.

Algunas de las asignaciones fueron distribuidas así: 

	CUADRO 17: DISTRIBUCIÓN DE INVERSIONES Y COMPROMISOS. GOBIERNO NACIONAL Y CAMPESINOS MARCHISTAS DEL  CAQUETÁ. 


	INVERSIONES


	DESTINO
	MONTO

	Jornales para erradicación y sostenimiento
	Campesinos y colonos 
	480.000+900.000/hectárea para erradicar

	Plan de acción agropecuario
	Financiar estudio del plan de desarrollo productivo en el Caquetá
	20 mil millones

	Puestos de salud
	Puerto Valdivia, Curillo; La Esperanza, Puerto Rico; Diamante y la Ilusión, Milán; Los Cristales; Cartagena del Chairá
	120 millones

	Energía eléctrica
	Central eléctrica del río San Pedro y Termoeléctrica
	60 millones para estudios + 140 millones de interconexión

	Vías
	Carreteras Florencia-Orrapihuasi; Florencia-San Vicente del Caguán; San José de Fragua-Florencia; puentes y otras vías 
	31.140,38 millones

	Educación
	Nuevas plazas docentes
	200 millones+60 millones  para educación ambiental.

	Financiación y prestamos
	Vivienda, microempresas
	Sin datos Exactos.


FUENTE: Acta de acuerdo entre el Gobierno Nacional  y los campesinos e indígenas marchistas del Departamento del Caquetá suscrito en la cuidad de Florencia el día 12 de septiembre de 1996.

Del cuadro anterior se puede concluir que las necesidades de los campesinos y marchistas indígenas traspasaron lo coyuntural, pasando hacia todo un plan de desarrollo regional.

La voluntad del Gobierno en el documento expresa de entrada lo siguiente, haciendo prever un feliz desenlace de los hechos:

“La comisión del Gobierno Nacional y la comisión de representantes de los campesinos e indígenas  marchistas del Departamento del Caquetá acuerdan que:

Estando plenamente convencidos de la importancia de sustituir y erradicar voluntariamente los cultivos ilícitos, a través de un programa especial dirigido a los pequeños cultivadores y recolectores del Departamento del Caquetá y la Bota Caucana, mediante el esfuerzo conjunto de campesinos, indígenas, jornaleros, las organizaciones que los representan, las ONG´s, el Gobierno y la cooperación internacional, y que se debe implementar un plan de inversión social y agropecuario con sistemas de producción amazónicos sostenibles, en los términos que se detallan en el presente documento....” 

De parte de los marchistas, se acuerda inmediatamente cesar la movilización, y regresar a las zonas de procedencia, como lo detalla el documento:

“Los voceros campesinos e indígenas marchistas se comprometen a desmovilizar las marchas y las concentraciones a partir de la firma del presente acuerdo regresando a sus sitios de origen” 

Uno de los compromisos suscritos que puede significar una nueva relación y por consiguiente un nuevo actor social que se ganó su representación autónoma en las comisiones de negociación, fueron los raspachines. en el acuerdo se describe:

‘Las comisiones identificaron tres tipos de jornaleros recolectores de hoja de coca (raspachines), para darle a cada uno de ellos un tratamiento específico: 

-Aquellas personas con tradición campesina que por diversas circunstancias terminaron trabajando como raspachines, pero que conservan su vocación  campesina y de permanencía en el sector rural...

- Aquellas personas con tradición jornalera agraria, hoy raspachines, quienes han trabajado en diversas áreas agrícolas y en todo el territorio nacional con el carácter  de asalariados rurales y que  aspiran  a continuar viviendo en el sector rural del Departamento...

-Raspachines itinerantes o andariegos, en donde se incluyen a los menores de edad...” 

Dentro de estos acuerdos no se incluye la reflexión sobre la cultura, en especial sobre la identidad de los pueblos indígenas y su consumo ancestral de la coca. No se hace una valoración hacia la producción de cultivos alternativos, como se realiza en Bolivia y Perú. Solamente se enuncia la peligrosidad, el contenido penal -ilícito, según la ley 30 de 1986-. Mucho menos se acuerda realizar una campaña de sensibilización amplia hacia las otras capas de la población donde se realiza el consumo. Tampoco se menciona, por ejemplo, el papel de las naciones consumidoras en el proceso. Quizá se pueda afirmar que se trata en estos acuerdos de una población que no exige aclaraciones inmediatas, ni discusiones de contenidos. Se elimina entonces la posibilidad de ampliar la base de las discusiones y por ende de las propuestas finales.  Sobre este respecto, Eugenio Guerrero nos recuerda:

“Por qué será que  en Bolivia y Perú se pueden extraer de la coca cerca de 150 productos lícitos, que van desde gaseosas hasta perfumes, y desde galletas hasta medicamentos?. Porqué será que en Colombia no se puede hacer lo mismo?.” 

No es de sorprender que los campesinos participantes se hayan quedado con la misma imagen sobre el gobierno, como el que no escucha, el que solo reprime, y lo peor el que engaña a través de sus acuerdos que son poco reales. 

Una de estas muestras es la denuncia sobre la  implementación de nuevas fumigaciones, rompiendo los acuerdos  firmados en las marchas campesinas:

“ El Gobierno desconoce los acuerdos y rompe la concertación con las comunidades campesinas e indígenas, al implementar la fumigación en nuestro Departamento, iniciando por los municipios de Solita, Valparaíso, Milán, Montañita y luego se hizo extensiva a otros. No estamos en contra de las fumigaciones para defender al narcotráfico, sino por la defensa del ecosistema de la Región Amazónica y las Comunidades Campesinas. Conscientes del valor intrínseco de la diversidad biológica y de los valores ecológicos, genéticos, sociales, económicos, científicos, educativos, culturales, recreativos, estéticos y sus componentes; así mismo de su importancia para la evolución  y el mantenimiento de los sistemas óptimos para la vida de la biosfera. Tal conservación debe ser interés común de toda la humanidad y responsabilidad del Estado en la preservación de la diversidad y del manejo sostenible de sus recursos biológicos...”  

Estos campesinos parecen estar debidamente documentados, al menos al mirar las declaraciones de sus reivindicaciones y proyectos. Su nivel de discurso puede hacer pensar que el viejo pensamiento del campesino como el “iletrado”  puede tener sus serias excepciones.  

2.3. El regreso hacia las zonas de procedencia.

Una vez terminadas las largas faenas de las marchas que se produjeron entre los meses de mayo a septiembre de 1996, y en acato a los acuerdos firmados, se inicia el regreso, penoso por cierto, hacia las zonas de origen.  
Los acuerdos finales se suscribieron entre el Gobierno Nacional representado en el Ministro del Interior, Horacio Serpa Uribe, y una comisión avalada por los campesinos marchistas. El Gobierno se vio representado por la gobernadora del Caquetá María Amparo Ossa Suárez, el Obispo de Florencia Fabián Marulanda López, el director regional del PLANTE Juan Carlos Claros y los representantes a la Cámara  por el Caquetá Luis Fernando Almario Rojas y Jorge Olaya Lucena. De parte de los campesinos, esta forma de negociación puede sugerir la debilidad nacional de la representación de la lucha campesina en la actualidad, producto del debilitamiento y atomización de los diferentes gremios del sector. La presencia de la ANUC como organización, por ejemplo fue de intermediaria, o en veces de facilitadora. Similar gestión adelantó la ONIC [Organización Nacional Indígena de Colombia],  del lado de los indígenas. Se llegó a este acuerdo luego de superar como se dijo antes, los obstáculos sobre inversiones en vías terciarias y las plazas docentes.

De todas maneras, la aceptación de los acuerdos fue total y la desmovilización se presentó desde el día viernes 13 de septiembre de 1996. El Diario del Huila lo reseña así:

“Mientras los campesinos se comprometen a desmovilizar las marchas y a erradicar  y sustituir los cultivos de coca por cultivos lícitos, el Gobierno se compromete en invertir más de diez mil millones de pesos en proyectos de desarrollo agropecuario, obras de infraestructura vial, educación, salud y apoyo a la industria y a la microempresa... se ha calificado este [la movilización] como uno de los conflictos sociales más trascendentales en la historia del Caquetá...” 

El día sábado 14 de septiembre, el Presidente Samper hizo presencia en el Departamento del Caquetá y avaló formalmente los acuerdos, y de paso asistió a una misa en memoria de los soldados que perdieron la vida en el ataque a las Delicias [30 de agosto de 1996]. Se refirió  a los acuerdos como “El Caquetá en paz y sin coca”, y al mismo tiempo invitó a los caqueteños a aprovechar el buen momento a partir de las inversiones sociales que se avecinaban 

La larga marcha se inicia. El Gobierno apoya con algunos buses y volquetas, inicia el conteo de la gente de acuerdo a sus comunidades y el balance del caso. La subcomisión de Derechos Humanos y convivencia ciudadana  recalca antes de iniciar el retorno que: 

“El Gobierno Nacional, sus instituciones, las Fuerzas Armadas, y demás autoridades reiteran sus propósitos de garantizar los Derechos  y las pacíficas expresiones de los campesinos marchistas del Caquetá y no promoverá ninguna acción de tipo laboral, administrativo, disciplinario y judicial en contra de estos sus voceros, por la participación en las marchas... Las indemnizaciones a que haya lugar se establecerán en consideración con la ley y a las decisiones jurisdiccionales. Igualmente las investigaciones determinarán los grados de responsabilidad sobre los hechos...” 

Reseñan en el mismo documento su preocupación sobre los volantes que las Fuerzas Armadas repartieron entre los campesinos marchantes y habitantes de la zona con el fin de procurar la delación de los impulsores de las marchas. Aquí se reproduce uno de estos volantes. Es pertinente hacer énfasis en la imagen de un individuo ocultando su rostro, con un inmenso sombrero que lo presenta como un ser temible y enigmático. Las imágenes son parte de la estrategia del Plan Conquista, adelantado por las Fuerzas Militares acatando la orden del Gobierno Nacional.
[Volante de Denuncia]
Los campesinos realizan una serie de denuncias acaecidas luego de la marcha, a continuación se transcribe uno de los textos sobre las violaciones  a los Derechos Humanos:

“Poco tiempo después de finalizar las movilizaciones campesinas llegó desdichadamente para los habitantes del Departamento del Caquetá, un nuevo factor  generador de violencia, sumándose a la presencia de la guerrilla de las Farc, ensombreciendo aún más el ya por sí gris panorama de orden público; las autodenominadas ‘autodefensa de Córdoba y Urabá ’ más conocidos como grupos paramilitares; situación que tiene en ascuas a la población civil en general y particularmente dirigentes campesinos, cívicos y comunales...’Los numerosos grupos paramilitares aumentaron su ofensiva contra la guerrilla, perpetrando muchas matanzas deliberadas, masacres y desplazamientos forzados entre los civiles, supuestamente aliados de la guerrilla... Los asesinatos perpetrados por los grupos paramilitares aumentaron de manera notoria, muchas veces la complicidad de soldados o de unidades militares, con el reconocimiento y la aprobación táctica de algunos de los altos oficiales del ejército...” 

Paso seguido enuncian la lista de asesinados desde el día 5 de enero de 1997, hasta el 14 de junio de 1998.  La lista es larga  e incluye el asesinato de algunos de los dirigentes asociados con la organización de las marchas campesinas. La lista completa está disponible como material de denuncia en el texto referido en el pie de página.

Otras de las graves situaciones posmarcha, las constituyen las denuncias presentadas por el Personero de Cartagena del Chairá:

“En Colombia para conseguir la paz se necesita voluntad para sentarse a dialogar y solucionar diferencias y así conseguir la convivencia pacífica. No puede existir Paz cuando se penaliza la protesta popular; no puede haber paz cuando cada día abundan colombianos analfabetas, porque se les ha negado el derecho fundamental del acceso a la educación; no puede haber Paz cuando por la privatización de empresas del Estado lanzan a la calle a miles de trabajadores para que se sumen a la cantidad de colombianos que aguantan hambre; no puede existir Paz cuando a los dirigentes campesinos, cívicos y comunitarios los persiguen con recompensas para capturarlos y posteriormente procesarlos  por infinidad de delitos;  no  puede haber Paz, cuando los organismos del Estado creados para los Derechos Humanos no funcionan y son inoperantes...”  

Seguidamente agrega: 

“...Ante todos estos hechos no se ha dado ninguna respuesta o ningún resultado contribuyendo así a que la  impunidad reine cada día en nuestra querida Colombia; por eso desde ya invito a todo el pueblo de Cartagena y de Colombia a apoyar y respaldar a los organismos no gubernamentales, defensores de los derechos Humanos, como son Amnistía Internacional y otros... La Paz de Colombia no se consigue armando a la población civil, impulsando las Autodefensas o Convivir, ni tampoco la justicia se construye  donde no exista la Justicia Social, es importante hacer llegar el clamor al presidente de la República para que de una vez, por todas, inicien los diálogos de Paz con todos los sectores en conflicto” 

Al poco tiempo y por los días de la campaña presidencial de 1998, el entonces candidato presidencial y hoy presidente de la República,  Andrés Pastrana se entrevista con Manuel Marulanda para comprometerse a proponer un diálogo de paz que iniciaría desde el 7 de enero de 1999.

3.De nuevo al contexto: Últimas reflexiones.

“Al reconocimiento de las múltiples vicisitudes que se presentaron en esta época en donde la FUMIGACIÓN y el arrasamiento de los cultivos de coca como los de pancoger, nos hizo crear la unidad en torno a  la problemática social que se extiende en nuestro departamento por el abandono total en el que nos han sumergido, tanto la clase dirigente de la región , como la del país, donde el Estado Centralista, ciego y absoluto en todas sus estructuras, como expresión del colonialismo que aún no ha sido erradicado, en la actualidad se vive  con otros personajes, y que los legados españoles siguen siendo esquemas subyugantes y explotadores de los recursos económicos, ahora utilizando el fundamento del neoliberalismo rampante que agota y destruye la economía de nuestras regiones y el país..”  

Algunos analistas como Tokatlian, Vargas, Thoumi,  Molano, Guerrero, convergen analíticamente  en planteamientos como los siguientes:

Por un lado se está atacando el problema de una forma equivocada, descuidando las acciones de control y educación en la masa de consumidores, especialmente de los Estados Unidos, en donde se calcula entre 30 y 40  millones el número de personas consumidoras de drogas “ilícitas”. Sumado a la inefectividad de los grandes operativos de persecución que han redundado en sostener unos precios elevados, unas estrategias cada vez más criminales y  elaboradas, que hacen aumentar  a su vez los presupuestos necesarios para su posible control y eliminación.  Además las políticas en materia de lucha antinarcóticos se imparten desde las naciones industrializadas, en un acción casi de “lavado de manos”, ocasionando las guerras y persecuciones fuera de sus territorios. Las cifras de muertes violentas en Colombia hablan por si solas. 

Por el lado de la discusión sobre  la rentabilidad del “lucrativo” negocio de las drogas ilícitas, se tiene que:

“El comercio mundial de las drogas mueve anualmente entre 400 y 500 millones de dólares, que en su gran mayoría circulan en el sistema financiero internacional y en las empresas productoras de precursores químicos. A Colombia tan solo ingresa entre un 2 y 3 por ciento de lo que se queda en los Estados Unidos, en donde está el verdadero negocio del narcotráfico. Mientras en Colombia un kilo de pasta de coca cuesta aproximadamente US 1.500, ese mismo kilo puesto en EE.UU. vale US 25.000 y llevada a la nariz del consumidor puede alcanzar los US  200.000...”
Las cifras pueden cambiar de autor a autor. Sin embargo, la problemática se sigue perpetuando en las zonas de producción y los campesinos del Bajo Caguán pueden certificar que los grandes ingresos nunca se han visto por estos lados, en palabras coloquiales. Se agrede a la masa asalariada, en sus domicilios. Fácil tarea para mostrar resultados dentro de una política dependentista, moralista y criminal hacia las clases bajas en Colombia. La inclemencia desatada en los años de fumigaciones y persecuciones, fueron aunque bastante publicitadas, de muy poca efectividad hacia las ciudades. En el caso de Cali, por ejemplo, la construcción se detiene, los capitales se  esfuman, la especulación aumenta y  muchas empresas prefieren cerrar o cambiar su domicilio. Recién en los últimos dos años [1999-2001] se ha visto un relativo repunte de las actividades que por tradición  ocupan a los habitantes de las clases bajas de Cali:  la construcción y el comercio.

En el campo la situación no deja de ser menos dramática, y es la apertura económica de Gaviria la que hace rematar el débil desempeño del sector agrícola en el PIB, aumentando inclusive los índices de importaciones de alimentos propios como los son el maíz, arroz, entre otros. 

Por otra parte, se puede afirmar que  la influencia decisiva de los Estados Unidos de ubicar un pretexto para seguir su interferencia en las naciones dominadas  es evidente. Así lo confirma entre otros,  Rosa del Olmo, notable investigadora de este tipo de temas, propone una explicación de lo que acontece  desde lo general hacia lo particular:

“La guerra a las drogas -aunque con estrategias muy diferentes- ha sido una constante del gobierno norteamericano a lo largo del siglo veinte. Si bien fue el presidente Richard Nixon el promotor de la actual estrategia, al sostener que la eliminación de la oferta en la fuente de producción en el exterior era la forma de reducir  el consumo de drogas dentro de Estados Unidos, sería el presidente Ronald Reagan, quien, por medio de la Directiva Secreta No. 221, firmada en abril de 1986, calificaría formalmente al narcotráfico como amenaza a la seguridad nacional, autorizando a su vez, la participación de las Fuerzas Armadas en el extranjero...” 

Similar tesis se detalla en los diarios nacionales que certifican tales  textos: 

“El tema de los cultivos ilícitos ha pasado hoy al primer lugar de las prioridades del gobierno norteamericano, incluso por encima de la captura de grandes capos del narcotráfico...Según fuentes del gobierno colombiano, desde cuando el presidente Bill Clinton llegó al poder, en materia de lucha antidrogas ya no se habla tanto de poner tras las rejas a los delincuentes o de capturar automóviles cargados de narcotráfico...”     

Regresando al lenguaje del conflicto utilizado por Del Olmo, propone como explicación de fondo al tema sobre la lucha contra las drogas dentro de los conflictos de baja intensidad; puesto que, según los análisis, la guerra ahora se ha desplazado de lo militar netamente hacia la opinión pública, en los medios de comunicación,  y en el público, especialmente el  norteamericano. Sobre los cuales propone:

“Ante todo hay que recordar la definición misma del llamado ‘Conflicto de Baja Intensidad’ cuando señala que ‘se libra entre una combinación de medios y la utilización de instrumental político, económico, informativo y militar’ . Además es necesario señalar la creciente importancia para la Doctrina de los aspectos no militares, es decir la dimensión política, expresada, por ejemplo, en palabras de J. Michael Kelly, subsecretario Adjunto de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos, cuando decía ‘Yo creo que la operación especial más crítica de nuestros días es persuadir al pueblo americano... si podemos ganar esta guerra de ideas, podemos ganar todo lo demás”.  

 Es de notar que puede ser una explicación viable, más cuando en Estados Unidos existe un consenso que hasta el momento es relativamente fuerte que es de no realizar otra guerra similar a la del Vietnam, que desencadenaría el repudio de la comunidad norteamericana. Pareciera simple el tema: se reprime y se realiza una guerra sin colocar ellos los cadáveres, ni a sus bajas, ni sus desplazados y mutilados; eso sí,  cuidando al mismo tiempo su intachable reputación ante los organismos internacionales de Derechos Humanos; mientras en los campos, como es el caso del Bajo Caguán, se persigue con una justicia propia de tiempos de guerra, basada en los años del estado de sitio  Acorde con lo anterior  se cierra la posibilidad de lograr comprender el conflicto al momento de reportar los grandes cocales cuando no se hace el debido contexto sobre sus interpretaciones sociales, culturales y político-económicas;  puesto que si se analizan todos estos factores  se  puede caer en el peligro de ser interpretados como “parte de los auxiliadores del cartel”. 
Seguramente en un análisis detallado sobre la influencia de los medios de comunicación en este tipo de conflictos se pueda avanzar  sobre  estos aspectos. Por el momento, se puede incluir la decisiva participación de la parte cultural en el  desenlace de los hechos de la Marcha de los campesinos del Bajo Caguán: 

“Nosotros sabíamos de lo difícil  que era proponer una marcha tan gigantesca. Pero lo hicimos. Las gentes de todas las veredas, caseríos y asentamientos nos apoyaban. Más cuando se les decía que esta marcha era en contra del gobierno, en contra de los gringos, que son los que nos llenan de plagas y enfermedades. En eso sí la gente está de acuerdo: en su sentimiento de no hacerle caso al gobierno que además es corrupto, y menos cuando los que mandan son los de Estados Unidos. Las avionetas, los helicópteros, los dineros para la policía son de ellos...  Por eso los colonos, campesinos e indígenas marcharon en una sola voz. Otra cosa fue la pelea por no dejarse morir de hambre y de sed en las marchas. Pero a nivel interno nos sentimos como uno solo. Todos pegamos para un mismo lado. Eso es lo bonito de estas tierras. Todos somos  de una raza bravía. Así fue, para que lo vayan sabiendo...” 

Es indudable que las expresiones propia de los pueblos, sus esperanzas, su identidad colectiva, forman un amalgama de diversas redes y simbologías que pueden condicionar las especificidades de las marchas en las zonas de colonización: se comparte un ethos de aventura, de liderazgo innato producto de la duras condiciones del espacio físico  que se ve reforzado por la escasa presencia del Estado, reforzando con ello un sentimiento latente de inconformidad y acción social .  

Pero al mismo tiempo es la violencia una constante que amenaza o aprueba la participación de los actores sociales en la marcha del Bajo Caguán. El tema de la “protección”, representada en este caso por los actores militares-políticos de la guerrilla de las Farc, puede desencadenar un contexto difícil de describir y bastante imaginativo para analizar más cuando muchos de los analistas poco conocen del objeto de estudio de manera empírica. Así las cosas, pensarse en las acciones colectivas de una manera libre y completamente racional  “sin presiones”, es en este caso un tanto fuera de análisis. Aunque no se demerita la organización autónoma de la comunidad desde años atrás, si se acepta como un hecho político y sociológico la presencia y participación decisiva de la guerrilla en estos últimos tiempos de lucha política  y social en el Bajo Caguán.  De nuevo, Pecaut ilustra unos puntos que reafirman estas líneas:

“Aunque la protección no prohíbe las estrategias individuales de adaptación, si impide en todos los casos las formas de acción colectiva autónoma... En las zonas de colonización, los habitantes estaban acostumbrados a cooperar entre ellos para la construcción de infraestructuras de primera necesidad. Las Juntas de Acción Comunal tenían un prestigio evidente, pero estas  formas de acción común tienden a  desaparecer pues los eventuales promotores de estas iniciativas se arriesgan  a ser condenados  sea a unirse a las filas de los actores armados, o a exponerse a sanciones... Obviamente las zonas colocadas bajo ‘protección‘ pueden convertirse en el punto de partida de grandes movilizaciones colectivas...”

Quizá se pueda establecer que este tipo de relación también esté enmarcado en un tipo de situación similar a la situación tipo “señor-vasallo”, propias del feudalismo.
 

De otro lado, la violencia desatada por los grandes narcotraficantes, que han logrado desafiar al Estado colombiano mediante las sucesivas muestras de terrorismo, asesinatos, y la fácil permeabilidad de este frente a la infiltración  de sus jugosos dineros, ha justificado en la opinión pública nacional la aceptación de las campañas de interdicción, represión y control sobre esta actividad ilícita. Otro aspecto es la conexión que se hace de estos campesinos y colonos como parte central del proceso. Se les muestra como los grandes eslabones de la cadena productiva, como los directos responsables de los embarques de droga hacia Estados Unidos. De otra parte establecen conexiones de tipo instrumental entre la guerrilla, la mafia de las drogas y estos campesinos. De tal forma que la represión queda más que justificada. A este tipo de análisis es que los asesores de seguridad del Estado parecen acatar, de ahí las consecuencias, como estas grandes movilizaciones. Si fuera poco, las declaraciones del Congreso  de los Estados Unidos lo reafirman denominando a las Farc como “el tercer cartel”, luego de los carteles de Medellín y Cali. 

Queda latente una cierta hipocresía, como la llama Jorge Castañeda, en donde dentro de la misma sociedad estadounidense  no hay reciprocidad en el tema tan alardeado hacia las fronteras. Es bien sabido en el debate reciente por la presidencia de los Estados Unidos, que el entonces Senador George Bush ha eludido preguntas  sobre el uso de las drogas en su juventud, cosa que  “según las encuestas, a nadie le importa”
 

Sobre este ultimo párrafo, puede resultar interesante analizar lo que ha pasado con la producción de la marihuana en el mismo Estados Unidos. a este respecto, Tokatlian expone:

“La oferta de marihuana colombiana al mercado estadounidense no cayó por la reiterada  fumigación de la Sierra Nevada, de la Serranía del Perijá y de regiones del Cauca, sino porque en Estados Unidos se expandió el cultivo de la variedad sin semilla, que por ser cinco veces más potente que la nacional y no ser rociada con defoliantes como la de Colombia, resulta mucho más atractiva para los norteamericanos... “

Para ahondar un poco más en el problema de la doble moral con que se maneja este conflicto, la utilización de estimulantes, las anfetaminas  y otras drogas psicoactivas han sido utilizadas desde tiempos remotos. Desde los análisis antropológicos se tiene en cuenta que en el caso de la coca, esta se ha estado usando desde los tiempos precolombinos. Otra cosa es que los tiempos  del capitalismo y las leyes del mercado hayan convertido esta planta en la base de la producción de una droga llamada cocaína. Algunos autores, como  Daniel Vidart, consideran la coca desde sus aspectos profundos, remitiéndose a los fundamentos religiosos-simbólicos  vitales en nuestros pueblos aborígenes. Actualizando la problemática, invita a pensarse en la dualidad de la pareja adicto-traficante. Puesto que, propone, esta  es una relación no autárquica, puesto que se basa en la constante demanda  agónica, cuya distribución se basa en la oferta de unos procesadores lejanos y los abastecedores cercanos, con sus respectivas tarifas.
 

De esta forma se puede proponer a manera de sencilla conclusión que las cuestiones de la guerra, las persecuciones, los encarcelamientos y desplazados, se siguen exigiendo por la parte del aparente “amo” de esta relación.

Regresando a la vía de explicación cultural, la cuestión se agrava cuando ha sido el mismo capitalismo el que propone una serie de valores, normas de consumo que hacen posible que un producto  terapéutico se use como sinónimo de bienestar, recreación, disfrute, o de abundancia y  opulencia.  La relación que se encuentra a través del consumo de la cocaína en este caso está suplantando una serie de representaciones de lo que no se puede tener en el consumo lato que propone la sociedad del espectáculo, del derroche y de la opulencia. Algo así como un permanente sentido de compensación y escape. Pareciera como si la crítica encarnada en la modernidad se cumpliera en el sentido incluso de lograr la constante destrucción de los valores y símbolos anteriores por unos nuevos, como lo propone Marshall Berman:

“...Hasta las construcciones burguesas más hermosas e impresionantes y las obras públicas, son desechables, capitalizadas  para una rápida depreciación y planificadas para quedar obsoletas... si  miramos detrás de los sobrios escenarios  creados por los miembros de nuestra burguesía  y vemos la forma en que realmente operan y actúan, vemos que estos sólidos ciudadanos destrozarían el mundo si ello fuese rentable...” 

Dicha transmutación se puede lograr  entre otros medios, gracias a la propaganda, que,  incentivando al consumo de drogas similares como el alcohol, el tabaco, los sedantes y tranquilizantes, logran que el consumidor se disponga a vivir ese mundo irreal , fantástico y sofisticado. Berman continúa:

“...Pero estos burgueses se han alienado de su propia creatividad, porque no soportan mirar al abismo  moral, social y psíquico abierto por su creatividad. Algunas de las imágenes vívidas y sorprendentes de Marx tienen el objetivo de obligarnos a confrontar ese abismo. Así ‘esta sociedad burguesa moderna, que ha hecho surgir tan potentes medios de producción y de cambio, se asemeja al mago que ya no es capaz de dominar las potencias infernales que ha desencadenado con sus conjuros...”

No es gratuito que Freud le haya dedicado una verdadera apología con todo su conocimiento de causa [ver en los anexos su ensayo -ahora apócrifo-,  “Uber Coca”, escrito por el respetable médico-psiquiatra Sigmund Freud, en el mes de julio de 1884]. Algunas de sus observaciones más famosas se pueden condensar en el siguiente párrafo:

“La cocaína provoca regocijo y una prolongada euforia que en nada difiere de la euforia normal de la persona sana... Adviertes el  aumento del autocontrol y tiene más vitalidad  y más capacidad para el trabajo... En otras palabras, eres sencillamente normal, y pronto te cuesta creer que estés bajo el influjo de la droga...El trabajo mental, o el físico, largo o intenso se lleva a cabo sin ninguna fatiga...De este resultado se disfruta sin ninguno de los efectos desagradables que deja tras de sí la alegría producida por el alcohol” 

Pero no basta con detallar  la parte cultural, si no se cuenta con alguna información al menos marginal de lo que ha sido su recorrido por Occidente y cómo llega a su “democratización actual” en pueblos, ciudades, megalópolis y en todo el mundo “racional y  ordenado”. De herencia pre-Inca, la coca, como se ha dicho, estaba ya presente en las culturas aborígenes de  Sur América, según la leyenda, es Mama Ocllo la encargada de regalarla a los indios andinos. Para ellos  una señal de planta sagrada, de fuerza, resistencia y de contacto con los dioses. Pasa rápidamente a ser consumida en los territorios de los actuales países del  Perú, Bolivia, Ecuador, Colombia, en una señal del simbólico mambeo presente en la actualidad en algunas comunidades sobrevivientes.   Solamente hasta mediados del siglo XIX se inicia su entrada como planta medicinal a Europa. La euforia producida por la planta fue rápidamente conocida. Su difusión no tardó. En  el final de aquel siglo, se patentó el Vino Mariani, en los Estados Unidos cuya mezcla se componía de extracto de coca diluido en vino. Luego la Coca Cola desde el Estado de Georgia se desató por usar la mezcla de coca y medicamentos para las cefalalgias, hasta que se mezcló con agua carbonatada. Su éxito ha sido evidente, aunque en la actualidad se asegura que  usa en lugar de coca la cafeína [otro importante estimulante]. 

La obtención de la cocaína pura data de 1860, por el químico alemán  Albert Niemann.  Pero su rápida aplicación al mundo médico y a la naciente psicología y al psicoanálisis, la hizo convertirse en un rápido tesoro digno de tener. En el mismo instante el capitalismo y su desarrollo en los diferentes bienes y mercancías, la adoptará  para reprentarla en lo mejor de sus escenas. Desde el siglo XX se puede contar como  el tiempo de su  ascenso y de su  uso desmedido. Las sucesivas crisis del sistema, las guerras mundiales, luego la generación del rock, las revoluciones de la juventud, y la crisis de la sociedad de la era atómica pueden haber detonado su uso creciente en los países industrializados, sobre todo.  A continuación se presenta la estructura química de la cocaína: 

{Estructura química de la cocaína}

Regresando al contexto de las marchas, mientras en las naciones poderosas, como los Estados Unidos se maneja la política del enemigo externo -respecto a la cocaína -, en los países subdesarrollados se vive la crisis diaria de sus promesas y violencias. En últimas es el campesino y colono del Bajo Caguán el que debe ser asediado y redesplazado por atentar contra la seguridad nacional de los Estados Unidos, por auxiliar al “tercer cartel”[de lo que ellos no están seguros aún],   mientras los presupuestos para la guerra aumentan y sus denuncias proyectadas en las actas de acuerdos se posponen a la realización metafísica de algún siglo venidero. El trato que recibe  el campesino del Caguán es de poco menos que un criminal de talla internacional, lo que justifica el desencadenamiento de los motores de la lucha justiciera e implacable contra las supuestas bases del negocio. En estos momentos es prudente hacer una distinción sobre el tema del crimen internacional que de manera brillante propone en una obra reciente Manuel Castells: 

“En las dos última décadas, las organizaciones criminales  han llevado a cabo sus operaciones cada vez más a escala trasnacional, aprovechándose de la globalización económica y de las nuevas tecnologías de comunicación y transporte. Su estrategia consiste en ubicar sus funciones de gestión y producción en zonas de bajo riesgo, donde posean el control relativo del entorno institucional, mientras que buscan sus mercados preferentes en las zonas  de demanda más rica a fin de cobrar precios  más altos...”

De esta forma se describe la articulación de los cárteles de traficantes, inversionistas y comerciantes de los crímenes internacionales [entre ellos, el tráfico de drogas]. Lejos queda la ubicación de los campesinos en esta cadena. Sus formas rudimentarias y cerradas aún en su vida comunitaria les hace perpetuarse en el papel de simples productores, sin mayores ascensos en la escala del negocio. 

Más adelante, de nuevo relaciona las particularidades del crimen  y la identidad e ideología: 

“En  las fuentes del crimen global se encuentran organizaciones  con arraigo nacional y étnico, la mayoría con una larga historia, entrelazada con la cultura de países y regiones específicos, su ideología, sus códigos de honor y sus mecanismos de vinculación...”

Sobre el tema del consumidor [la otra parte de la relación delincuente- consumidor], se tiene, en Castells  que:

“La fuente de drogadicción y por tanto, de la mayoría de los delitos en el mundo, radica en los daños psicológicos causados a las personas por la vida cotidiana en nuestras ciudades. Así que, pese a la represión, habrá un consumo masivo  de drogas en un futuro previsible. Y el crimen global organizado encontrará medios de suministrar esta demanda, haciendo de ello un negocio muy rentable y la madre de los delitos restantes” 

Quizá este eterno conflicto de los moralistas y  guerreristas se disipe cuando se puedan producir grandes cantidades de droga de mejor calidad, hasta sintética, que no tenga que  romper las finanzas de las acciones ahora legales de las bolsas de Wall Street, Tokio o Londres.  Por el momento  es inevitable que mientras haya consumidores, necesariamente habrá quién los satisfaga oportunamente. 

En estas páginas  sobre últimas reflexiones, la vía de la interpretación del por qué en la selva amazónica,   se pueden exponer dos vías al menos de interpretación  posibles. Por un lado, las hipótesis planteadas sobre la geopolítica internacional, en donde Colombia es un eje de entrada obligado para toda Sur América, y que posee parte activa de reservas del capital biológico  y natural de la selva más grande del mundo. Factor que lo hace aparecer en el concierto internacional como un buen aliado o un buen negocio presente y futuro. Para mencionar algunos datos  que corroboran esta hipótesis de la zona del Amazonas bastaría con decir que el río que le da su nombre lleva 1/5 del caudal de todos los ríos del mundo, que posee más del 80% de plantas leñosas de todo el planeta, cerca del 80% del bosque lluvioso;  con la más alta tasa de especies por hectárea, tanto vegetales como animales; y con un patrimonio de sus tribus -algunas en estado de salvajismo aún-, incalculable. También recibe el nombre de “pulmón verde de la humanidad “, ”reserva de la biosfera”. E indudablemente un patrimonio de la humanidad. 

Sus bosques son hasta ahora inagotables, a pesar de su extrema explotación. Territorio de reservas minerales y energéticas. Muchas de sus tierras no han sido recorridas, lo que invita a otro mundo de similares aventuras a las leyendas míticas que le dieron origen a su nombre “las Amazonas”.

Entre los defensores de esta vía, el Profesor de la UNAM de México, Heinz Dieterich analiza: 

“La Amazonia es -junto con el agua dulce de las capas polares- el objeto estratégico más importante del nuevo milenio. Es el nuevo Dorado que tienen que asegurarse las potencias dominantes del sistema mundial contemporáneo, tal como en los siglos XVI y XVIII tuvieron que apropiarse del Dorado de los metales preciosos y esclavos, y en los siglos XIX y XX del Dorado del petróleo. La Amazonia alberga el 56% de la superficie de los bosques tropicales, es el área de mayor diversidad biológica en el mundo; produce  alrededor del 40% del oxígeno del mundo, es el “pulmón verde de la Humanidad”; representa, junto con las cuencas del Orinoco y del Paraná, una de las mayores reservas de agua dulce  renovable en el mundo y tiene además, importantes yacimientos de petróleo y de otros minerales preciosos.”

En términos sociológicos, se ha denominado de “importancia ambiental vital para la comunidad internacional”. Así lo hacen saber  el jefe de operaciones de la DEA, el Comandante en Jefe del Comando Sur (SOUTHCOM), el Zar antridogas de Estados Unidos y dos exembajadores de este mismo país  en Colombia. 

Analizando a fondo el tema, se regresa hacia una intervención extranjera a través de  estas políticas sobre las drogas, que en últimas lesionarán al campesinado del Bajo  Caguán. La zona de reserva natural ha sido recortada a la fuerza, en un proceso por ahora irreversible. En lugar de este proceso detenerse, más bien y luego de la marcha, los colonos desplazados luego de amenazas, y de su pobreza, están ocupando las zonas de las riberas de otros ríos que desembocan al río  Caquetá y  Putumayo en la selva amazónica.  Puede ser explicable este gran éxodo constante ante la falta de unas reformas a la tenencia de tierras - o mejor una verdadera Reforma Agraria-, y a la democratización y rentabilidad del campo colombiano. Lo que prima es el deseo de no perder sus pocas oportunidades, de no perder el cultivo que por fin les está ofreciendo una posibilidad de avanzar en la consecución de sus necesidades básicas. Por ahora, como lo asegura Noam Chomsky, es imposible que prime el deseo de conservar cuando se trata de sobrevivir: 

“Los agricultores colombianos, por la inequitativa competencia de la agroindustria  subsidiada de los países desarrollados, se vieron obligados a ocuparse de cultivos para los que hay un mercado estable. La agroindustria a gran escala tolera las fluctuaciones  de precios de los productos, pues compensa en unas partes lo que se pierde temporalmente en otras. Pero el campesino colombiano, o boliviano, no les puede decir a sus hijos; ‘no se preocupen, que el año entrante vamos a tener algo para comer´. En estas condiciones, los empresarios de la droga hallan fácilmente  ‘campesinos dispuestos a sembrar coca, cannabis u opio’, géneros para los cuales siempre hay mercado fácil en sociedades ricas.” 

Para cerrar el tema  sobre el discurso desde los Estados Unidos y sus iniciativas de moralidad y guerra articulados a su constante tutoría sobre el conflicto de las drogas en Colombia,  Chomsky afirma:

“La Corte Suprema de EU. concluyó recientemente que ‘la amenaza más grande sobre la salud pública es el tabaco’, responsable de 400.000 muertes al año, por lo cual resulta más letal que el SIDA, los accidentes de transito, el alcohol,  las drogas ilegales y el suicidio, combinados...”

De  otro lado, la presencia de identidades propias hace que no solo sea la zona amazónica la apetecida, sino el tipo de actor social colombiano “traficante”, cómo se unen al momento de participar del negocio. De nuevo Castells ubica algunos rasgos del porqué Colombia? en este concierto de intereses y de conflictos legales:

“El dominio en la industria global de la cocaína de los cárteles/redes de Colombia, que por primera vez ocupa una posición hegemónica en un sector importante de la economía global, aparte de las exportaciones de café, está vinculado a determinadas características  culturales e institucionales... Por qué Colombia? Por la combinación original de unas redes latentes del narcotráfico vinculadas con los Estados Unidos, la existencia de una clase  empresarial marginada por la industrialización fallida de América Latina    el vigoroso arraigo  en sus culturas y sociedades locales de unos contrabandistas relativamente educados y con movilidad social ascendente...” 

Claro que no se puede lograr una única explicación. La relación entre esas inmensas selvas en donde ha existido amplia libertad de producción y hasta de amparo y protección de grupos armados que no entorpecen su desarrollo, se articula con la propuesta de Castells. Nuestra particularidad cultural, tal vez sea  parte de la explicación.  Ciertamente, como lo señala igualmente el autor, en muchos de los actores involucrados en los negocios -en especial los jóvenes-,  están los referentes de querer ser como Gacha, o como Escobar, imaginarios que se traducen en:

“... La vida misma carece de significado  y la propia no tiene futuro. Saben que morirán pronto. Así que solo cuenta el momento, el consumo inmediato, la buena ropa, la buena vida, a la carrera, junto con la satisfacción de provocar miedo, de sentirse poderosos con sus armas...” 

Antes de finalizar esta investigación, el Plan Colombia ya había sido aprobado. Uno de sus mayores objetivos es el de  recuperar la democracia reforzando las instituciones del Estado, apoyado en iniciativas militares, sociales y de Derechos Humanos.  La preocupación del gobierno nacional tiene que ver con el incremento de la violencia en Colombia, acompañada de un repunte en las acciones de la guerrilla que han creado  hasta 1996 “66 frentes de las Farc y 40 del ELN”.  En el punto sobre la erradicación de cultivos ilícitos dice: 

“Al reconocer que la violencia del país posee profundas raíces en la exclusión económica y política y en el ejercicio de una democracia  con desigualdad y pobreza y que también se ve dinamizada por la presencia de cultivos ilícitos; la inversión tanto pública como privada, debe contribuir a crear las condiciones para construir la paz...” 

En el punto sobre la protección al medio ambiente recoge de nuevo el tema sobre la producción de drogas, que según el documento, ha generado una dependencia de  una parte de la población. Su espacio de desarrollo son las zonas especiales de conflicto [que bien sabemos que coinciden con las zonas de producción, en cuanto a lo rural],  generando otra serie de reacciones que no se han hecho esperar. Por ejemplo, los gobernadores de los Departamentos del Tolima, Huila, Caquetá, Cauca y Putumayo han elevado su voz de rechazo en contra de las fumigaciones y  del Plan Colombia, mencionando sus consecuencias directas sobre otro tipo de plantaciones que nada tienen que ver en el conflicto : 

“Cuando se fumiga un solo cultivo se afecta  50  o 100 fincas que se encuentran en los alrededores del cultivo fumigado. Eso quiere decir que por un solo cultivo se está perjudicando las demás siembras” 
 

Por lo demás se espera el aumento de los desplazamientos, la intensificación de la guerra y la necesaria intervención de lo social en el plano de asistencia, ó de intermediarios tipo ONG’s humanitarias de “conteo y enfermería”
 ante la posibilidad de la polarización sobre sus alcances. Sin embargo, el gobierno ha sustentado sus alcances sociales por encima de los militares. Sobre este tema queda todo por escribir y seguir observando.

Por más que se intente abarcar las diferentes manifestaciones del mundo de la producción, comercialización y consumo de las drogas ilícitas en este estudio, solamente se lograría describir unos cuantos aspectos.  Estos campesinos que se describieron movilizándose bajo un proyecto de demandas ante el Estado, aunque quizá no lo sepan están atravesados por toda esta “constelación de intereses”;   se unen ante un enemigo común: las políticas de fumigaciones adelantadas por el Estado; se organizan y movilizan sus recursos humanos, culturales, de resistencia y también físicos para exigir soluciones puntuales. Así mismo se atreven a plantear que el problema no es coyuntural incluyendo amplias demandas de corte estructural como la educación, salud, tierra, desarrollo sostenible, entre otros.  

CONCLUSIONES

Políticamente los campesinos en Colombia se encuentran sin representación nacional. Sus anteriores muestras de cohesión han sido suprimidas o en algunos casos eliminadas [Casos de la UNIR, ANUC]. Su fuerza frente a la producción nacional es relativamente poca, a juzgar por la escasa importancia que el gobierno nacional muestra hacia los cultivos internos.  

Paralelo a lo anteriormente expuesto, la inclusión de nuevas zonas geográficas a  la vida económica, política y social del país ha sido peligrosamente lenta. La violencia arremete de una manera general sobre todo en aquellas regiones que se caracterizan por su riqueza y descuido estatal. Se podría hablar de una sumatoria de factores tanto históricos como recientes que convergen en el declive de la posibilidad de convivencia y progreso racional en el territorio nacional. 

Ante este panorama, un buen número de campesinos, colonos, indígenas, desempleados, aventureros y algunos oportunistas; se encuentran en una lucha común: impedir que el Estado a manos de sus dirigentes les continué lesionando su dignidad  arremetiendo con las fumigaciones y la consiguiente penalización sobre  la única forma práctica-real de subsistencia cotidiana. A este grupo social por cierto heterogéneo, los une además la relación momentánea y estructural hacia la tierra que les permite a los unos laborar y a los otros continuar sembrando  un producto  altamente rentable para su sustento. El campesinado en esta movilización ha demostrado su fortaleza organizativa, su claridad de criterios. También se ha mostrado sólido en su defensa de su cultura agraria, de su modo de vida comunitaria. Así como ha exigido respeto y participación en otros conflictos reseñados aquí, se mostró coherente al retomar dentro de sus reivindicaciones el derecho a la tierra, a la inversión social y a la cultura en toda su expresión.

Atendiendo estos planteamientos, la causa principal de la movilización en lo coyuntural fue la fumigación sobre los cultivos ilícitos. Se puede analizar por un momento las barreras de lo lícito y lo ilícito
 puesto que fácilmente se pueden invertir  en estas tierras del Caquetá, en donde lo lícito ha sido hasta ahora el abandono estatal, la militarización ante cualquier muestra de descontento o de exigencia de trato digno.  Para reafirmar esta situación, el Estado colombiano contribuye  a formar los imaginarios de delincuentes y  parias utilizando la persecución hacia los campesinos del Bajo Caguán. Lo ilícito ha sido traducido en un arma no siempre negativa en estos lares, puesto que las ganancias logran afianzar las fincas, dotar sus casas de algunos enseres, aportar para la educación de los hijos, por ejemplo. Lo ilícito es descubrir que si el plátano, la yuca, las frutas no las vienen a comprar o no se pueden vender por la distancia, ahora ha  llegado un producto que se mercadea en la misma finca, en el mismo plantío [la coca]. Por ello al  hablar de la llegada de la coca a estos lares del Bajo Caguán, se debe medir la distancia entre la visión de la sociedad que penaliza el consumo de este tipo de drogas, pero acepta que los problemas arriba enunciados no se consideren como violaciones fundamentales a la dignidad humana.  Es indudable que la intermediación del Estado una vez más se quedó corta y las redes de comerciantes, carteles y beneficiarios han impuesto en esta zona del país su ley. 

Pero este producto no sería ilícito sino cuando este es recogido por los intermediarios y llevado desde la selva de la Amazonia hasta los centros de consumo, allí  es cuando se coloca en el foco de atención nacional y mundial.  Para reforzar la argumentación sobre lo ilícito, se declara la arremetida total  hacia los campesinos caqueteños sustentada esta  en   la relación entre la guerrilla y los cocales que aún queda sin ser completamente aclarada de parte de los organismos estatales.  De parte de algunos analistas como Alfredo Rangel [citado en el texto], es la forma  cómo los primeros se benefician para financiar la guerra; asumiendo su instrumentalidad y cálculo racional hacia este producto.  

En este trabajo se puede observar que sí existe una “ identidad cercana”  entre los habitantes de la zona del Bajo Caguán y la guerrilla sostenida por su sentido de crítica  al Estado, por compartir el medio geográfico y cultural, por reconocerse como aliados quiérase o no, al momento de adelantar alguna movilización amplia
. Lo anterior no quiere decir que no haya libertad de acción en el sentido  lato de la palabra; por el contrario el actor social en estas zonas está representado por gentes emprendedoras, trabajadoras, con sentido de justicia, lo que los lleva a organizarse autónomamente ante las adversidades. Así crearon las Juntas de Colonización, las Asociaciones Campesinas e indígenas. Así fundaron pueblos y caseríos. Así salieron a marchar en el 92, y a protestar en el 85. Claro que, en el 96 la cuestión bien pudiera ser de protestar o perecer.  

Según los argumentos expuestos por algunos de los actores, la movilización campesina e indígena se presentó  también por  la decisión de decretar a la zona como “Zona Especial de Orden Público”, mejor entendida como “Zona Roja”. Por ello los campesinos marcharon con  un solo objetivo colectivo,  defendiendo su historia, sus terruños hechos  con su propio esfuerzo, y claro, defendiendo los plantíos de coca que en su mayoría son de minifundistas. 

Así, la marcha ha representado para estas gentes un avance en lo organizativo, un encuentro en la clase social dominada ante otro intento de “presencia” del aparato legal del Estado, representado en avionetas, bombardeos, militarización, francotiradores, cárcel y eliminación de los campesinos marchantes. Ciertamente traficar la cocaína es un acto ilícito, pero este discurso no deja de representar en el escenario de lo real nada más que lo que dicen las clases dominantes que entronizan el consumo legal del tabaco, las anfetaminas, el alcohol, y persiguen a los carteles en el mundo subdesarrollado. En el caso de los campesinos, estos ni siquiera están directamente relacionados con sus intermediarios [los que se quedan con los dividendos del negocio], como ellos mismos lo aseguran  “ que ni conocen a los patrones  que trafican”. Tal vez la moralidad y el concepto de lo ilícito se acercarán más a la realidad si se capturara a quienes perciben las jugosas ganancias del 98% [cálculos de Tokatlian, citados en este estudio] que no llega al país. 

De esta manera se demuestra  que la fuerza y el poder son más fácil de aplicarlas sobre los  dominados. Por ello los diferentes Estados se esfuerzan por perseguir indígenas en el Perú y Bolivia; negros y chicanos-latinos en Estados Unidos; inmigrantes  en Europa; campesinos y consumidores en Colombia. Lo hacen para sustentar que se están ejercitando las grandes sumas dispuestas por las naciones que quisieran eliminar este tipo de negocio que no pueden aún controlar ni usufructuar “legalmente”.  

Por lo anterior, la violencia se intensifica en los centros de consumo de la coca ahora procesada en cocaína. Son las barriadas, los grupos  “indeseables”, los que finalmente explotan en las calles detrás del consumo del bazuco
 , la cocaína, y otros alucinógenos que se sembraron en las selvas, se traficaron con el amparo del Estado, de la guerrilla, así sea a través del gramaje; y llegaron finalmente a las ciudades convirtiéndose en un negocio altamente productivo. 

Pero también a través de  estos consumidores se sustentan muchas acciones políticas y económicas  de grupos religiosos, ONG’s, políticos oportunistas, y obviamente los empresarios de la droga ilegal. De nuevo es el Caguán el teatro de guerra en lo social y en lo militar por la presencia de los actores armados y  la coca. Esta -la coca- en este conflicto fue usada indirectamente como  una herramienta de comunicación para hacer pensar al mundo sobre  otra gente que está alejada y obligada a refugiarse en estas inhóspitas zonas  en donde ya del Estado se recuerdan son sus promesas, su falta de estrategia sumada  a los abusos de autoridad y rematada con la  inclemencia institucional ante la problemática social. A pesar de que el Estado formalmente sí ha hecho presencia, son tantas las necesidades que se ha quedado infortunadamente corto.

La cantidad de personas movilizadas deja mucho que pensar: Con el uso de la presión puede ser casi imposible movilizar tanta gente [más de 250.000 personas a nivel nacional]; pero también se puede decir que esta selva ya no está deshabitada, que hay gente que la aprovecha ,la defiende,-a su manera pero lo hace-. También que el poder de organización y resistencia campesina acumuladas en procesos de largo aliento, demuestra que las acciones colectivas no tienen que estar monitoreadas por otros actores necesariamente. La violencia se trajo a estas zonas con la exclusión y las militarizaciones anteriores. Ahora los campesinos continúan talando selva, avanzando hacia zonas “no controladas y de libre producción”, avizorando que el problema simplemente se ha desplazado, más no superado...

Una alternativa: en repetidas ocasiones se han dado muestras de la voluntad de diálogo y negociación de los campesinos e indígenas cultivadores. Así en 1992, en el Caquetá, se plantearon exigencias de desarrollo hacia las zonas. De nuevo en el 96 se plantean amplios pliegos petitorios que más parecían planes de desarrollo que desbordaban la mera problemática de los “narco-cultivos”. Antes que el Estado y la comunidad internacional  acaben con estos cultivos ilícitos,  se  puedan rebelar los dominados como en el caso de los indígenas que por su ubicación estratégica dominan los recursos  hídricos en sus nacimientos y  será necesario replantear seriamente un debate amplio que incluya la despenalización
, la inversión social, la inclusión de los países productores y la total decisión de no aportar un muerto más en nuestros campos y barriadas ante este insaciable negocio de rentas excluyentes.  

 El Estado colombiano parece seguir en  su carrera de someterse a los Estados Unidos y a la comunidad internacional, colocando a estos colombianos del Bajo Caguán  en simple carne de cañón, ocultando con ello sus errores históricos y condenando una vez más a la penalización al campesino e indígena, patrimonio de nuestra cultura. 
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ANEXOS:

1.ENTREVISTA

2. CUADROS 

3. ACTAS DE ACUERDO MARCHAS CAMPESINAS
La siguiente entrevista vía internet, fue enviada hacia la comandancia de las Farc.
1.ENTREVISTA SOBRE LA MARCHA CAMPESINA EN EL BAJO CAGUAN CAQUETEÑO 1996
[ Las  movilizaciones campesinas en el Caquetá: el caso de la marcha del Bajo Caguán, durante los meses de mayo a septiembre de 1996.]

Propósito: servir de material de sustentación e investigación, para la tesis del mismo nombre de la entrevista, presentada por Juan Carlos Gallego  Código # 9517907, Estudiante de Sociología. Universidad del Valle, Cali.

Director de Tesis: Sociólogo : Carlos Alberto  Mejia.

No es necesario  detallar los nombres de los entrevistados, ni su rango o cargo. Les agradecemos ser lo más explícitos posible en sus respuestas [las que ustedes consideren convenientes]. Si existe otra pregunta no incluida aquí, les solicitamos sea incluida.

A. Sobre  el contexto:

1. A su entender, por qué se presentó la  marcha de los campesinos en el Caquetá?

2. Quiénes intervinieron en esta  marcha?

3. Su organización intervino en la marcha, de que manera?

4. Existe  alguna conexión histórica entre la marcha de marquetalia - pato- guayabero(1964), con la marcha del caquetá  en 1996?. En qué aspectos?

5. El Estado tradicionalmente se ha alejado de esta zona. Se puede hablar de un cierto "para- estado" representado principalmente en la presencia de la insurgencia político - militar?

6. Actualmente se habla del acabose de la guerra fría y que luego de ella y como continuidad de la guerra, se está promulgando por la guerra anti- drogas (escondiendo la guerra anti-comunista), qué opinión le merece este comentario?

B. Sobre las fumigaciones y  la producción de coca:

7. A su parecer,  las fumigaciones  sobre los cultivos ilícitos  incidieron sobre la movilización del 96?

8. Sobre la producción de coca, cual es su posición [la de su organización]. De qué  manera se manifiesta?

9. En los diarios se habló de la "marcha cocalera", en ese sentido, los "cocaleros" estarían representados por los mismos campesinos y colonos?

10. Ustedes como caracterizan a un  “raspachin”?

11. Qué opinan de la legalización del negocio de las drogas ilícitas?. Solucionaría la confrontación hacia sectores como el campesinado?

12. Alguna propuesta hacia la superación del problema de las drogas?

C. A nivel Internacional:

13. Estados Unidos interviene a menudo en la política colombiana. Qué grado de incidencia tiene  su presión hacia la "erradicación"    de los cultivos?

14. Recientemente el estado ha señalado la llegada de apoyo internacional, y del programa Plante. Este sería una buena salida al problema?

D. Sobre aspectos de la marcha:

15. La relación campesino - insurgencia es de qué carácter?

16. Como se maneja la propiedad sobre la tierra en las zonas en las cuales ustedes tienen influencia?

17. Actualmente en la zona de despeje se habla de lograr un municipio piloto para erradicar los cultivos. Cómo se relacionan las dos cosas? (el despeje y los cultivos).

18. En las diferentes propuestas de paz de la insurgencia se remarca el interés hacia el tema del campo. Qué trascendencia tiene para este momento político el tema? , y sobre todo la Reforma Agraria?

19. El campesino del sector comprende la lucha adelantada por ustedes?, la comparte?  la acepta ? (u otras razones)

20. A su entender qué se pretendía al momento de iniciar la marcha y al punto de su salida con la negociación?

21. Se demostró su poder movilizador y de proceso en la zona con la marcha?

Existe alguna posibilidad de viajar a la zona a realizar entrevistas y\o investigaciones relativas a esta tesis?. Sugieren otros mecanismos?

Por su disposición, quedamos cordialmente agradecidos. Los resultados estarán disponibles en la siguiente dirección de la  web: [al mismo tiempo que el contenido total de la investigación de la tesis]

E-mail:   

fedecamilo_@latinmail.com
2. CUADROS
	COMPARACIÓN DE LOS CULTIVOS DE COCA EN LOS PAISES DEL AREA ANDINA
	

	País
	Área cultivada de coca
	Erradicación efectiva
	Droga incautada
	Lavado de dinero
	Detenidos por droga

	
	1,995              1,996
	1,995             1,996
	1,995             1,996
	1,995             1,996
	1,995            1,996

	Bolivia
	48.500Ha      48.600
	5.693            6.600
	6,96Tm        10,34
	400Us Millones  800
	2.494            3.312

	Chile
	
	
	                   121Tm
	1.000                500
	1.400            --------

	Colombia
	45.000          59.000
	25.402           18.300
	265,5            240
	3.000               3.000
	2.885              2.547

	Ecuador
	
	
	10                  15
	400                  3.000
	2.260               3.012

	Perú
	115.300       112.000
	19.113           3.374
	29,12           31,5
	1.000               2.000
	10.709            12.189

	Venezuela
	
	
	20.4              4.5
	2.000               2.000
	9.741               7.706


Fuente: Comisión Andina de Juristas. El tráfico de drogas y las políticas andinas. Bogotá. 1988  

	DISTRIBUCIÓN POBLACIÓN COLOMBIANA URBANA Y RURAL.1996


	#Municipios
	1.060

	Urbana
	27.931.643

	Rural
	11.579.021

	%Rural
	29.300


Fuente: Equidad y política social en Colombia. Seminario  pobreza 

y política social en Colombia. Universidad Nacional. Bogotá.  1999

	INDICADORES DE POBREZA E INGRESOS RURALES 1976-1995


	 
	 
	 
	 
	 
	 

	 
	61,75
	64,46
	64,96
	6,71
	-3,5

	LP Internacional
	30,58
	31,36
	26,16
	 
	-5,2

	LI Nacional
	28,18
	32,38
	24,69
	4,2
	  

	LI Internacional
	10,67
	11,45
	8,39
	0,78
	- 

	

	GINI DE INGRESOS RURALES
	      1978
	1991
	1995
	1978-91
	1991-95

	Hogares
	0,5
	0,58
	0,44
	0,08
	-0,13

	Personas
	0,49
	0,57
	0,44
	0,08
	-0,13


Fuente: Tras el velo de la pobreza. Misión Rural. Bogotá. 1998

	INDICE DE DESEMPLEO EN COLOMBIA 1990-1996
	 INDICE DANE

	1,99O
	10,6

	1,991
	9,3

	1,992
	9,6

	1,993
	7,6

	1,994
	7,6

	1,995
	9,3

	1,996
	14


                          Fuente:  Tras el velo de la pobreza. Ibíd.

HECTÁREAS SEMBRADAS  DE COCA  VS. HECTÁREAS ERRADICADAS.

DEDICATORIA
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CUADRO 3: TENENCIA DE LA TIERRA EN COLOMBIA. 1999








� Escrito de Engels, citado en: Revista Estudios Rurales Latinoamericanos. Volumen 1. Enero-abril de 1978. Pp. 8. Quizá las circunstancias de la época actual puedan haber modificado esta referencia, sin embargo se ha tomado como un posible marco contextual del ethos  campesino.


� Jaramillo Arango, Euclides. Un campesino sin regreso. Editorial Bedout. Primera edición. Medellín. Colombia. 1959


� La definición de campesino se ha tomado como: “La persona que, perteneciendo a un estrato inferior de la pirámide social, está bastante desprovista de educación, tiene un reducido nivel de vida, emplea sistemas anticuados  agrícolas e industriales, trabaja una pequeña extensión de tierra, ha adquirido costumbres,  aspecto y conversación particulares, y que racial o culturalmente, o desde ambos puntos de vista es un mestizo...”. Citado en: Fals Borda, Orlando. Campesinos de los Andes. Estudio Sociológico de Saucio. Universidad Nacional. Editorial Iqueima. Bogotá. 1961. Pp. XVIII. Prefacio.       


� Op. Cit. Pp.33


� Ver relación de autores en la bibliografía de este trabajo


� Al final del texto se incluyen algunos cuadros estadísticos sobre pobreza, concentración de la propiedad sobre la tierra, desempleo, entre otros.


� Zuleta, Estanislao. La tierra en Colombia. Cuadernos la Oveja Negra. Asociación Nacional de Usuarios Campesinos. Primera edición. Junio de 1973. Pp. 11


� Estas líneas se ven reforzadas al analizar el contexto mundial y agregar elementos de actualidad imposibles de ocultar  como lo es la creciente atomización de los actores sociales en un mundo unipolar que actúa crecientemente sin detenerse a mirar sus grandes errores. Ver en: Sarmiento Anzola, Libardo. Lo local y lo global: Futuros escenarios de lo social. Mimeo. Bogotá. 1998


� Debido a  cuestiones de forma de este estudio, se ha definido exponer cada una de las ideas pertenecientes a los diferentes autores  en los respectivos capítulos de este trabajo. Para una mayor información, en la bibliografía se ubican las fuentes pertinentes. 


� Autores como Eduardo Mejía así lo exponen en su texto La formación del campesino vallecaucano. Editorial Universidad del Valle. 1993.


� En este trabajo, la noción de conflicto social se toma de acuerdo a  Lewis Coser, quien afirma que el conflicto social integra, define, avanza la sociedad, y que no se le debe considerar como el lado negativo de la misma. Retoma al Sociólogo Robert E, Park, quien a su vez  afirma: ”...Sólo donde existe un conflicto, puede decirse que el comportamiento es consciente y auto consciente: sólo entonces se reúnen las condiciones para la conducta racional”`. Igualmente   a Charles H. Cooley en su interpretación: “El conflicto, en cierto modo, es la vida de la sociedad, y el progreso emerge de una lucha en la que el individuo, clase o institución trata de realizar su propia idea del bien”. Ver en: Coser, Lewis. Las funciones del conflicto Social. Fondo de Cultura Económica. México, Buenos Aires. 1961. Pp. 19-21


� Daniel Pecaut. De la violencia banalizada al terror: El caso colombiano. Mimeo. Universidad del Valle. 1998.


� El premio Nobel de Economía, Amartya Sen, en un texto reciente, hace un llamado a la necesaria relación entre Ética y Economía, subrayando la importancia  de intentar sustituir los intereses “racionales” de la actual economía en unos intereses “con una dosis moderada de bondad”.  A renglón seguido se plantea la inquietante pregunta del cómo hay que vivir?, dejando el camino abierto para el despliegue maestro de su obra. Interesante si de nuevo nos preguntáramos sobre estas gentes de hueso y carne que también tienen que ver con la Economía - y la Sociología- 


Ver en: Sen, Amartya. Sobre ética y economía. Editorial Alianza. 1989. Primera edición en “Ensayo”: 1999 . Pp.19-22


� Se ha tomado la categoría Violencia como la manifestación  social de una serie de presiones, usos excesivos de la fuerza, y la resultante del uso del poder hacia los sectores que no lo ostentan. En este caso del estudio en particular del campesinado, se afirma que es sobre todo el modo de producción capitalista el que ejerce sistemáticamente  la violencia hacia las clases dominadas –para este caso de los campesinos-. Sin este método es imposible, según Marx que la producción y acumulación se den  dentro de tal sistema. Ver en Marx, Carlos. El Capital. Contribución a la Crítica de la Economía Política. Fondo de Cultura Económica. 1971. Capítulo XXIV. “La acumulación Originaria”. 


Adicionalmente se interpreta esta categoría como “Un proceso multiforme de creación de nuevas identidades de desplazamiento, que lesionan física o mentalmente al enfrentado”, parafraseando a Daniel Pecaut en el texto referenciado  en la cita 9.


En último momento, se asume que este proceso, por su multiformalidad y multicausalidad es una manifestación de la forma como las clases dominantes organizan su poder sobre otras clases, y que en el caso nuestro arroja sumas nada despreciables de muertes, desplazados, reacumulación de tierras y propiedades, entre otras.


� Acerca de los orígenes de las desigualdades y de las diferentes manifestaciones de descontentos, luchas y movilizaciones en Colombia, se han tomado como referencia los textos de: Fals Borda, Orlando. Historia de la cuestión agraria en Colombia. Fundación Rosca de investigación y acción social. Bogotá. 1975; y la obra de Bejarano, Jesús. Ensayos de Historia Agraria Colombiana. Fondo Editorial Cerec. Bogotá. 1987


� Fals Borda, Orlando. Campesinos de los Andes. Estudio Sociológico de Saucio. Universidad Nacional. Editorial Iqueima. Bogotá. 1961. Pp. 289


� Nueva Historia de Colombia. Planeta Colombiana  Editorial. Bogotá. Tomo  II. 1985. Pp 35-40 


� Gilhodés, Pierre. Las luchas agrarias en Colombia. Editorial la Carreta. Medellín. 1972. 


� Ver en: Molano, Alfredo. “Cartagena Revisitada: desde el Simposio Mundial de 1977”. En: Participación popular. Retos del Futuro. ICFES, IEPRI, COLCIENCIAS. Compilador: Orlando Fals Borda. Bogotá, 1998, Pp. 3-10


� ANUC. Asociación Nacional de Usuarios Campesinos de Colombia. Programa de capacitación  ENFOCA. 25 años de la ANUC. Bogotá.  S.F.E. Pp. 7-8


� Darío Fajardo. Citado en: Solarte, Guillermo. La convivencia en Colombia. Más allá de las armas. Misión Rural. IICA. TM Editores. Volumen 7. Bogotá. 1998. Pp.67


� Urioste, Miguel. “El campesinado: gran productor, gran ausente”. En : El mundo campesino: cambio sin reforma. Revista Latinoamericana Nueva Sociedad. Mimeo. Lectura 4711 Cidse Universidad del Valle.  S.F.E. Pp. 2


� Ibid. Pp. 3


� Ibid. Pp7. Datos elaborados  que contienen otras cifras sobre sobreproducción en los países desarrollados, y algunos cálculos sobre desnutrición y obesidad en los países de América.


Aunque los datos son algo desactualizados, se han tomado por cuanto  ofrecen una buena entrada hacia el tema del campo, su desarrollo y los factores que pueden generar descontento.


� Touraine, Alain (1977), “La marginalidad urbana”.en: Revista mexicana de Sociología, 4 .Citado en: Bennholdt-Thomsen, Verónica, “ Marginalidad en América Latina. Una crítica de la teoría”. En: Revista Mexicana de Sociología. Volumen XLIII, No. 4.  Universidad Nacional Autónoma  de México, 1981.


Igualmente, Touraine señala que en  Latinoamérica se ha dado un incipiente modelo de modernización, en donde han prevalecido los populismos y los regímenes “Nacional-populares”, como conjugación de un intento de copia desde los sistemas modernos importados de Europa. Presentándose con mayor incidencia desde el siglo XIX.  Reafirmando lo anterior, sobre los campesinos colombianos, escribe que: “Frente a la industrialización del campo, muchos campesinos han abandonado sus tierras para dedicarse a ser proletarios”. Ver en: Touraine, Alain. América Latina . Política y Sociedad. Editorial Espasa Calpe. Madrid. 1989. Pp. 217.


� Adicionalmente, el autor agrega una caracterización general para nuestro país. “Somos un país con rasgos feudales. Es decir, un país en el que el capitalismo monopolista convive con  restos del régimen terrateniente entronizado en Colombia desde la Colonia. Somos un país semifeudal”. Ver en: Pérez, Hernán. Enjuiciamiento a la política agraria y cafetera. Asociación Colombiana de Ingenieros Agrónomos. A.C.I.A. Editorial Lealon. Medellín. 1978.Pp. 14


� Las políticas internas del país riman con los conceptos generales del desarrollo capitalista hacia el agro: “La circunstancia misma que  las políticas estatales hayan vuelto sus ojos a la producción parcelaria significa, por consiguiente, que existe un situación problemática para el conjunto de la formación, derivada precisamente  de las características  del desarrollo capitalista agrario... muestra tendencialmente el predominio de la vía prusiana, es decir de conversión de la explotación latifundiaria  en empresa capitalista.”  Ver en: Moncayo, Víctor. Producción campesina y capitalismo. Centro de Investigación y Educación Popular CINEP. Bogotá. S.F. E. Pp. 125-ss


� La caracterización central de la Hacienda se define como una unidad productiva, formada luego de la disolución de grandes extensiones de tierras heredadas de la encomienda, y  que se va a constituir desde el siglo XVII hasta el XIX en la clave de  la producción, la socialización y del poder en los terrenos  descubiertos por España. Siguiendo a Germán Colmenares, la define como “...Una unidad económica cuyo significado y amplitud conviene precisar. En el uso cotidiano en Colombia, la palabra sirve para subrayar la importancia de una propiedad, su extensión o su uso productivo, y se distingue de una simple ‘finca’ o heredad familiar. Aunque de manera no explícita, en ocasiones se alude con ella a una verdadera empresa, en contraposición a la mera unidad familiar”.  Ver en: Colmenares, Germán. Cali: terratenientes, mineros y comerciantes. Cuarta edición. Tercer Mundo Editores. Bogotá. 1997. Pp. 20


� Vélez, Hugo. “Producción campesina e inflación en la década de 1970.”En: Cuadernos colombianos.  Tomo III. Marzo de 1979. No. 12. Lealon. Medellín.  Pp. 645


�”Esta inclusión refleja los profundos cambios que está viviendo la economía mundial, donde se ve una marcada tendencia  a reducir el margen de maniobra de los países que aplican políticas distorsionadas de la producción y el comercio agrícola”. Ver en: Balcazar, Álvaro y otros. Del proteccionismo a la apertura. El camino a la modernización agropecuaria?. Misión Rural. Volumen. IICA. TM Editores. Bogotá. 1998 Pp.42


� Fals Borda, Orlando. Historia de la cuestión agraria en Colombia. Fundación Rosca de investigación y acción social. Bogotá. 1975. Pp. 27


� Lo anterior también incluye a algunos campesinos y no campesinos “hábiles” que aprovechan ciertos movimientos para ampliar sus propiedades. En este estudio se ha tomado únicamente el papel de los campesinos pertenecientes a la masa de marginados, sin tierra, sin propiedad. 


� “El oligarca es un especulador. No se identifica con ningún sector de la producción porque desplaza constantemente sus inversiones. De la política espera que garantice sus especulaciones y que reprima a la oposición popular, pero que no elabore una política económica. La oligarquía  no es, por tanto, una clase social, capaz de actuar  de forma coherente en el plano del conjunto de la sociedad, sino  una serie de individuos interesados ante todo  en el aumento de su fortuna y en la defensa de su clan familiar”. En: Touraine, Alain. Op. Cit. Pp. 79


� 25 años de la ANUC. Su contribución a los procesos democráticos de Colombia, sus logros y perspectivas. Serie Organización Campesina. Bogotá. S.D. Pp. 8-9


� El total de la producción agrícola es de 83.6%. Su faltante no se detalla en el dato original.


� Quizá la mayor parte de estas grandes propiedades se encuentren ociosas, o con ganaderías extensivas, defendidas por el Estado y dominadas por una gran  oligarquía decidida a no perder sus terrenos.


� Pecaut, Daniel. Política y Sindicalismo en Colombia. Editorial la Carreta. Bogotá. 1973. Pp. 247 


Esta cita pareciera tan vigente el día de hoy [2002], que aún es una frase que se utiliza en los encuentros de economistas y de los gremios nacionales.


� Ibíd. Pp. 249-250. La vieja fórmula de combinación sistemática de violencia con la política, nos dan para el caso colombiano que las nuevas zonas de colonización más que una necesidad ha sido un refugio ante las diferentes oleadas de barbarie. Aquí se puede hallar pobladores llegados desde los 50´s, o de la etapa reciente de la violencia (años 80 y 90´s). 


� Gaitán, Gloria. La lucha por la tierra en la década del 30. Génesis de la organización sindical campesina. El Ancora Editores. Segunda edición. Bogotá. 1984. Pp. 92 


� Ibíd. Pp.42


�A propósito, Álvaro Balcázar, agrega: “A partir de 1950 en Colombia un régimen de política proteccionista basado en la habilidad de los gobiernos para regular los flujos de importaciones... En los ochenta  hubo proliferación de instrumentos  de protección distintos  al arancel, como las cuotas de  prohibición de importaciones, licencias previas, precios de sustentación y compras del IDEMA, entre otros.”  Citado en: Balcázar, Álvaro y otros. Del proteccionismo a la apertura. El camino a la modernización agropecuaria?. Misión Rural. IICA, TM Editores. Volumen  I.  Bogotá. 1998.Pp 41.


En lo referente a los años 90’s, se refiere de la siguiente manera: “Comenzando 1990, diversos cambios estructurales fueron implementados en las políticas agrícolas y comerciales, dirigidos a desregular y liberalizar los mercados. El régimen de política para los productos importables fue desmantelado entre 1990 y 1991... de acuerdo con este plan todos los sectores de la economía fueron expuestos a la competencia internacional.”  Ibíd. Pp. 41


� Ibíd. 34


� Solarte, Guillermo. La convivencia en Colombia: más allá de las armas. Misión Rural. IICA. TM Editores. Bogotá. 1998. Pp. 3. 


� Bejarano, Jesús.  Ensayos de Historia Agraria Colombiana. Cerec. Bogota. 1987


� Eric Hobsbawm, en su obra  Rebeldes Primitivos amplía sobre este tema: “...El bandolerismo social es una forma más bien primitiva de protesta social organizada, acaso la más primitiva que conocemos. En cualquier caso, no en pocas sociedades, lo ven así los pobres, que por lo mismo protegen al bandolero, le consideran su defensor, lo idealizan, y lo convierten en un mito: Robin   de los Bosques en Inglaterra, Janosik en Polonia y Eslovaquia, Diego Corrientes en Andalucía...” . Igualmente, advierte el autor que este bandolero no siempre actúa consciente de su papel social, y advierte sobre la constante de este tipo de “héroes” en las sociedades campesinas. Al respecto se afirma:  “En todas las sociedades campesinas existen bandoleros campesinos, por no aludir a los bandoleros del Estado, aunque nada más reciba los honores de coplas  y anécdotas el bandido campesino.”  En: Hobsbawm, Eric. Rebeldes Primitivos. Estudio sobre las formas arcaicas de los movimientos sociales en los siglos XIX y XX. Ediciones Ariel. Barcelona. 1968. Pp. 27.


Quizá se pueda expresar que para el caso colombiano algunos “bandidos” como Sangrenegra, Chispas, Pedro Brincos, Manuel Marulanda, entre otros, seguramente contaban con un cierto respaldo popular que impidió en su momento las capturas y que, en el caso de Marulanda inclusive continúa con cierto respaldo en las zonas de influencia de su movimiento.  


� A propósito de este hito histórico, Pecaut lo define como “una pérdida de la institucionalidad al momento de cerrar las posibilidades de participación por fuera de alguno de los dos partidos tradicionales {Liberal o Conservador}... no se trata en definitiva de una transición hacia la partición institucional del Estado... Estando entonces los dos partidos asociados en el poder, la disociación se reproducirá  y se profundizará entre lo que concierne a las rivalidades partidistas y lo que pertenece al bandolerismo  y a la lucha social”. Ver en: Pecaut, Daniel. Reflexiones sobre el fenómeno de la Violencia, en Ideología y Sociedad, No. 19,  Bogotá. 1976. Citado en: Bejarano, Jesús. Ensayos de Historia agraria colombiana. Cerec. Bogotá. 1987.Pp. 64


Sobre el origen de la guerrilla de las Farc, las directas consecuencias de la “Operación Soberanía”, adelantada en mayo de 1964, se tomó el texto de: Arenas, Jacobo. Diario de  la Resistencia de Marquetalia. Segunda edición. Ediciones CEIS. 1972. Aquí un párrafo que ilustra esta cita: “...La  ‘operación’ hizo crecer  a Marquetalia, provocó el más formidable movimiento nacional de solidaridad e inauguró una nueva etapa de luchas revolucionarias en Colombia. El movimiento agrario de Marquetalia se transformó en movimiento guerrillero con un programa revolucionario y es hoy  más fuerte y superior de lo que era antes de la agresión”. 


� Gilhodés, Pierre. Las luchas agrarias en Colombia. Editorial La Carreta. Bogotá. 1972 . Pp.22


� Orlando Fals Borda, Orlando. Campesinos de los Andes. Iqueima. Bogotá. 1961. Pp. XVIII


� Fue necesario exponer algunos hitos de la historia colombiana, por cuanto no se podría elaborar un cuadro objetivo de descripción de la marcha del Bajo Caguán sin analizar de dónde han llegado los actores, qué intereses pueden llevar, hacia dónde se dirigen sus aspiraciones, entre otras.


� Jaramillo, Jaime y Otros. Colonización, coca y guerrilla. Alianza Editorial Colombiana. Bogotá. 1989. Pp. 54-56


� En este punto se aclara que no solo la llamada “colonización armada “  ha dado como resultado el poblamiento  de esta zona. La particularidad de los fenómenos de recomposición permanente de la propiedad, la constante movilización demográfica, la presencia de colonos intermitentes -generalmente en los tiempos de cosechas y bonanzas coqueras-, pueden indicarnos que la presencia de las Farc en este sector si bien es importante no es lo fundamental. En el pensamiento del colono prima el ansia de aventura, su libertad de iniciativa, y un cierto desprecio ante la presencia gubernamental. Ver: Ibíd. Pp. 57


� Marx, Carlos El Manifiesto Comunista y otros ensayos. Colección Grandes Pensadores. Sarpe. Madrid. España. 1983. Pp.107 


� Alrededor de este tema también se puede  criticar que estas divisiones arbitrarias del territorio ocasionan traumatismos para las aplicaciones de los planes de desarrollo, de las políticas ambientales, etc. Es aquí en donde nacen los debates biogeográficos que se engloban en las nuevas discusiones sobre ordenamiento territorial. Ver en: De la Hoz, Germán. Colonización, bonanzas económicas y conflictos sociales en el Departamento del Caquetá. Tesis de grado. Sociología. Universidad Nacional. 1996. Pp. 13


Respecto a la discusión sobre el nuevo Plan de Ordenamiento Territorial, me he apoyado en la propuesta de Fals Borda, “Guía práctica  del ordenamiento territorial en Colombia: contribución para la solución de conflictos”, en: Análisis Político. Universidad Nacional de Colombia. Número 36. Abril de 1999.  A este respecto sostiene: “Es necesario organizar bien los poderes públicos en función del territorio, espacio o circunscripción que le corresponda, porque en ello juega la gobernabilidad en sus diversos niveles, desde lo local hasta lo nacional, el uso del poder político, y el empleo correcto y   eficiente de los recursos estatales que reciben las unidades territoriales...” Pp. 84  


� Rivera, José Eustacio. La Vorágine. Joyas de la Literatura Colombiana. 1985.


También se puede hallar información en el tomo sobre la colonización militar hacia el Amazonas, en la década del treinta, escrito por Alfonso Pinzón. Sobre el tema de la Casa Arana describe: “La Casa Arana explotaba el caucho, cuyo producto iba en su totalidad a Inglaterra, de donde se traían muchos elementos de consumo en trueque por el oro negro, como así se denominaba al caucho, o la balata. Muchos colombianos rindieron allí sus vidas”. En: Pinzón, Alfonso. La colonización militar y el conflicto peruano-colombiano. Volumen 1. Ediciones Acore. Bogotá. 1990. Pp. 31 


� Operativamente la zona del Bajo Caguán puede en algunos momentos coincidir con el territorio del municipio  de Cartagena del Chairá. Sin embargo, comparten con Solano el territorio de su extremo sur, en el cual se confunden las líneas de división política estrictas para crearse unidades más amplias de relaciones entre juntas de colonizadores, asociaciones de colonos, o explotaciones de grandes territorios que  hacen sustentar la necesidad de describir por zona no necesariamente municipal. Además, en algunos casos, los habitantes han sido colonos sistemáticos de otros municipios, y comparten similares comportamientos.  


� Citado en: De la Hoz, Germán. Obid Cit. Pp. 17 


� Cortés, Abdón. Los suelos de la Amazonia Colombiana. Criterios para su utilización racional. IGAC, Subdirección Agrológica. Bogotá. 1981. Pp.31 


� “Al iniciarse la colonización surge la actividad agrícola, luego los cultivos transitorios dan origen  a una disponibilidad de pastos y los cultivos tradicionales se van consolidando. A la disponibilidad de pastos se une la baja rentabilidad de la agricultura  para formar la vocación ganadera. Es así como en el área de los predios  se presenta un predominio de área  en pastos” Ver en: Almario Rojas, Nelcy. Generalidades del Caquetá y el sector agrícola. Florencia, Colombia. 1987. Editorial Guadalupe LTDA. Bogotá. 1987. Pp. 54   


� Jaramillo, Jaime Eduardo. Op.  Cit. Pp. 4.


También se debe tener en cuenta que de todas las regiones colombianas, ha sido la Amazonia, la de más lenta inclusión en el desarrollo nacional. Anotando sus particularidades en el proceso colonizador  y de asentamientos humanos. Estos aspectos la diferencian radicalmente de las zonas del interior del país. Ibíd. Pp. 4 


� En el contexto nacional, se ha perdido el interés en la reactivación del agro. Por el contrario en las iniciativas de los países desarrollados  donde se subsidia y se apoya al campesino, aquí se le deja a su suerte y sin ninguna muestra de apoyo y mínimo respeto por su labor en la división social del trabajo. Según el último documento de Misión Rural: “Se trata de explicar el fenómeno del actual colapso del agro en Colombia: “...es importante anotar que entre 1990 y 1996 salieron de producción 435 mil hectáreas agrícolas: en cultivos transitorios se perdieron 732 mil hectáreas, especialmente de maíz, sorgo, algodón, y cebada... La balanza comercial sigue siendo desfavorable, se redujo de US$ 722 millones en 1991 a US$ 273 millones en 1996. En efecto, mientras que las exportaciones pasaron de  US$ 850 millones a US$ 1.091 Millones, las importaciones crecieron de US$ 127 millones a US$ 819 millones... Pero la crisis va más allá de un proceso de ajuste comercial al nuevo modelo económico, se suman fenómenos como la expansión de los cultivos ilícitos y el narcotráfico, la inseguridad y la violencia, el conflicto por la tierra y la progresiva destrucción de los recursos naturales, que se reflejan en los altos niveles de pobreza e inequidad y en la guerra a la que cotidianamente asistimos y que está editando las más dolorosas páginas de nuestra historia.” Ver en: Misión Rural. Documento 1. Transición, convivencia y sostenibilidad. Departamento de Planeación Nacional. Ministerio de Agricultura .IICA. Bogotá. 1998. Pp. 15-16


� De la Hoz. Op. Cit. Pp. 98-99


� Ibíd. Pp. 99


� En algunos casos se hablaba de la presencia de la leyenda del Dorado, como atractivo propio de esta zona, a la par con las leyendas sobre las Amazonas, y la especulación sobre tribus indómitas y guerreras. Algunos de estos aspectos del imaginario de los colonos aún queda en el ambiente y puede ser motor de nuevas aventuras y del derroche de imaginación y supersticiones. Ibíd. Pp5.


Sobre las leyendas, y el universo simbólico del colono se puede encontrar en: Uribe, Graciela. Veníamos con una manotada de ambiciones. Un aporte a  la historia de la colonización del Caquetá. Unilibros. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. Segunda Edición.  1998.


� “Hay una palabra que ha sido utilizada en Colombia para denominar a grupos de vecindad rural(...) Esta palabra es ‘vereda’. Parece ser empleada en los departamentos del centro y sur de Colombia, así como en otros países de América Latina, tales como Venezuela, Ecuador, Perú y México... La vereda es un grupo social etnocéntrico, autónomo y políticamente cohesivo; al mismo tiempo depende de la sede municipal para la satisfacción de las necesidades religiosas, económicas y administrativas, esto último levemente; tiene intercambio ecológico de sostenimiento con una región  rural topográficamente limitada; esta combinación de hombre y ambiente es de probable origen precolombino (puede no ser el caso en otras veredas); se identifica con un topónimo funcional”. Ver en: Fals Borda, Orlando. Campesinos de los Andes. Editorial Iqueima. Bogotá.1961. Pp 147.  


� “A partir de 1900 (...) arribó al lugar (Cartagena del Chairá), la primera comisión de los cazadores de caucho de la Casa Arana (...). La trayectoria vivida por estos expedicionarios, arranca desde su navegación  de las aguas del mar dulce en Colombia, río Amazonas, hasta donde recibe a su tributario río Putumayo; siguiendo el rumbo de estas aguas arriba, hasta donde desemboca el rió Caguán”  Córdoba Marulanda, José María. Cartagena del Chairá. Manuscrito del autor. S.F.E. Citado en: Jaramillo, Jaime. Op. Cit. Pp. 24


�Entrevista  a uno de los colonos de la región. En este caso, no quiso dar su nombre. Ver en: Uribe Ramón, Graciela. Op. Cit. Pp.79


� Entrevista 1. Don Ezequiel. Viene de la zona rural de Caldas, y ha llegado a la zona del Bajo Caguán desde el año 1985, Pp. 1-2. 


Como  se detallará más adelante en las entrevistas  sobre la gente del Caquetá, los entrevistados se seleccionaron por la oportunidad y la facilidad de acceso a la fuente. En este caso, nuestro entrevistado es un hombre de unos sesenta años, dedicado a la agricultura, factor por el cual nos pareció un buen testimonio de contextos y de ubicación del problema sobre la producción agrícola. 


� Así como este caso, se citan muchos más en los que la gente que no tiene vocación agrícola, llegaba a la zona únicamente atraída por esta bonanza. Algunos se quedaron porque también el devolverse es una grande inversión, indudablemente es esta la oleada de colonizadores espontáneos y de máximos cálculos egoístas que no les preocupa atentar contra el ecosistema o imponer sus reglas por encima de los nativos y antiguos colonos de la zona.  Entrevista 2. Pp.1


� Los textos centrales los constituyen los citados en: Jaramillo; De la Hoz; Uribe; más las entrevistas en el trabajo de campo del autor.


�Amézquita Parra, Carlos Eduardo,. Nuevos modelos  de vinculación de zonas de colonización a la vida nacional. Tesis de Grado. Universidad Nacional de Colombia. 1981: citado en: Jaramillo, Jaime. Op. Cit. Pp. 140. Especialmente en el capítulo escrito por Leonidas Mora “las condiciones económicas del Medio y Bajo Caguán”. 


� Jaramillo, Jaime. Op. Cit. Pp. 142


� Entrevista a don  Ezequiel, Pp. 3-4


� Metodológicamente se ha determinado realizar estos cuadros explicativos en donde se condensan las informaciones de los diferentes procesos de colonización, economía y algunas consecuencias. Aunque el alcance de este estudio es descriptivo, se presentan algunas oportunidades para enunciar posibles consecuencias, que muy seguramente podrán ser confirmadas o refutadas en futuras investigaciones. 


�Político huilense descendiente de los Lara, de la gran hacienda “Larandia” y que se había destacado por sus posiciones férreas en contra del terrorismo y a favor de la extradición de nacionales a los Estados Unidos. Por otro lado también se argumenta que recibió dineros de los narcotraficantes, y que seguramente fue una retaliación su posterior asesinato.


�Previendo los futuros problemas que ocasionarían las más grandes movilizaciones de que se tenga historia en los territorios nacionales y en el Caquetá, este grupo de colonos coloca el tema de la sustitución tal como más adelante se van a presentar en las mesas de acuerdo. Sospechosamente para el Estado nunca ha estado claro el por qué de las protestas de estas gentes, y sigue viendo en ellos a los grandes traficantes que atentan contra el poder. Como se preguntara  Graciela Uribe, por qué el Estado esperó tanto tiempo sin darse cuenta de esta realidad,? Además, cuando aparece lo hace a través de su expresión de fuerza y represión, cuando se le necesita es con escuelas, hospitales, y con desarrollo y apoyo hacia  la agricultura. Ver en: Jaramillo, Jaime . Op. Cit. pp 154. Entrevista a unos colonos de Santo Domingo, grabadas por el “grupo de trabajo” el 28 de marzo de 1985.  


Respecto a algunas de las iniciativas del Estado a través de las instituciones locales, se subraya la presentación del proyecto al Plan Nacional de Rehabiitación (PNR), llamado “ Anteproyecto de Desarrollo del Medio y Bajo Caguán y Sunciya “, también se solicitan por esta época el levantamiento de la zona de reserva forestal decretada desde 1959, dadas las verdaderas condiciones  de la zona; se compran 200 hectáreas para realizar proyectos de desarrollo productivos, con la siembra de pastos y de maíz.  Los colonizadores por su parte,  organizan  la Empresa Comunitaria La Zabaleta, mostrando la disposición de los pobladores a la organización y al mejoramiento de su realidad social.


� A nuestra llegada a la zona de estudio, [primero  a Florencia] pasamos unos cortos días hablando con el taxista, con el señor del restaurante, con unos estudiantes de la Universidad de la Amazonía, de los cuales recuerdo a Daniel Calderón por cuanto desde Cartagena de Indias   lo conocía. Con él tuvimos la oportunidad de entablar acercamientos generales que son inevitables, y que dada la majestuosidad del paisaje no se tiene más que admirar. Adentrándonos hacia la zona de estudio, solamente teníamos “ porteros de la información” -como les llama Hammersley y Atkinson-: en San Vicente del Caguán  y algunos personajes referidos en Cartagena del Chairá y Ríonegro - adonde se llega por río, pues las trochas no están totalmente trazadas o se dañan con frecuencia. De este primer viaje solamente llegamos hasta San Vicente del Caguán. Allí nos quedamos tres días, fuimos a Los Pozos a buscar la otra parte de la información en los actores que según algunos “controlan estas tierras”; y a las zonas de veredas cercanas. Los plantíos de coca no se ven por estos lados. Dicen que están mucho más adentro, pero nuestros contactos sí saben cómo es que se trabaja y el porqué del asunto. Realmente lo de la coca pasa a un segundo plano en el momento en el que se conoce a la gente y cuando se habla de las vidas que de coca tiene poco y de vida agraria mucho. Pensando en la posible triangulación de los datos. Ubicamos a otras personas de la zona, inclusive se dialogó con personas que creen que eso es un simple problema de falta de mano dura del Estado. De paso dejamos las puertas abiertas en hospedaje y comida para viajar con más tiempo hasta la zona del Bajo Caguán. En estos momentos no era aconsejable, hasta que no se definiera el arranque de las mesas de diálogo entre el gobierno y las Farc. Por recursos y consejos mínimos salimos con un primer acercamiento y sensibilización de la zona y de sus gentes. Favor mirar los anexos, en la auto descripción de las dos experiencias de viajes a la selva. Son la parte de Metodología intentando  seguir los consejos de Hammersley  y  Atkinson.  


� Se escogieron estos dos relatos por cuanto fue relativamente facil el acceso a la información. A pesar de la dificultad de acercamiento a la información, nuestro “portero de información” había preparado con algunos días de anterioridad el encuentro con la primera entrevista. Luego de realizarla, nos llevaron directamente hacia nuestra nueva fuente de información. Para nada se estratificó la importancia de los diferentes actores sociales; por el contrario se privilegió a las personas de base campesina que tuvieran alguna referencia en el proceso de colonización, y de participación en la marcha del Bajo Caguán. La trascripción completa de la entrevista se encuentra disponible en los archivos del investigador. Nuestras fuentes aseguraron la imperiosa necesidad de no usar la grabadora, ni cámaras fotográficas, o sus similares. Solamente luego de unos días de contacto permitieron que estos instrumentos se usaran. 


� Se determinó entrevistar a esta familia, por cuanto pertenecen a la base de la comunidad de Cartagena del Chairá. Don Genaro es un miembro de un comité de colonos y de la junta de acción comunal. También asiste, según él mismo a unas reuniones de cristianos.


� Para el habitante de esta zona, sea joven o viejo, es muy importante resaltar constantemente su aspecto varonil. Esto es, con sus ademanes bruscos, reflejando el gusto por el alcohol, el cigarrillo y las mujeres;  reforzado con unas cuantas  malas palabras que pronuncian sin  necesidad con bastante frecuencia. Comparten la idea que-al menos en general hasta lo observado- ,  que el hombre es el que manda. Por ello no se  debe confundir con los ademanes y expresiones de las mujeres. Después en diálogo en Cartagena con Rafael -el joven-, nos contó lo del cabello largo y porqué es mejor no llevarlo en estas Zonas. Según él, la misma guerrilla les dice eso, como lo de no usar aretes que se ven en Florencia y hasta en San Vicente. 


Según Hammersley y Atkinson, en metodología etnográfica aseguran que: “Todo comportamiento humano tiene una dimensión expresiva. Las adaptaciones ecológicas, la ropa, los gestos, y las maneras, todo converge en un mensaje sobre  la gente. Mensajes que indican el género, el status social, la ocupación e incluso la personalidad. La característica  marcante del lenguaje es su capacidad de presentar descripciones, explicaciones, y evaluaciones de una variedad  casi infinita sobre cualquier aspecto del mundo, incluido de si mismo. Así ocurre en la vida cotidiana...Tales conversaciones ocurren principalmente cuando se percibe algún tipo de desajuste entre valores, reglas o expectativas y el curso normal de los acontecimientos...”. Hewitz y Stokes. 1996. Citado en: Hammersley y Atkinson. Etnografía. 1983. Pp. 123   


Más  adelanta explican los autores cómo es natural que en los primeros momentos del trabajo de campo, el entrevistado se dedique a hacer comprender al etnógrafo -en este caso al sociólogo-, de cómo es la situación correcta, “contarle al investigador cómo son las cosas” 


� Parte 1. Familia entrevistada en La Tigrera, poblado a donde llegaron desde 1986,  Hoy solo se tienen a ellos mismos, los viejos tiempos de la camaradería y de los buenos recuerdos quedaron en eso: Buenos recuerdos. Hoy solo piensan en salir de la selva, antes que los devore o los confundan desde las avionetas, con venenos o con balas. El caserío tiene  pocas casas con su frente hacia la ribera del río Caguán, a una hora de Cartagena del Chairá, en deslizador.  Los nombres son ficticios. Fue una de las condiciones para lograr esta entrevista. Actualmente poseen cerca de veinte hectáreas, la mayor parte sembrada de plátano, algo de pastos y una hectárea de coca.


� A través de su hermano [Rafael], logramos más adelante saber algunas cosas,  por ejemplo que desde hace cerca de ocho años él trabaja en plantaciones vecinas de “cocales”; y que aunque sus padres no les gusta de a mucho la idea.  Eso les ha servido para comprarse unas cositas, como una grabadora traída del Japón, con luces en los parlantes, con casetera doble, coge todas las emisoras y lo mejor es que tiene lo último del compac - disc [disco compacto]... “En Cartagena uno compra mucha música, los corridos prohibidos, las rancheras de Darío Gómez, los vallenatos, y hasta tenemos algo de salsa. Allá se baila mucho, hay muchas mujeres, nosotros [los dos hermanos], nos vamos para allá por ahí cada mes, a mirar ropa, los tenis esos famosos que salen en los afiches. En la casa tenemos varios de esos, es que cuando llega la cosechita, pues nos compramos las cosas que necesitamos. Eso si no falta el traguito, la cerveza, y los cigarrillos para espantar los zancudos. A los viejos, pues ya están enfermos y no pueden trabajar pues los ayudamos. Fabio guarda plata porque ese quiere ser dueño de lo suyo. Ya está abriendo una    tierra de unos señores de Neiva que no volvieron, él dice que se las está cuidando. A él le gusta la plata y [por eso trabaja de lo que le toque... yo lo acompaño y hasta ya aprendimos lo del volteo de la pasta y demás. Eso si dá la plata...”


Entrevista con Rafael, realizada en mayo de 2000, en San Vicente del Caguán. El texto completo está disponible en los archivos del investigador.


� Esta  entrevista fue realizada en el mes de junio de 2000, en San Vicente, mientras transcurrían las festividades del San Pedro en el Municipio. Material de archivo del autor. 


Según cuenta, su papá, don Fidel le puso ese nombre en admiración y respeto hacia Camilo Cienfuegos de Cuba, y al “Ché”, que eran los dos personajes que más quería “el viejo”. 


Atendiendo a  una de las sugerencias hechas por Hammersley, Op. Cit,  se realizó esta entrevista intentando seguir esta consideración metodológica: “ No se debe, por ejemplo, realizar un trabajo de campo en el que únicamente se hable con las personas con las que se tiene cierta simpatía política: no se puede elegir a los informantes de la misma manera como se eligen los amigos”.  Citado en: Hammersley, Op. Cit. Pp. 100


� Parte 1 de la entrevista a Camilo,  participante de la marcha campesina de 1996. Los siguientes apartes no incluidos aquí se usarán como sustentaciones y referencias al momento de ir describiendo los hechos de este conflicto de 1996. Por motivos de seguridad no se transcriben los apartes sobre nombres de personas o los lugares exactos. En los momentos de la escritura de este estudio aún siguen las persecuciones en contra de los participantes  de la marcha.


� Según información oficial, el 12 de octubre de 1994 se dio creación al programa. Documento CONPES 2734; luego a través del decreto 472 del 11 de marzo surge el Programa Presidencial PLANTE, y el 5 de mayo de 1997, con la ley 368 se conforma el Fondo del Plan Nacional de Desarrollo Alternativo. A finales de 1997 se implementa el Programa de desarrollo de Infraestructura, en 1998 se avanza hacia el Nuevo Modelo de Gestión: Proyectos Productivos  Regionales.


Su definición se delimita, según el texto citado, en:  “El enfoque general del programa PLANTE, se concentrará en impulsar opciones de desarrollo productivo alternativo a los cultivos ilícitos. Se desarrollarán planes regionales de desarrollo alternativo, que cuenten con el apoyo comunitario y que sean un instrumento importante en el objetivo de alcanzar la paz en regiones convulsionadas por la violencia”


Más adelante del documento, define su población Objetivo: “Familias de campesinos, colonos e indígenas afectados y/o vinculados a los cultivos ilícitos con fines de subsistencia, considerados pequeños productores “. ( Que poseen  extensiones menores a 3 hectáreas)”


Ver en: Programa Presidencial PLANTE. Plan Nacional de Desarrollo Alternativo. Mimeo. Bogotá. 2000. Pp. 6-8


La concepción del programa se puede contextualizar, según el gobierno en: “Los cultivos ilícitos encuentran el mejor lugar para su producción  y procesamiento en las regiones más aisladas del país, donde predomina la población  campesina, colona e indígena. Allí donde precisamente hay elevados niveles de pobreza y marginalidad y una baja presencia de los servicios básicos del Estado: salud, educación, vivienda y vías”  A continuación explican el porqué de la Amazonia y sus cultivos de coca:


“La Amazonia- donde se encuentra la mayor producción de coca-,  es un enorme territorio cubierto de selva, que está habitado por comunidades indígenas y por algunos colonos, es decir campesinos desplazados de sus tierras  por la violencia  o por la ilusión  de mejorar su calidad de vida...” Ver en: “Así es el PLANTE”. Presidencia de la República. No. 1. Porqué son un problema los cultivos ilícitos? Circulación con el Espectador, Bogotá, 20 de agosto de 1996. Pp. 9   


� Ya en el texto de Marx sobre el Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, se advierte de un cierto conservadurismo y de rechazo al cambio de parte de los campesinos y que llegado el caso han sido utilizados para envilecerlos y condenarlos a la ignominia y al olvido. Ver en: Marx, Carlos. El  Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte . Colección Grandes Pensadores. Sarpe. Madrid. 1983. Pp. 200-201.


Las grandes masas empobrecidas y pauperizadas del campo, de las cuales las estadísticas hacen su reporte científico, pueden ser, además de conservaduristas, reprimidas y en algunos casos coptadas hacia una  acción social. Los escasos brotes de actitudes progresistas son rápidamente controladas por el Estado o por algunos actores que hábilmente intentan dominar  la escena política. Como esta es una de las preguntas centrales de este estudio, se dejará en el capítulo cuatro una discusión abierta sobre quién lidera o propicia las acciones en este grupo social estudiado.


� Entrevista a Don Genaro Bohórquez. Pp. 6


�Informe de acuerdos campesinos de 1996. Marchas campesinas e Indígenas. Caquetá- Bota Caucana. Red de Solidaridad Social. Universidad de la Amazonia. Septiembre de 1998. Pp. 5.


� Sobre el monto del crédito, se determina así: Al  haberse ampliado para las áreas del PLANTE el valor de los activos totales de los pequeños productores, tenemos que la cuantía máxima del crédito que puede otorgarse es de 120 salarios mínimos mensuales legales, es decir hasta 17 millones cien mil pesos. Este posible monto de crédito es 43% mayor al que puede obtener en este año cualquier pequeño productor en el país.”  Ver en: “Así es el PLANTE”. Presidencia de la República. Cartilla no. 3. El crédito Plante. Circulación con  El Espectador. Bogotá. 3 de septiembre de 1996. Pp. 5.   


� En la cartilla arriba citada, se discriminan los procedimientos para ingresar al programa: 


1.”Inscripción en la UMATA


2. Selección en el comité municipal de crédito


3.Consulta a CIFIN (Centro de Información Financiera)


4.Visita previa a la finca y formulación del proyecto


5.Evaluación por el comité municipal de crédito


6. Declaración del beneficiario sobre inexistencia de cultivos ilícitos y certificado de la UMATA


7.Desembolsos del crédito


8.Asistencia técnica.”


Ibíd. Pp. 12.


Estas soluciones que más se asemejan a pequeños paliativos, son en su concepción del crédito y de la tramitomanía inaccesibles al pequeño productor. Los colonos, por ejemplo que son los que más depredan los terrenos no tienen por un lado la titulación de algunos de estos predios, y por otro lado no poseen una real oportunidad de acceso al crédito dadas sus bajos niveles de formación. Por ejemplo, en el punto 4, sobre la formulación del proyecto, de qué manera lo podrán realizar estas personas. Así se les asesore no basta con los consejos de los funcionarios para ubicar el contexto y la necesidad de estos colonos y campesinos.


� Thoumi, Francisco. Economía, política y narcotráfico. Tercer Mundo Editores. 1994. Pp. 124-125 


� Esta es la posición oficial a través de las cartillas sobre el PLANTE. También se debe describir que los campesinos y colonos no ven mayores oportunidades de una  salida a su pobreza y olvido. El tema no es, pues, solamente encontrar los causantes como en un plano cartesiano, pues detrás de cada estadística sobre cocaleros se halla la historia de una familia digna, colombiana y deseosa de mejores alternativas.


Ver en: “Así es el PLANTE”. Revista No. 1. Op. Cit. Pp. 9


� Proyecto Enlace. Ministerio de Comunicaciones. Dirección Nacional de Estupefacientes. Naciones Unidas. UNDCP. RED. Número 16. Año 5.  Agosto de 1995.


� Ibíd.


� Las opiniones sobre este problema siguen siendo justificadoras de las acciones represivas, como el estudio de  la revista de la Dirección Nacional de Estupefacientes, en donde se afirma: ...”Del cobro de impuestos sobre cultivos y producción de drogas, la guerrilla pasó a ser el cuerpo logístico de los carteles prestando seguridad en cultivos y plantaciones, alquilar pistas para la salida de sustancias ilícitas y controlando rutas de entrada  de precursores para integrarse definitivamente en la rentable empresa el narcotráfico.” Ver en: ”El Cartel de los compañeros”. En:  Coloquio. Revista de la Dirección Nacional de Estupefacientes. Año 4,  No.1. Septiembre de 1996. Pp. 20


� Informe de acuerdos campesinos de 1996. Op. Cit. Pp. 5


� “Se mantienen zonas de orden público”. En :  Diario El Tiempo, Bogotá. Septiembre 28 de 1996. 1A y 9A


�Entrevista a Rafael. Pp. 8


�Ver El Tiempo del 18 de Julio de 1996, página 10A: "Ejército dinamita vía para impedir paro en el Guaviare...". El 20 de Julio se anuncia la avanzada de los campesinos que desean llegar a la capital del Departamento. 


� Dentro de las investigaciones realizadas por George Rudé,  acerca de los motivos de las sublevaciones de la Revolución Francesa, sostiene: ...”La multitud puede levantarse porque está hambrienta o teme estarlo, porque tiene una profunda aflicción social, porque busca una reforma inmediata o el milenario, o porque quiere destruir a un enemigo  o aclamar a un ‘héroe’. Pero rara vez lo hace por una sola razón”.  Ver en: Rudé, George. La Multitud en la  Historia. Siglo Veintiuno de Colombia, Ltda. Tercera edición. 1979.


� Entrevista a  Rogelio Polanía . Río Negro. Caquetá. 1999, Pp. 2  


� “Coca y Guerra”. Rangel, Alfredo Ensayo. Qué hay detrás de las marchas. En: El Tiempo. 25 de agosto de 1996. Pp. 3A


� Las tesis leninistas así lo argumentaban. Se necesita de un grupo de revolucionarios profesionales que guíen al pueblo “a la masa alienada”, que sean capaces de llevar a la clase  dominada a su nivel de conciencia de clase, para finalmente emanciparla.


� “Siguen los disturbios” . En :Diario  El Tiempo, Bogotá. 1 de Septiembre de 1996. Pp. 3B.


� “Vida o muerte en el Caguán”. Vargas , Ricardo. En: Revista Cien Dias. CINEP. Bogotá. Volumen 9 .No. 36. Enero-Marzo de 1996. Pp. 12-13


� Entrevista realizada por Internet, algunas respuestas no fueron resueltas ya que según él [los] entrevistado[s], textualmente anotaron: “La encuesta  tiene una terminología no adecuada para un campesino colombiano, pues, son muy escasos los que han terminado la primaria”...  Entrevista No. 7


�Se interpretan  como acciones con sentido  en las cuales se involucran más de dos actores (retomando a Weber), en las que se movilizan recursos, actores y se crean escenarios de confrontación, negociación y lucha...”Debe entenderse que una relación social es de lucha cuando la acción se orienta  por el propósito de imponer su propia voluntad contra la resistencia de la otra u otras partes...”. Weber, Max. Economía y Sociedad. F.C.E. 1964 Pp. 31). Sobre esta definición, se puede ampliar con la definición de Elster:  “Una partida no cooperativa de n personas” (1991.Gedisa Editorial. Pp 38), Para este estudio se han tomado las acciones colectivas como el motor de engranaje por el cual las movilizaciones se pueden analizar. Quizá resulten una sumatoria de acciones colectivas que terminarán en un movimiento (en  este caso, de los campesinos).


� En el momento de preguntar si la guerrilla tuvo o nó participación directa en la marcha, nuestra fuente se endurece, vacila y finalmente contesta que “pudo haber confluencia de lo que se pensaba hacer. Por una parte los campesinos, comerciantes, colonos y raspachines  querían protestar; y por el otro lado ellos [la guerrilla], deseaban salir a  acompañar a la gente.  Eso sí, sin uniformes ni nada.  . Por ello no podemos decir que fuera a presión...”. Por seguridad de la fuente y de su integridad, no se transcribe su nombre. Ver; Entrevista  2. Pp. 2-3 


� Elster, Jon. El cemento de la Sociedad. GEDISA Editorial. Barcelona. España. 1989. Pp. 60-61


�Se ha dicho que por contraposición  y operativamente, es el grupo social opuesto a lo urbano.  Sin embargo, existen definiciones de campesinos en los textos clásicos de Chayanov, Kautsky, Lenin y Mao; en los cuales se coincide en definirlos de acuerdo a su forma de producción.  La propiedad sobre la tierra es un principio de definición del ser campesino, adicionalmente, si de la tierra extrae su sustento, y crea su identidad (específicamente los estudios de Eduardo Mejía: El origen el campesinado vallecaucano. Universidad del Valle. 1993). 


 Seguros de encontrar una definición más operativa que teórica, en este estudio se realiza el análisis de un grupo social, que se va  asentando en las zonas de ladera, con su condición de ser libres de la Hacienda y que poco a poco constituyeron una identidad y una posición en la sociedad. Pp. 84 y ss. Op. Cit. 


De la obra de  Katherine Legrand, se extractó el concepto de colono: "Personas arrendatarios cuyos contratos los requerían limpiar o abrir nuevas tierras en las haciendas... ignorando la diversidad de usos coloquiales, la jurisprudencia colombiana le dio un significado legal al término.  Legalmente eran colonos aquellos y solo aquellos individuos que cultivaban la tierra o criaban ganado en tierras baldías sin disponer de titulo escrito al territorio explotado.  En: Legrand, Katherine.  Colonización y protesta campesina en Colombia. 1850- 1950 Universidad Nacional. Bogotá. 1998   


La categoría campesinado o sociedades campesinas es un concepto ideológico-referencial que es pertinente no solo a la denominada economía de subsistencia, sino a múltiples  formas de relaciones  sociales de pequeños productores (que son los relevantes en este estudio).El término campesinado es más flexible y manejable y permite un análisis contextual-histórico y regional más rico que el de economía campesina. Permite incluir dentro de lo campesino  diversas categorías de actores sociales como los indígenas, los productores parcelarios, tradicionales y modernos y los campesinos de la colonización. Aparceros, arrendatarios, semi-proletarios. (como los raspachines)


“El concepto de campesino articula  múltiples grupos de interés en las sociedades  rurales que las provee de una identificación común. Es un resultado histórico  de distintos sentimientos humanos que van conformando  grupos con identidades culturales y étnicas que los caracteriza  como sociedades campesinas y cuya condición no son  de simple  agente económico” Ver en Llambí,  Luis. La economía política  del campesinado: apuntes para una nueva agenda teórica  y de investigación. Estudios Rurales Latinoamericanos. Vol.13.No.3 Sep-Dic. 1990. Pp. 217.


� Entrevista a don Genaro  Bohórquez. 1997. Pp. 8-9


� La palabra “narco guerrilla” la sugirió el entonces embajador  de Estados Unidos en Colombia, Lewis Tambs en 1985. Luego el señor  Robert Gelbard, subsecretario de Estado para asuntos de Narcóticos, agrega:  ”Nosotros hemos reconocido que las Farc están vinculadas con las drogas por lo menos desde 1985 “. Citado en “El cartel de los compañeros”. Revista Coloquio. Op. Cit. Pp. 20


� Aquí una aclaración pertinente: en las declaraciones de los medios de comunicación, en la sociedad citadina y en algunos intelectuales, es ya una palabra popular el término “narco”, con el que se pretende expresar a la persona que recibe un usufructo amplio de la explotación, venta o distribución de los sicotrópicos ilícitos.  


En el caso de los campesinos, a los que se refieren estas líneas, se trata de pequeños productores, muchos de los cuales reciben el dinero en el mismo momento de la recogida de la hoja de coca, sin acumulación amplia que los haga ricos. 


� Tokatlian, Juan. “Fumigación fútil”. En El Tiempo. 11 de Agosto de 1996. Pp. 2B.


� Dornbierer, Manú. La guerra de las drogas. Historia y testimonios de un negocio político. Editorial Grijalbo. Tercera edición. México. 1991  


� “ Aquellos espacios públicos en los cuales se confrontan, se dirimen intereses de sectores sociales distintos; antagónicos o no, que entran en contradicción en asuntos como el control de recursos económicos, sociales, culturales, la precaria política, el manejo, la dirección de los recursos, institucionales y del poder político.  Los escenarios pueden ser, para nuestra investigación: los de la lucha por la tierra, las luchas populares adelantadas por el campesinado- colono ante el gobierno (campesinado- gobierno);  finalmente, el escenario de la organización gremial de base campesina. ” Definición tomada  a partir de: García, Clara Inés. Patronos, obreros y sindicatos en Urabá: región, actores y conflicto 1960-1990. Cerec y Universidad de Antioquia. 1996


� Cubides, Fernando. En: “Estado y poder local”. Capítulo tercero,  en:  Jaramillo y otros. Colonización, coca y guerrilla. Op. Cit.  Pp. 249


� Ibid. Pp. 232


� Entrevista a Genaro Bohórquez. Pp. 8


� Coser Lewis. Las funciones del conflicto Social. FCE. 1961. Pp. 81 y  138. 


� En el Caquetá, a 1997, operan los frentes 49, 32, 2, 14, y 15  de las Farc. 


� A pesar que se firmaron sendos acuerdos, las obras no se han cumplido, y los problemas parecen sencillamente desplazarse hacia otras zonas, como el efecto “mercurio”. Nuevas aplicaciones de fuerza sobre un problema de base social y económico, para que miles de nuevos colonos avancen hacia otros espacios,  de ahí la analogía con el mercurio y su división a través de la presión. Todo cuerpo ocupa un lugar en el espacio. Estos campesinos también.


� Vargas, Ricardo. “Vida o muerte en el Caguán”. Op. Cit. Pp. 13


� “Siguen disturbios”. En:  Diario  El Tiempo. Bogotá. 1 de Septiembre de 1996.Pp. 3B


� Vargas, Ricardo. Drogas, máscaras y Juegos. CINEP. Bogotá. 1999. Pp. 128 


� “Colombia asesina”. Hobsbawm, Eric. En : Revista de la Universidad Nacional de Colombia. Volumen II. No. 10. Diciembre-Enero de 1987. Pp. 60


� “Se estima que en Colombia han muerto centenares de policías, soldados, y agentes del orden a lo largo de esta lucha. Igualmente, han sido asesinados cuatro candidatos presidenciales, ministros, magistrados, jueces, funcionarios públicos, periodistas, miles de colonos e indígenas y centenares de ciudadanos a causa de carros bombas del narcotráfico” Ver en: Así es el PLANTE, No. 1. Op. cit. Pp. 16 


� En ningún momento se olvida que este cierto bienestar también ha traído  altas tasas de violencia, producto del entramaje de lo ilícito, permeado por la mafia y la delincuencia con que se le maneja.


� “Fumigación fútil”. Tokatlian, Juan Gabriel. En : Diario El Tiempo, 11 de agosto de 1996. Pp. 2B


� Uribe, Graciela. Op. Cit. Pp. 247


� Ibid. 


� Pliego de Peticiones  de la marcha campesina, indígena y comunal  del Caquetá presentado al gobierno nacional  para la suspensión de la presente marcha. S.F.E.. Mimeo. Pp. 1  y 2


Antes de detallar los diferentes puntos, los marchistas han solicitado garantías y seguridad para los marchistas y  voceros, solicitando “ Que el tratamiento por parte del Gobierno Nacional y Regional a la presente marcha campesina, indígena y comunal no sea resuelta mediante procedimientos militares, sino mediante el diálogo sincero, la atención inmediata  a los problemas sociales más sentidos y el respeto a los derechos humanos y fundamentales de todos los marchistas, sin la intervención de ningún tipo de acción judicial, administrativa o penal”. Ibíd. 


� Cuarto punto, relacionado con Resguardos Indígenas. Ibíd. Pp. 3


� Bien puede desprenderse de este documento otra interesante investigación para avanzar sobre los puntos de reivindicación de los campesinos marchistas; en donde bien cabe la idea de articular la teoría de los movimientos sociales en la historia reciente de Colombia.


Para ampliar estos puntos, se anexan las actas de negociación en los anexos.  


� Al entrevistar a Jairo Valencia, firmante por los indígenas de la ONIC en el acuerdo de la marcha campesina, describe su preocupación por las reivindicaciones que los pueblos indígenas hallan en la coca: como lo es su alto valor simbólico, de tradición y de aportes medicinales. Igualmente recuerda que la “coca no es cocaína”, como la “uva no es vino”. Igualmente aseguran que de parte de las organizaciones indígenas la marcha se venía preparando desde hacía un año. En este trabajo no se ha dado amplitud hacia el problema indígena y la coca, para condensarlo como producción campesina.


� Informe de acuerdos campesinos de 1996. Marchas campesinas e indígenas. Caquetá, Bota Caucana. Septiembre de 1998


� Entrevista a Rafael. Pp. 2, 3


� Informe de acuerdos campesinos de 1996. Op. Cit. Pp 3


� Entrevista a José. Pp 1.  


� Entrevista a  Rafael, Pp. 5 


� Informe de acuerdos campesinos, Op. Cit. Pp. 43


� “Siguen los disturbios”. En el Tiempo. 1 de Septiembre de 1991. Pp. 3B


� “Heridos 22 soldados y ocho campesinos en Morelia.”  En el Tiempo. 10 de septiembre de 1996. Pp. 9A


Similar reporte realiza el Diario del Huila, en donde se  comenta:  “Primero, unos 150 y después unos 500 campesinos marchistas, la mayoría del gremio denominado los raspachines, por su actividad de raspar las matas de  coca, se enfrentaron desde tempranas horas del; día de ayer lunes contra tropas del Ejército adscritas al Batallón Liborio Mejía, encargadas de no permitir el paso de los marchistas más acá del río  Bodoquero en la localidad de Morelia. “ Seguidamente detalla la utilización de armas rústicas, como las mismas hondas, caucheras, bombas tipo molotov, y piedras.  Ver en: “Morelia: un polvorín de ‘raspachines’ desesperados”. Diario del Huila, 10 de septiembre de 1996. Pp. 7A   


� En la entrevista con la fuente “A1”, quien participa como negociador por los campesinos, nos informa sobre algunos datos recogidos por los mismos campesinos marchistas que amplían los cálculos del gobierno central: “Cerca de seiscientos campesinos nunca regresaron a sus parcelas, se cree que los tiraron  a los ríos, los asesinaron, o sencillamente  el Ejército los fusiló. Igualmente se denuncia la quema de casas y plantíos en las zonas de fincas, violación de la propiedad sobre ganado, cerdos, y otros animales  domésticos, sobre los cuales no se pudo realizar algún reclamo”. Sobre esta cifra de desaparecidos es difícil constatarla, puesto que algunos campesinos nunca regresaron pues pudieron aprovechar la ocasión para mudarse de lugar. En silencio.


�”Incomunicado Caquetá”. En : Diario del Huila, Septiembre 1 de 1996. Pp. 7A


� “Guerrilla quería tomarse a Florencia”. En: Diario del Huila, 2 de septiembre de 1996, Pp 7A.


� “Serpa se reunió ayer con los campesinos”. En : Diario del Huila, 1 de septiembre de 1996. Pp. 7A


� Los hechos registrados en los medios de comunicación, en donde son mostrados los campesinos golpeados por el Ejército, le dieron la vuelta al mundo, más cuando es golpeado el camarógrafo del noticiero Colombia 12:30,  Richard Vélez. El Semanario Voz relata los hechos: ...”Las escenas eran grotescas. Una cacería humana se desataba contra los labriegos inermes. Los campesinos trataban de proteger a los periodistas que cumplían con el sagrado deber de informar, sin imaginar que terminarían haciendo las veces de corresponsales de guerra al tiempo que debían revolcarse como cerdos en el lodazal tratando de escapar a las balas que les zumbaban en los oídos. Mientras Richard Vélez había alcanzado la vanguardia de campesinos y militares arriesgando su propia vida y la de su auxiliar, los militares electrificaron el puente donde otro camarógrafo cumplía con su deber. La descarga lanzó al periodista a las aguas del río Bodoquero...”


Ver en:  “De dientes para afuera”. En : Semanario Voz. Septiembre 4 de 1996. Pp.12   


� En su momento se desató toda una discusión de los asesores del Ministerio de Defensa, aparentemente enfrentados a los jueces. Primó la razón de seguridad, de control y de fuerza. La pena de 30 días de arresto por desacato a la tutela no avanzó, y los campesinos evidentemente se quedaron con las vías legales sepultadas, al menos en este punto. 


Ver en: “Juez ordenó arresto de 30 días a Bedoya”. Diario el Tiempo. 11 de septiembre de 1996. Pp. 9A. 


� Diálogo con Raúl Gratz. Ministerio del Interior, agosto de 1999


� “Universidad pide por el Caquetá”. Ver en: Diario del Huila. 6 de septiembre de 1996. Pp 7A


� Entrevista  con A1. Negociador [ -mejor vocero campesino-, nos dice ] Pp. 4


�”Apoyo al Caquetá”. El Caquetá requiere apoyo y comprensión del país así como un tratamiento selectivo y prioritario del Gobierno. Editorial. En:  Diario Del Huila. 5 de septiembre de1996. Pp. 4A. 


� Entrevista a A1. Pp. 3


�  En la propuesta de sociología toureniana, en donde el actor social prima en la explicación del “funcionamiento de la sociedad”, Touraine reconoce que son los actores los que pueden realizar los cambios, dentro de lo que él llama  “conductas colectivas” [aquellas acciones conflictivas que pueden ser entendidas  como un esfuerzo de defensa, de reconstrucción o de adaptación de un elemento enfermo al sistema social.] Ver en: Touraine, Alain. El regreso del actor. EUDEBA. Buenos Aires.  Primera edición. 1984. Pp. 93


� Maquiavelo, Nicolás. El Príncipe. Los grandes pensadores. Sarpe. 1983 


� “Tenencia de la tierra: Un capítulo por cerrar”. Entrevista a Alfredo Molano. En: Colombia crisis y propuestas. Periódico Desde Abajo. Bogotá. Agosto de 1996. Pp.10


� Ibíd. Pp. 9


�“ El ejemplo clásico de conflicto entre  los intereses individuales y los colectivos de quienes toman decisiones racionales es el llamado dilema del prisionero. “Supóngase que hay dos sospechosos de haber cometido un crimen, quienes son interrogados en celdas separadas. Si ninguno confiesa, con las pruebas que acumuló la policía, ambos irán a la cárcel por un año. Si solo uno confiesa, por haber colaborado con las autoridades saldrá libre, mientras que el otro, por no colaborar, recibirá una sentencia de seis años. Y si ambos confiesan, la sentencia será de tres años para los dos...” Ver en:  “El Dilema del Prisionero”. En : Revista de Divulgación Científica y Tecnológica de la Asociación Ciencia hoy. No. 48. Volumen 8. Septiembre- Octubre de 1998 .   


� En este punto la relevancia la tendría la dominación legal, en un entorno de tradición que ha permitido las elaboraciones de poder- autoridad desde la representación formal en este caso de la guerrilla. 


� Pecaut, Daniel. De la violencia banalizada al terror. El caso colombiano. Mimeo. Pp. 19


Adicionalmente, y sobre el problema de la expansión de la economía de la droga comenta:


“La expansión de la economía de la droga, sea de la marihuana en los años 70, de la cocaína desde 1975, y de la heroína ahora, ha jugado un papel esencial en el desplazamiento de lo que está en juego en la violencia. En particular, las dos últimas producciones se implantaron en regiones controladas por una de las guerrillas, las FARC, o en las cuales no tardarían en instalarse. La existencia de una guerrilla de larga tradición aseguraba  la protección de los intereses de los narcotraficantes, cultivos y laboratorios, que eran protegidos contra excursiones de las fuerzas de seguridad. A cambio, las FARC se beneficiaban de repente de una fuente financiera gracias a los impuestos exigidos tanto a los cultivadores como a los intermediarios del tráfico... De manera general, el mapa de implantación de las guerrillas coincide con los polos de producción primaria; y la misma coincidencia se observa entre los polos y el mapa de violencia rural, organizada o desorganizada”. Ibid. Pp.12


� Ibid. Pp. 13


� No se incluyen las sumas que no se detallan en La Fuente, como las promesas de estudios, inversiones  a largo plazo, y otras inversiones no delimitadas con un rubro fijo.  


� Acta de acuerdo entre el Gobierno nacional y los campesinos e indígenas marchistas del Departamento del Caquetá suscrito en  la cuidad de Florencia Departamento del Caquetá el día 12 de septiembre de 1996. Mimeo. 21 páginas. 


� Ibíd. Pp. 15


� En su orden los compromisos adquiridos por el Gobierno fueron:


1. Incluirlos en los programas de Reforma Agraria bajo la Ley 160 de 1994


2.Reforma Agraria y demás acuerdos de ley


3.Subsidios de vivienda rural o urbana, Reforma Agraria; desplazamientos a los lugares de origen; inclusión en las redes de Seguridad Social. Ibíd. Pp. 5


� Sobre este punto, agrega: ”Las medidas restrictivas  a la oferta del narcotráfico, implican también un control interno en los países andinos, lo mismo que una mayor participación estadoudinense y la priorización de este método  en la erradicación de cultivos. Parten del equivoco según el cual, atacando militarmente los cultivos, reducen ostensiblemente los índices de consumo en el país... nada dice en cambio sobre  las ganancias que experimentan la banca y las empresas productoras de precursores químicos, pues como lo afirma Noam Chomsky, ‘el verdadero negocio del narcotráfico está en Estados Unidos, en donde se le trata como a un amigable vecino de esquina’...” . Ver en: “Cultivos ilegales y problemática social”. Eugenio Guerrero. En: Revista Vida , Justicia y Paz. Volumen 1. No 3. Bogotá. Julio-Diciembre de 1996.   Pp71-72


� Informe de acuerdos campesinos de 1996. Op. Cit. Pp. 47


� “El gran acuerdo”. El Gobierno prometió más de 10 mil millones. En : Diario del Huila. 12 de septiembre de 1996. Pp. 1A


� “Samper avaló acuerdos ayer en Florencia”. En: Diario del Huila, 14 de septiembre de 1996. Pp. 1A 


� Informe de acuerdos campesinos. Op. Cit. Pp.43


� Ibid. Pp. 44. Además incluye la lista pormenorizada de denuncias 


� Discurso del Personero de Cartagena del Chairá en la Jornada por la Vida, La Paz, La Libertad, el Trabajo y la Ecología. Junio 14 de 1997.  En : Informe de acuerdos campesinos. Ibíd. Pp. 45


� Se transcribe este texto, por cuanto incluye una reflexión que ubica y contextualiza el conflicto sobre la erradicación de los cultivos ilícitos. Si bien faltan algunas explicaciones de orden ambiental, legal y de intereses políticos y estratégicos sobre la guerra, de todas formas es un material base de explicación. Sus autores son los campesinos participantes en las comisiones de negociación  en 1996.  Ver: Informes de acuerdos campesinos. Ibíd. Pp. 2


� De nuevo es Daniel Pecaut  quien aporta algunos datos y reflexiones sobre este punto: “desde 1980, Colombia es nuevamente el teatro de una violencia de excepcional intensidad. La tasa nacional de homicidios  supera regularmente el 70 por 100.000 habitantes, una de las más altas del mundo. En algunas regiones o ciudades del país, el promedio  alcanza 400 por 100.000. Entre 1980 y 1995 el número de víctima superó los 300.000...” . Ver en; Pecaut, Daniel. Op. Cit. Pp. 10  


� Sobre este balance de la gestión del entonces Presidente Cesar  Gaviria [1990-1994], se tomó como base el artículo “Quién tuvo la culpa? “, publicado en la Revista Semana, de Febrero 19 al 26 de 2001. Pp. 22-32


� Del Olmo, Rosa. Drogas y conflictos de baja intensidad en América Latina. Ediciones Forum Pacis. Bogotá. 1994 Pp.  31


� “Suspendida erradicación de cultivos ilícitos en el Huila”. En : Diario del Huila. 15 de septiembre de 1996. Pp 8A.


En lo que se refiere a apoyos recibidos por el Estado colombiano, en materia de lucha antidrogas, el mismo artículo señala: “El Gobierno de los Estados Unidos entregará en los próximos días diez helicópteros tipo Black Hawk, para la policía nacional y 12 más para el ejército como parte de la ayuda norteamericana para la lucha contra el narcotráfico...El gobierno colombiano no oculta su  preocupación por el vertiginoso descenso de la ayuda económica para la ayuda antidrogas. El año pasado llegó a 18.5 millones y para 1996 el Departamento de Estado  de Estados Unidos solo apropiará 16.5 millones de dólares par subvencionar la batalla de la Policía colombiana contra los carteles de la droga.” Ibíd. 


� Del Olmo, Op. Cit. Pp 43.


La autora hace su explicación sobre la importancia en el nuevo lenguaje internacional, de utilizar la palabra “conflicto” en lugar de la palabra “guerra”. Se busca con ello suavizar la opinión pública, aumentar la posibilidad de  apoyo  en el Senado, y en la opinión pública en general.  De paso se convence a los gobiernos de América Latina, además de usar la palabra baja intensidad, para que no parezca tan violenta. Ver:  Ibíd. 


� Entrevista a A1. Pp. 4


� Pecaut, Daniel. Op. Cit. Pp. 19


� La relación clásica de este tipo la describe George Sabine, desde el contexto del mundo feudal, de la  siguiente forma: 


“La clave de la organización feudal  reside en el hecho de que, en un periodo de desorden que se aproxima con frecuencia  a la anarquía eran imposibles grandes unidades políticas y económicas. En consecuencia, los gobiernos tendían a ser de tamaño reducido... El hecho económico esencial era  una situación de la agricultura que hacía de la comunidad aldeana, junto con las tierras de ella dependientes, una  unidad casi autárquica. ... La organización de la sociedad y del gobierno era fundamentalmente local...en tal situación, el pequeño propietario  o el hombre de poco poder  no tenía sino un recurso: encomendarse a alguien lo suficientemente fuerte para protegerle. La relación así formada tenía  dos aspectos: era a la vez una relación  personal y una relación de propiedad. El hombre de poco poder se obliga a prestar servicios al señor a cambio de su protección y le entregaba la propiedad de su tierra, convirtiéndose en vasallo con la condición de pagar una renta en forma de servicios o de productos...”  Ver en: Sabine, George. Historia de la teoría política. Fondo de Cultura Económica. México. Novena reimpresión. 1984. Pp. 165-166


� “Farc son el tercer cartel’ Dicen en Congreso de EE.UU.” En: Diario El Tiempo. 12 de septiembre de 1996. Pp. 7A.


� “La guerra que todos perdemos”. Jorge Castañeda. En: Diario El Tiempo. 5 de septiembre de 1999. Pp. 18 A


En esa misma dirección, el analista mexicano agrega: “Este podría ser el momento de modificar la guerra contra las drogas y el debate debería comenzar por una fría evaluación de lo que ha funcionado y de lo que ha fallado. Las conversaciones podrían pasar después a examinar  en la maneras en las que el mercado y los mecanismos de precio puedan ser llevados a influir en el narcotráfico a fin de hacerlo menos lucrativo.


Finalmente, deberían ser examinadas las implicaciones legales de tales mecanismos de mercado. A final, la legalización de ciertas sustancias podría ser la única forma de hacer bajar los precios y el único remedio para algunos de los peores aspectos de la plaga de la droga: violencia, corrupción y el colapso del imperio de la ley..” Ibíd. 


� Tokatlian, Juan Gabriel. Ibíd. 


� Referente a esta discusión netamente antropológica y política, Vidart agrega: “Obediente a la pareja hegeliana del amo y el esclavo, ese drogadicto está acompañado, como ya se ha visto, por la contrafigura del abastecedor, que distribuye al menudeo lo que importa por mayor al traficante, y tras el traficante se extiende toda una cadena feudal de relaciones y contraprestaciones coronada por los ‘barones de la droga’ , que no son solamente los de Medellín y Cali, como afirman las columnas periodísticas de los países de mayor consumo...” Ver en: Vidart , Daniel. Coca, cocales y coqueros de América Andina. editorial Nueva América. Bogotá. 1991. Pp.13


� Berman, Marshall. Todo lo sólido se desvanece en el aire. La experiencia de la modernidad. Siglo Veintiuno Editores Colombia. 1991.Pp.  96-97


� Ibíd. 


� Citado en: Snyder H, Solomon. Drogas y cerebro. Biblioteca Scientific. Primera edición. 1992. España. Pp.137


� Para elaborar esta sucinta reseña, se tomó como base los textos de Vidart y el Texto de Sneyder H, Salomon. Drogas y cerebro. Biblioteca Scientific American. España. Primera edición. 1986. 


� Castells, Manuel. La era de la información.  Economía sociedad y cultura. Fin de Milenio . Vol. II. Madrid.  Primera Edición en español 1999. Pp. 195 ss


� Ibid. Pp. 197


� Ibid. Pp. 201


� “Dentro de este emparedado sociocultural se debate la ambigua figura del drogadicto un desdichado ‘enfermo’ a quien se le puede rehabilitar en la clínica, o un solapado ‘criminal’ a quien se le debe aplicar todo el rigor de  la ley, como reza el maniqueísmo médico-policiaco de los que creen que podando las ramas del árbol se conjura la enfermedad de las raíces” Ver en: Ibíd. Pp. 12 


� Dieterich,  Heinz.  La cuarta vía al poder. Ediciones Desde Abajo. Febrero de 2001. Pp. 41-42


Además agrega: “Las guerras del nuevo milenio se realizarán, básicamente, por el agua dulce y el petróleo. Hoy día, en muchas partes del mundo un litro de agua potable embotellado ya es más caro que un litro de leche y el precio de este líquido vital va en aumento en la medida en que la población  y la destrucción mundial crecen... es decir, sobran motivos para que los Estados  Unidos se aseguren  esa joya económica del futuro” Ibíd. 


� “Móviles y consecuencias”. Crítica al Plan Colombia. Chomsky, Noam. En: Lecturas Dominicales.  Diario El Tiempo, 6 de agosto de 2000 Pp. 8


� Ibid.  Pp. 8


� Castells,  Manuel.  Op. Cit. Pp. 230-232 


� Ibíd. 


� Presidencia de la República. Oficina del Alto Comisionado para la Paz. Departamento de Planeación Nacional. Plan Colombia. Puerto Wilches, diciembre de 1998. 


� “No a las fumigaciones “ . En: Diario El Tiempo, 15 de enero de 2001. Pp. 1-10 


� Infortunadamente el papel de muchas de las ONG´s se han limitado a las denuncias y al reportaje de las acciones de violencia, demostrando con ello que la mera estadística y la denuncia moral no resuelven la situación. 


� Lo ilícito de las plantaciones y su tráfico, se encuentra determinado por el Estado  colombiano bajo la Ley 30 de 1986, y el Código de Procedimiento Penal.  


� Esta  “identidad cercana” no los puede convertir en cómplices de las acciones de guerra que adelantan las Farc. También existen amplios sectores de la población que son coptados hacia las acciones de movilización, como en este estudio se ha dicho.  


� El Bazuco es la escoria o sobrante del proceso de elaboración de la cocaína. En lo urbano su pureza es rebajada con cemento, polvo de ladrillo, harinas, haciéndolo ciertamente lesivo para la salud.  


� Se refiere a una estrategia gradual que también incluye la educación, el manejo del consumo como un problema de salud pública, monopolizado en un contexto de una política estatal. En ningún momento se propone que Colombia lo pueda realizar sola. Por el contrario, se debe dar el paso de la mano de los países que definen las políticas globales, principalmente el G-8, liderado por los Estados Unidos, principal nación consumidora de cocaína. Tal vez la compra de la producción nacional de cultivos ilícitos por parte del Estado colombiano, o la utilización  de los impuestos recaudados en el erario público en planes de desarrollo hacia las zonas de producción, podrían aminorar el impacto de esta guerra hacia los de abajo.
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